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D O C T R 1 N A ·L 

lA SEGURIDAD SOCIAl 

COMO POLITICA 

por t!atltt~ Áfattí Bu/¡i/1 

1. La política de Seguridad Social. 

La Seguridad Social ya hemos visto que es, en primer tér­
tnino, un derecho subjetivo vinculado e impreso en la natu­
raleza humana. Pero, como es lógico, no tiene una plasma­
ción positiva y práctica hasta que la acción política del Estadd 
efectúa su reconocimiento y señala, además, la forma y el 
wado en que aquella comunidad efectúa el reconocimiento. 

En consecuencia, existe política de Seguridad Social, pues­
to que nos hallamos en presencia de una acción positiva de 
realizaciones por parte del Estado encaminadas a hacer reali­

dad el derecho de Seguridad Social. 
Pero esto no es suficiente para dar a la Seguridad Social 

Un rango y ~na personalidad, no ya dentro de la política ge­
neral, sino incluso dentro de la misma política social. Cuan­
do en la Carta del Atlántico se ·habla de Seguridad Social, se 
atiende más que nada al logro de un bienestar, al que tiene 
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Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, sólo se 

pueden atribuir a sus autores. Queda autorizada su reproducción, 

siempre que se cite la procc;dencia. 
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el h.ombre perfecto derecho, y cuando esta idea es recogida 
por muchos, el afán de todos es plasmarla en soluciones con· 
cretas que lo logren; pero no encontramos una explicación 
expresiva de la finalidad supraindividual, de una finalidad 
distinta al beneficio concreto individualizado, de una finali­
dad, en suma, verdaderamente social. 

Sin embargo, al ser captada esta idea de Seguridad Social 
en el ambiente hispanoamericano es cuando no sólo se piensa 
en ella como un hecho que ha de cooperar al bienestar del 
hombre, ·sino que lo analiza y le da un alcance político, un 

contenido político que explique la razón de ser de la Seguri· 
dad Social desde un punto de vista colectivo y sociológico. 

En efecto, la famosa Declaración de Santiago de Chile, 
formulada por la 1 Conferencia Interamericana de Seguridad 
Social e~ 1942, tiene un punto 4. o, que dice textualmente : 

«Cada país debe crear, mantener y acrecentar el va. 
lor intelectual, moral y físico de sus generaciones activas 
y sostener a las generaciones eliminadas de la vida pro· 
ductiva. Este es el sentido de la Seguridad Social : una 
economía auténtica y racional de los recursos y valores 
humanos.» 

Esta es la primera vez .que la Seguridad Social aparece 
como conjunto de . medidas en función clara de una finalidad 
bien concreta. Es decir, la seguridad biológica, la seguridad 
económica ante la incertidumbre y el agobio de los ingresos 
y la revalorización física y profesional aparecen aquí como 
factores conjugados armónicamente para revalorizar un te• 

soro social, cual es el potencial humano. 
Altmeyer ha dicho que «es evidente que la Seguridad So· 

cial no quiere decir sólo liberación de la indigencia, sino tam• 

bién conservación del poder humano. Los seres humanos son 
tanto consumidores como productores. Como consumidores, 

están interesados en la liberación de la miseria; como pro· 
ductores, están interesados en preservar y aumentar su ca· 
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pacidad productiva. Tanto los 'consumidores y productores 
como los ciudadanos reconocen que el consumo completo es 
un requisito para la producción total, y que la producción 
total es la hase para el consumo total. Pero sería- un error 
deducir que la producción completa, o el empleamiento com­
pleto, o la riqueza aumentada por sí misma, signifique la 
abolición de la pobreza o de la miseria. Si bien estas condi­
ciones son esenciales, la abolición de la indigencia depende 
también de la distribución efectiva y de la certeza de conti­
nuidad en la distrihucion de las necesidades de vida. La Se­
guridad Social distribuye el ingreso entre las familias en pe· 
ríodos en que no ganan sueldo, así como_ en períodos de ga­
nancias ; es un sistema que da acceso a los servicios sanita­
rios, y que también asegura el ingreso y los servicios. Todo 
esto es necesario en cualquier· sociedad humana en que la 
subsistencia depende principalmente del empleo y los sala-, 
rios, si la miseria física y el temor a la indigencia tienen que 
ser prevenidas y la sociedad humana y su economía tienen 

que _ier aseguradas» ( 1). 
Ello hace que, en la política de Seguridad Social, no Jo 

sea todo el logro de medidas técnicamente perfectas ni la con-· 
secución de beneficios magníficos para ciertos sectores de la 
población o para determinadas circunstancias individuales, 
sino que la perfección política de la · Seguridad Social está 

precisamente en que aquella técnica y estos beneficios respon­
dan al fin último y esencial de se;r convenientes, útiles y nece­
sarios para la mejora de la Seguridad Social colectiva. 

En este sentido, la Seguridad Social tiene una honda sig­
nificación política por cuanto con]uga el derecho personal con 
el bien supremo de la sociedad; pero, al mismo tiempo, tiene 
también una profunda raigambre católica. 

En un editorial de Fomento Social (enero-marzo 1949, 

(I) ARTHUR J. ALTMEYER': Cooperación Internacional para desarrollar la 
Seguridad Social. 'Del Comité Interamericano de Seguridad Social. 
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Madrid, páginas 132 y 133), titulado «León XIII y la Segu-. 
ridad Social», se dice textualmente: 

172{! 

«Para los que no recuerden o no conozcan los textos. 
de León XIII, transcribimos a continu~ción algunos pá· 
rrafos de la Rerum Novaru~ y la Graves de Communi, 
cuya lectura es más eficaz para nuestros propósitos que 
cualquier otro razonamiento. 

»Hablando del trabajo, dice así : «Deben también, 
con gran diligencia, prever que al obrero, en ningún 
tiempo, le falte abundancia de trabajo, y que haya sub-. 
sidios suficientes para socorrer la necesidad de cada uno, 
no sólo en los accidentes repentinos y fortuitos de la 
industria, sino también cuando la enfermedad o la ve· 
jez, u otra desgracia, pesase sobre alguno.» (R. N. 43, 
p. 380.) Y estos auxilios han de proporcionarse por «me· 
dio de instituciones permanentes estables· y seguras». 
(G. de C., 15-394).» 

«Por referirse la Seguridad Social al Estado comf 
agente predominante de la misma, nos decidimos por el 
siguiente: «Esto supuesto, los que gobiernan un pueblo 
deben, primero, ayudar, en general y como én globo., 
con todo el complejo de leyes e instituciones; es decir. 
haciendo que de la misma conformación y administración 
de la cosa pública espontáneamente brote la prosperi­
dad, así de la comunidad 4(0mo de los particulares. Por· 
que este es el oficio de la prudencia cíviva ; este es el 
deber de los que gobiernan. Ahora bien ; lo que más 
eficazment~ contribuye a la prosperidad de un pueblo es 
la probidad de las costumbres ; la rectitud y orden de la 
constitución de la familia; la observancia de la religión 
y de la justicia ; la moderació:Q. en imponer y la equidad 
en repartir las cargas públicas ; el fomento de las artes 
y del comercio ; una floreciente agricultura, y otras co· 
sas semejantes que cuanto con mayor empeño se promue· 
ven, tanto será mejor y más feliz la vida de los ciuda-. 
danos.» 

«Con el auxilio, pues, de todas éstas, así como pue· 
den los que gobiernan aprovechar a todas las clases, así 
pueden también aliviar muchísimo la suerte de los pro· 
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letarios, y esto en uso de su mejor derecho y sin que pue­
da nadie tenerlos por entrometidos~ porque debe el Es­
tado, por razón de su oficio, atender al bien común. Y 
cuanto mayo'r sea la suma de provechos que de esta ge­
neral providencia dimanare, tanto será menos necesario 
tentar nuevas vías para el bienestar de los obreros.)) 

«Ningún fundamento más sólido pueden buscar los 
planes de Seguridad Social que las Encíclicas citada., y 
las de los Pontífices siguientes. Y tanto mayor será su 
acierto cuanto más fielmente se sigan por todos aq11e1los 
a quienes van dirigidas.)) 

2. Su significación dentro de la política social. 

No vamos a explicar los distintos conceptos de la política 
social. Digamos únicamente que se han dado muchos y varia­
dos ~onceptos de dicha expresión, que van desde criterios per­
manentes y puram:ente científicos hasta concreciones veraade­

ramente prácticas. Para nuestro objeto nos interesa única­
mente decir que en estas últimas se afirma que la Política 
Social debe tener una triple finalidad : en primer lugar, pro­
curar la justa distribución de bienes sociales ; en segundo 
término, la solidaridad social ante el infortunio y la necesi­
dad, y después debe ejercer una acción educadora para que 
la idea de solidaridad germine en la mente de los individuos. 

En esta triple finalidad ya observamos una gran amplitud 
de fines que antes no se le atribuían. Tanto es así que, hasta 
no hace mucho, la política social era la legislación protectora 
de la relación laboral entre patrono y obrero y, a lo sumo, la 
protección del obrero asalariado en divetsos órdenes : traba-. . 
jo, vivienda, riesgos sociales, etc ... Hoy, por el contrario, la 
idea social califica una política más amplia y generosa con 
respecto a la población en general. Las distintas interpreta­
ciones de la política social resultan así, en última instancia, 
de la preponderancia de los valores que mueven la acción. del 
Estado. 
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Así un grupo de doctrinas se califica de individualista por 
cuanto considera como valor esencial el valor libertad, y todo 
el afán del Estado debe ser-según ellas-la .defensa de dicha 

libertad en los individuos. 
Para otros, el norte de la política social es la igualdad, la 

cual debe s·er lograda por el colectivismo. En general, tales 

corrientes doctrinales son de tipo negativo, naciendo como 
reacción a un estado de cosas ; mostrando una tendencia 1'1 

las asociaciones forzosas y a la socialización de las cosas. De 
esta manera se va haciendo un estatismo y socializando los 
órganos de producción (socialismo) e incluso los de consumo 
(comunismo). 

Un tercer grupo se queda en una posición intermedia, 
que·se concreta al intervencionismo estatal, más o menos mo· 
derado y siempre cm función de una armonía de aquellos do~ 
valores. En este grupo se ha situado la doctrina católica. 

Sin ·embargo, en aquellos tres grupos que tradicionalmente 
¡¡e han señalado, y en cuyo estudio no podemos entretenernos, 

creemos que, en 'el fondo, son ~rtificiosos. Quizá sea mucho 
más lógico partir de supuestos más simples, pero más tras· 
cendentes. En casi todas las doctrinas, salvo en la católica, se 
hace descansar la argumentación sobre dos supuestos dignos 

de ser valorados : el individuo y el Estado. De mayor o me· 
nor grado de dependencia, uno ·de otro, surgen las distintas 
posiciones doctrinales. ¿Es correcto tal planeamiento? Evi. 
_dentemente no es lógico, ni a ellas se puede equiparar la doc· 

trina social católica. Esta efectúa una revalorización del hom· 
bre, y en lugar de valorarlo como individuo lo hace como 
«ente social» y le valora sus manifestaciones transcendentes; 
es decir, lo valora en funci~n de un trabajo (profesión), de 
su. sociabilidad primaria (familia) y de su vida colectiva (so· 
ciedad). De ello se deduce una nueva interpretación de la 
estructura de valores protegibles- en la comunidad, y entonces 

la idea de Justicia Social adquiere sentido al presuponer una 
' 
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revisión de la situación actual (consecuencia de un individua­

lismo equívoco y egoísta). La política social es así la acción 

del Estado en función de la justicia social, por lo cual no se 
limita a ser un conjunto de medidas legislativas técnicas de 

solución de problemas actuales, sino la consecución de un or• 
den nuevo, de signo social, en función de una nueva inter­

pretación de la vida del hombre en la sociedad que esté de 
acuerdo con los atributos con ·que Dios le enriqueció. 

Por esto la política social es entrañablemente laboral, pero 
no empleando este término en el sentido de protección escue­

ta de la relación laboral ~ntre empresario y trabajador, sino 

en un sentido total de protección de la profesión en cuanto es 
estilo peculiar del trabajo ; y es que en el fondo el trabajo se 
ha ido, por otra parte, convirtiendo en un factor que afecta 

ya a casi todos los individuos. La· política social desprecia, por . . 
otra parte, al hombre que ·no rinde un trabajo útil a la socie-

dad, e incluso no faltan postulados definidores de la misma 

en los que se proclama que el trabajo no es sólo un derecho, 

sino también un deber. En consecuencia, si el trabajo es al 
mismo tiempo derecho y deber, es también algo que está uni­

do al hombre, y por cuyo conducto se puede valorar perfec­

tamente su personalidad~ 

Pero la política social es también mejoramiento de las for­

mas de vida, mejoramiento de niveles económicos, mejora­

miento de niveles. intelectuales y mejoramiento de niveles 

morales que sean capaces de restaurar el principio de solida­

ridad, a través de un esfuerzo colectivo, para el logro d~1 

bienestar social. 

La acción política de seguridad social, in,terpretada tal 

como lo hemos visto en el primer punto, se convierte de esta 

manera en un auxiliar extraordinario para que la Política so­

cial cumpla sus fines, pues mientras esta última cuida de or­

denar y canalizar la vida activa del hombre, la Política· de . 
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seguridad social se preocupa de la conservación y revaloriza· 

ción de todo el potencial humano. 

Pero si entre Política social y Política de seguridad social 

hay matiz diferencial de objetivo, ambas confunden perfec· 
tamente sus ideales, por cuanto su savia vital es. la misma: la 

justicia social. Ambas son verdadera acción política, por cuan· 

to las dos tienen objetivo concreto y móvil inspirador. Por 

esto, al afirmar que la Seguridad Social es una política, ya 

hemos dicho que no nos referimos concretamente a los ins· 

trumentos y medios necesarios para llevarla a feliz. término, 

sino a la expresión y vida de los ideales fuertes y poderosos 

que llenan el co:r:ttenido de un movimiento político. 

Como decíamos al hablar de la justicia social, nos encon· 
tramos hoy ante el dilema político siguiente : o afirmamos el 

valor de la justicia social como único elemento renovador de 

los sistemas que han venido sosteniendo el mundo liberalca· 

pitalista y nos lanzamos hacia la consecución de metas socia· 

les, que aun a costa de fricciol}es nos conduzcan hacia un 

mundo mejor, o perecemos en el decaimiento y la inercia víc· 

timas de otros movimientos equívocos. 

El Estado ha dejado de ser un árbitro de la vida del hom· 
bre en la sociedad, al mismo tiempo que la política dejaba 

también de ser neutra o ligeramente intervencionista. Hoy 

la Política es la encarnación del movimiento social, que se· 

ha manifestado abiertamente en todos los pueblos o que late 

en sus; entrañas pugnando por manifestarse. ¡Ay de aque· 

llos pueblos que no hap comprendido todavía esta realidad 

y no están preparándose para transformar sus instituciones 
y sus sistemas para hacer posible una estructuración a fondo 

de una comunidad asentada en la justicia social ! 
Hoy la Política es, pues, una· acción del Estado en la que 

late un alma renovadora y un sentido maravillosamente re· 

volucionario. León XIII, en su Rerum Novarum, ya señaló 

cuál es la revolución verdadera : 
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«Si se ha levantado como un espíritu nuevo en el mundo 

~dijo hace niucho tiempo Brunettiere-~ cuyo soplo pene­

tra en cierto modo las instituciones que sobreviven aún del pa· 
sado ; si la organización de las leyes que se llaman sociales 
ha llegado a ser la gran preocupación de todos aquellos que 

no creen que el mandato popular les ha sido dado sólo para 
servicio exclusivo de su política ; si se ensaya rehacer sobre 

la hase de la solidaridaa a la sociedad cuyo progreso material 
había como cegado sobre la insuficiencia de una moral que 

en el fondo no era sino una economía política, nadie ha con· 

tribuíd.o tan generosamente como León XIII»" (1). 
Vivimos la vida cada vez más de prisa, y es necesario lle­

gar cuanto antes a soluciones concretas y sufiGientes. Lo que 
hace escasamente medio siglo que era todavía un proble~n 
social, hoy ha alcanzado volumen de amplio movimiento so· 

cial. Y este ·movimiento es cómo un torrente al que no se pue­

den poner obstáculos ni apuntarlo con andamiajes enclenques 

o soluciones transitorias. Ese torrente social hay que canali­

zarlo y servirlo con soluciones renovadoras que la concepción 

cristiana de la vida ofrece. amplia y generos¡:tmente. 
La Política Social será de esta manera una· acción y un 

servicio.. ~cción canalizadora de todo un movimiento social, 
y servicio a la comunidad por cuanto la proporciona una nue­
va estructura por la que puede renovarse y articularse de 

de acuerdo con la justicia social. 
Con razón se dice que «cada siglo y cada edad tiene un 

carácter y una fisonomía propia ; carácter formado y especia· 

lizado por las ideas que han ocupado su p~nsamiento, por las 
preocupaciones de su orgullo, por los hechos ~e los cuales 

ha sido autor y por las pasiones que han hecho vibrar más 
fuertemente todas sus fibras. Y así el siglo XVI es el siglo de 

los luchas religiosas ; el siglo XVIII, el siglo de las luchas filo· 

(1) Páginas 36-37 de la XXXIII Puh:fi.cación de la Real Academia de Juris· 
prudencia y Legislación: La T~cnica Industrial y el Sindicalismo y Comunismo. 
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sóficas; el siglo XIX, el siglo de las luchas políticas, y el si­

glo xx, el siglo de las luchas sociales. Han pasado ya los tiem· 

pos en que los hombres combatían por ideales políticos; hoy 

todos los pensadores, todos los gobernante~, todos los políti· 
cos dignos de este nombre luchan y trabajan en el terreno so· 
cial, convencidos, además, de que los éxitos políticos son 

siempre lo resultante, como decía el ilustre Conde de Mun, 

de los esfuerzos sociales» ( 1). 

3. Conexiones con la política general. 

La Política de Seguridad Social no es sólo un factor de la 
Política social, sino que tiene conexión con toda la política 

" general. 
Cierto que en el fondo no hay más .que una política que 

lleva apellidos según. aspectos· concretos a que se aplica, y que 

incluso en la práctica se individualiza . por puras convenien · 

cias de organización y especialización técnica; pero, desde 

el pnnto de vista sociológicó, si se corta el nexo unificador 

que las une al ser aplicadas al cue~po· social, indudablemente 

se desarticula toda posibilidad de obtener resultados prác­

ticos eficaces. Hablar, por ejemplo, de una política econó­

mica no conectada. con una política social resultaría sencilla­

mente un absurdo. 

Hay que partir siempre, pues, de un punto de vista total 

de la política, distinguiendo canalizaciones diversas que guar· 

dan estrecha relació~ entre sí y no pueden actuar con eficacia 
sin una cierta interaep.endencia unas de otras. En este senti· 

do, por la finalidad que persigue la pÓlítica de Seguridad So· 
cial, podemos afirmar que es un factor de' extraordinaria im­

portancia de la política general. Basta para demostrarlo que 

nos fijemos en unos pocos aspectos. 

(1\ Página 17 de la -XXXIII Publicación de \a Real Academia de Jurispru· 
dencia y Legislación: La Técnica Industrial y el Sindicalismo y Cmmmismn. 
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La Seguridad Social produce el fenómeno de prolongar la 
vida de los individuos al dotarles de medios en· la edad criti­

ca de la vejez o de invalidez, fenómeno observado y compro­

bado por numerosas estadísticas. Es- más~ tal circunstancia es 
la que en Gran Bretaña determinó la teoría «malthusiana>J 

de la pirámide invertida, en virtud de la c~al iba aumentan· 
do paulatinamente el volumen de beneficiarios inactivos de la 
Seguridad Social, lo que determinaba una disminución del 
volumen de gente productiva en relación con aquel de inac­
tivos. Comparando la actual sociedad a un prisma rectangu­

lar, el fenómeno determinaría un ensanchamiento de la par· 
te superior del prisma, mientras disminuía la base inferior, 

1 configurando una tendencia a la pirámide invertida, cuya base 
no podía sostener al cuerpo en un estado de equilibrio. 

Este fenómeno demográfico es una realidad ; pero al mis­
mo tiempo la Seguridad Social no opera en un solo sentido 
prolongando la vida media,. sino que, por su intensa acción sa­

nitaria, especialmente preventiva, actúa protegiendo la na­
talidad, actúa preparando nuevas y más importantes genera­

ciones para reforzar las masas productivas; con la recupera­
ción y la reeducación profesional de inválidos sustrae nuevas 
huestes al grupo de beneficiarios improductivos, y con los 
nuevos medios de lucha sanitaria evitará la pérdida de mu­
chas horas de trabajo que hasta ahora sufría la producción. 

Estos simples hechos, consecuencias y efectos de la mis­
ma acción polític~ de Seguridad Social, ya determinan por sí 
solos amplios sectores de conexión con la política general del 
Estado: la económica, la sanitaria, la laboral, la demográ­

fica, la educativa,- etc. 

La Seguridad Social implica, pues, una amplia coopera­
ción sanitaria ; un instrumento que proporcio:rie a ·la estadís­
tica datos preciosos para la elaboración tan necesaria de ade­

cuadas tablas de morbilidad y mortalidad, reparto geográfico 

de trabajadorés, los resultado~ de sus aptitudes profesionales, 
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etcétera, contribuye a la acción educadora en los modos de 
realizar una vida higiénica y sana, moral y espiritualmente 

en el vestido, en la alimentación y en la vivienda, e incluso 

con las reservas económicas de la Seguridád Social podrán 

efectuarse inversiones sociales que vayan a satisfacer las ne· 
. cesidades que determinarán la elevación moral y material del 

nivel de vida. 

Todos estos puntos son centros de atracción multiforme 

de medidas políticas convergentes que, estrechamente unidas 
e inspiradas por un ideal único que las impulse, son capace1 

de levantar el postrado mundo actual hasta devolver la digni­

.dad, el decoro y el bienestar que necesita el hombre para el 

cumplimiento de sus fines. 

La Política de Seguridad Social resulta, en realidad, deo 

la conjunción de tres políticas diferentes. 

~s, ante todo, una política económica impuesta por la ne· 

cesidad de la plenitud de eml!leo. 

En segundo lugar, es una política de dotación de equipos 

sanitarios y de organización médica que permita luchar con· 

tra la enfermedad : previniéndola, primero, y curándola, en 

cuanto surja, en las mejores condiciÓnes posibles; política 

que -encuentra su complemento natural en la prevención dt' 

los accidentes del trabajo y de las enfermedades profesionalei 

con medidas y dispositivos técnicos eficaces. 

En tercer lugar, es una política de distribución de los in· 

gresos y las ganancias! que tiende a corregir la que resulta del 
juego ciego ·de los sistemas económicos~ para adaptar los re· 

cursos de cada individuo y de cada familia a las necesidadei 

de tal individuo y tal familia, habida cuenta de todas las cir· 

cunstancias que puedan incluir sobre la evolución de esos 

recursos ( 1). 

(1) PIERRE LAROQUE: Del Seguro Social a la Seguridad Social. «Revista ln· 

ternacional del Trabajo», junio 1948. 
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Sin embargo, de todas las conexiones de la Política de Se­
guridad Social con la Política general hay una que es impor­
tantísima : el empleo total. 

4. La Seguridad Social y «empleo total». 

Creemos sinceramente que «el empleo total» u «ocupa­
ción ·total» no es una cuestión tan clara ni tan sencilla como 
al parecer se figuran los devotos de Keynes. Se trata de un 
problema muy serio que se halla en pleno estudio, por cuya 
causa no se puede hablar de soluciones concretas, y mucho 
menos de soluciones que puedan ser generales y útiles para 
todas las economías nacionales. Pero, de todas manera"', la 
frase «empleo total» pone de manifiesto una preocupación 
evidente: la necesidad de luchar contra el paro. 

Y,. tomada en este sentido, tiene una gran conexión con 
la Seguridad Social por cuanto si el paro es un infortunio 
contra el cllal debe proteger la Seguridad Social, es lógico 
que una crisis económica fuerte acabaría con la capacidad 
protectora de dicha Seguridad Social, y la persistencia de un 
fenómeno de paro, aunque no sea masivo, es siempre un es­
cape de energías y un mal gasto de riqueza en perjuicio de 
las prestaciones sociales consideradas como imprescindibles. 
En una Política de Seg!lridad Social que implica una redis­
tribución· de riqueza nacional, la existencia y persistencia del 
paro disminuye la capacidad de acumulación de riqueza y 

aumenta las necesidades acreedoras de prestaciones. 
¿Cómo se intenta llevar a cabo esta aspiración -de «em­

pleo total»? En el fondo no es otra cosa que el intento de es­
tabilización de la economía en un momento que una inflación 

' inexorable ha ido alterando las economías nacionales duran-
te la guerra última y esta postguerra que vivimos. 

Según Legaz Lacamhra, el famoso lord Keynes ha mar­

cado tres orientaciones para luchar contra las crisis cíclicas 
y lograr el trabajo para t'bdos los súbditos: primero, influ-
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yendo en la redistribución de las rentas, disminuyendo los 
impuestos que pagan las clases menesterosas y aumentando 

. los impuestos que gravan la renta o el capital, abaratando las 
subsistencias con la ayuda de subvenciones para ese objeto, 
elevando los salarios reales y mejorando la situación de las 
clases menesterosas con subsidios familiares y medidas aná· 
logas ; segundo, influyendo para estimular la inversión, en la 
industria, de capitales privados, rebajando, con la interven· 
ción de los Bancos centrllles emisores, el interés dinerario 

cuando éste sea alto, o auxiliando a la i.D.dustria con exencio­
nes o atenuaciones de impuestos o con subvenciones ; tercero, 
influyendo en el aumento del trabajo, desarrollando las acti· 

vidades públicas que proporcionan empleos, ya valiéndose d~ 
la recaudación de impuestos para fomentar la construcción 
de hospitales, escuelas, templos, viviendas protegidas, desen­
volver los Seguros sociales que facilitan el consumo de tantas 

per~onas necesitadas y dar mayor impulso a las. ramas de la 
Administración de carácter permanente, o ya sirviéndose de 
empréstitos para emprender obras de carácter extraordinario . . . 
cuando la industria privada y los servicios públicos perma-
nentes no. absorban a todos los obreros y se encuentren mu­
chos de éstos sin colocación ( 1). 

García Oviedo considera que el empleo total es como una 
revisión y ampliación d~ la P9lítica social, ampliando el con­
cepto mismo de Derecho de trabaj~, y que tiene por finali­
dad la prevención de la crisis resultante de la guerra, evitat· 
el paro, salvar los problemas de desmovilizaeión de masas y 

conseguir el reajuste de la economía de paz. Los jalones para 
conseguirlo son,· a su juicio, el de valorar primeramente el 
trabajo en función de la economía, garantizar la continuidad 
en la posibilidad de t~abajo o la permanencia en el trabajo 
que se realiza, garantizar al trabajador. contra los infortunios 

(1) Lms LEGAZ LACAMBRA: Leccio~es de Política Social, tomo L pág. 103. 
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o necesidades sociales gravosas que se le pueden presentar 
con buenos · sistemas de Seguros sociales y Asistencia (Se­

guridad Social) y, por último, la consecu«?ión de una elimi­
nación de desigualdades sociales con un conjunto de medidas 
tendentes a elevar constantemente los niveles bajos de vida 
a costa de los que disfrutan grandes ingresos ( 1). 

En esta posición, el «empleo total» sería una política so­
cial amplia y coordinada cori la economía, dentro de la cual 
la Seguridad Social sería uno de sus factores importantes ; 
pero que requeriría de los demás factores para mantener su. 
capacidad protectora. 

Si de la pura teoría pasamos a la práctica, comprobare­
mos en seguida que el «empleo total» implica, en primer lu­
gar, un control riguroso de toda la economía por parte del 
Estado, llevado a cabo en forma de planificación, y, en se­
gundo lugar, que mientras .ello es posible en un país donde 
su capacidad productora tiene amplios mercados y recursos 
humanos proporcionales, falla por completo en países donde 
hay la capacidad productiva limitada y unos recurso~ huma­
D9S excesivos. Concretamente, la posición es muy distinta 
para Estados Unidos que para Italia. 

En Estados Unidos, la Ley de «ocupación totab>, del 
año. 1945, esboza un programa de empleo total sobre las si­
guientes bases (2): 

a) Fomento. de la iniciativa privada, basada en la libre 
concurrencia, y de la inversión privada ; 

b) , Proclamación del derecho al trabajo ; 

e) 

d) 
Logro de una posibilidad de ocupación continuada; 

; . .', 

Suficientes oportunidades de trabajo ·para cuantos de-

seen y sean capaces de trabajar ; 
. li 

(ll CuLos GucÍA ÜVIEDO: Consideraciones acerca del c<empleo total». 
REVISTA. EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, febrero. de 1948. 

(2) Previsf~n Social: Ley de 1945, sobre «Ocupación total>l. 
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e) Desarrollo y ejecución de un plan gubernamental eco­
nómico que sea sólido y rigurosamente planificado ; 

/) Acentuar, en forma creciente, el intercambio comer­
cial internacional ; 

g) Presentación, por el Presidente del Congreso, de un 
«Balance anual de la producción y de la ocupación 
nacional», en que se. concreten los siguientes 
puntos: 

l. o cálculo de empleos necesarios para la ocu­
pación total ; 

2. 0 tendencias en orden al número de ocasio­
nes de trabajo, producción de bienes y servicios, 

inversiones y gastos, etc. ; 
3. o formulación de un programa anual para 

asegurar la ocupación-total con proposición de me· 
didas necesarias para evitar la inflación o la de­
flación; 

4. 0 examen del programa económico del año 
anterior; 

5. 0 informes trimestrales sobre su desarrollo. 

Este programa de empleo total que se encomienda al lla­

mado Comité Mixto para el Balance Nacional ha sido después 
reforzado con unos proyectos de Seguridad Social, que hasta 
el.presente no han alcanzado efectividad. 

Francia ha entendido el «empleo totah como una política 
de reorganización de los servicios de ·colocación, de forma que 
tengan posibilidad de situar las ofertas de trabajo en las zonas 
geográficas de demanda. La falta de mano de obra en ese país 
reduce el problema de «ocupaci6n total» a un problema de 
ajuste de mano de obra propia y de estimulación y canalización 

de mano de obra extranjera. Entre las medidas propuestas qu~ 
se han señalado están la de formalizar estadísticas serias so· 
Lre la cuestión, estimular el traslado de la mano de obra, lle· 
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var a cabo una preparación profesional adecuada, estudiar la 
inmigración, conceder subsidios y vacaciones especiales a los 

, trabajadores trasladados, organizar eficaces sistemas de sub­
.. sidios familiares, llevar a cabo el reclutamiento obligatorio 
·(le mano de obra civil por edades, de forma que, al estilo del 

servicio militar, se les pueda enviar a las Empresas de inte· 
rés; crear el Servicio Nacional de Reclutamiento, efectuar 
el inventario de mano de obra disponible, la readaptación y 

reocupación obligatoria de prisioneros de guerra, etc. ( 1 ). 
En Italia, por el contrario, no han surgido planes de ocu­

pación total porque, en prim~r lugar, allí fallan los princi­
pios de Keynes, ya que el supuesto de invertir el ahorro 
aumentando el gasto no se da en Italia, donde precisamente 
el ahorro es escasísimo y faltan capitales para invertir, y, en 
segundo lugar, porque existe una masa de recursos humanos 
tan elevada que no solamente no puede encontrar colocación 
en la estructura económica actual, sino que debe salir del 
país en grandes contingentes emigratorios ... 

En ~urna, la preocupación por el «empleo total» la enten­
demos.nosotros como una apertura de fuentes de riqueza nue­
vas que ofrezcan oportunidades laborales, ya que la eleva­
ción de los bajos niveles dé vida no se pueden lograr con pa­

. ros endémicos, ni es posible que la defensa de estos niveles 
contra las adversidades (Seguridad Social) sea efectiva mien­
tras los recursos humanos no se hallen en pleno rendimiento. 

Por ello, en todos los programas económicos llamados de 
pleno empleo o empleo total la Seguridad Social es, al mismo 
tiempo, un factor y una consecuencia de los mismos. 

5. Función básica. 

Si el derecho de Seguridad Social lo tiehe en principio 
·toda la población, pudiera parecer lógico que la correspori-

(1) Previsión Social, enero 1946, Francia: Informe sobre la ocupación. Na­
turaleza del problema. 
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diente política tuviera un carácter general y completo. Pero 
mientras el primero es un hecho que sólo existe y se reconoce 

. por un escueto precepto programático de carácter fundamen· 

· tal ( Coristituc~ón o Ley fundamental), la efectividad de tal de· 
. recho sólo es posible por una concienzuda elaboración legis· 
lativa que pondere ;las ·necesidades y las posibilidades. Sin 
embargo, se observa claramente que existe en todos los países 
la preocupación por conseguir el míni:rno de Seguridad So· 
cial, con el que se logre, de una parte, el total mejoramiento 
sanitario de la población y, de otra, los medios económicos 
necesarios para sostener un nivel medio de vida en las fami­
lias cuando éstas se ven alteradas o impedidos sus ingresos. 

Esta preocupación no se refiere a un sector ni a «?tro de la 
sociedad, sino a la población entera. La diferencia entre la 
al,ltigua. política de Seguro Social de económicamente débiles 

y la moderna de Seguridad está precisamente en que mientras 
la primera se ocupaba tan sólo de organizar una protección 

más o menos suficiente para el sector más necesitado de los 
trabajadores, la política de Seguridad Social llama a la totali­
dad de la población a organizarse, para que, estrecbamente 

unidos, se pueda hacer efectivo el derecho de Seguridad So· 
cial donde la necesidad lo requiera. 

Por esto, la política, básica de Seguridad Social no sólo 
· considera la preocupación de asegurar la protección donde 

haga falta, sino que, además, procura cooperar con la Polí· 
rica general para efectuar un constante mejoramiento del 

cuerpo social, .Y al misnio tiempo piensa en la reorganización 
de la estructura económica administrativa para que haga po· 
sihle aquella Seguridad Social, y con ella el progreso de la 

sociedad. 
Estos alcances no los pudo tener nunca la política del Se· 

guro Social cuando su objetivo era meramente reparador. An· 
tes se trataba de una acción política que resolviera el proble· 

ma social. Hoy la acción política de Seguridad Social es mu· 
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cho más ;tmhiciosa, por cuanto pretende canalizar el movi­

miento social de forma que se asegure a la población contra 
los infortunios al mismo tiempo que se. efectúa una redistri­

hución ~e riqueza y una mejora en la salud pública que sean 
capaces de cooperar a una sociedad más segura y más orga­
nizada. 

Cuando la acción política no mira, pues, únicamente los 

estrechos moldes de una reparación de infortunios en uno o 
en otro sector, smo que persigue garantías de salud y medios 

económicos sobre un ámbito completamente nacional con vis­

tas a cambiar la fiso.Q.omía de la sociedad actual, entonces po­
demos decir que nos movemos dentro de una política estatal 

básica de Seguridad Social. 

6. Características. 

Si en el punto anterior vemos los grandes objetivos dP­
la política básica de Seguridad Social, ¿cuáles serán sus ca­
racterísricas? 

La norma que emane del Estado con la preocupación de 

servir al derecho de Seguridad Social no puede dejar a merced 
de la voluntad de cada uno el hecho mismo de encuadrarse 

en el sistema que se establezca, y, en su consecuencia, ha de 
implicar no sólo la obligatoriedad, sino también la irrenun­
ciabilidad. 

Obligatoriedad para convertirse en un socio activo del sis­
tema, en virtud de la cual no tenga más remedio que contri­

huir c~n su esfuerzo para que el resultado sea el más eficaz 
posible. 

lrrenunciabilidad, porque la curació'n de ,sus enfermeda­
des, la constante atención de su salud, la prestación econó­
mica cuando le falte el salario, etc., no son factores que be­

neficien o perjudiquen sólo al interesado, sino que afectan 
poderosamente a los demás miembros de la familia y hasta 
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de la sociedad entera. Por consiguiente, la norma legislativa 
establece la protección con carácter irrenunciable. 

Como es natural, característica específica de la política 
básica de Seguridad Social será también la generalidad ; es 
decir, la tendencia a que el beneficio alcance .a toda la pobla­
ción, aunque se piense que los beneficiarios más inmediatos 
serán tales o cuales personas. 

Y, por último, en las medidas económicas se ha de procu· 
rar que el derecho de Seguridad Social sea mínimo ; es decir, 
que asegure un mínimo vital suficiente para atender las ne· 
cesidades más elementales de la familia. 

7. Sistemas que utiliza. 

La política básica de Seguridad Social no solamente tiene 
una finalidad amplia y unas características concretas, sino que 
tiende a la creación de un sistema adecuado para hacer reali· 
dad el derecho. 

¿Cuáles son los instrumentos principales para . que cada 
país pueda crear el sistema propio? 

En orden a la administración, la política de Seguridad 
Social determina si se lleva a cabo por medio de los mismos 
órganos del Estado (Servicio público estatal) ; por órganos 
que tengan carácter público, pero desvinculados de la admi· 
nistración del Estado (Servicio público autónomo o deseen· 
tralizado ), o sencillamente si la realización ha de dejarse 
como una de tantas funciones propias de gestión privada. 

El tipo de legislaci9n que desarrolla la política de Seguri· 
dad Social básica responderá mejor al sentido de la misma 
cuanto más amplia y general sea con respecto a los individuos 
que abarque, manteniendo, como nota característica, que, en 
general, prescinda de la clase de trabajo o profesión como 
elemento determinante de derechos distintos. 

Esta variedad de características de la política básica de 
Seguridad Social se ha concretado, en una síntesis concep· 
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tual, en dos grandes tipos : el llamado de Seguro Social y el 
de Asistencia Social. 

Sin embargo, estas dos instituciones jurídicas, como for· 
mas de servicio y de sistema de asegurar el derecho subjetivo 
de Seguridad Social, han sido interpretadas de formas muy 
distintas. Para unos, la Asistencia se ha considerado como un 
régimen por el que el Estado, directamente, con sus recursos, 
sin cálculos ni bases actuariales, se encarga de proporcionar 

a los interesados los auxilios necesarios cuando se produce un 
infortunio, mientras que, para otros, esta descripción que­

daría relegada para e"Jlresar. la Beneficencia o ayuda a po· 
bres, y se da a la Asistencia un sentido completamente distin­
to ; o sea, como una organización estatal al servicio de un 
derecho reconocido previamente a los individuos. 

La Oficina Internacional del Trabajo ha considerado que 
lo mismo la Asistencia que el Seguro Social sirven a la protec­
ción de un derecho. «No hay-dice la O. l. T.-(1) una defi­

nición aceptada de Asistencia Social o Seguro Social, pero 

hay un acuerdo universal para ciertos sistemas, así como para 
la categoría a la cual pertenecen. El sistema danés' de pensión 
no contributiva y el sistema de Seguro alemán de pensión para 
trabajadores asalariados son ejemplos clásicos de Asistencia 

Social y Seguro Social, respectivamente. Una consideración 
de sus semejanzas y diferencias· hace resaltar las característi • 
cas centrales de estos dos sistemas. Están destinados ambos 
a personas de escasos recursos ; el sistema danés exige un 
examen de recursos en el momento en que se presenta la soli­
citud de pensión, mientras el campo de acción del sistema ale­

mán se limita a los trabajadores cuyo salario se presume pe· 
queño. Ambos otorgan pensiones, calculadas de acuerdo con 
reglas matemáticas, como derecho; exigibles por procesos 
cuasijudiciales. La pensión danesa se a]usta a los recursos 

(1) Hacia la Seguridad Social. 0: l. T. Montreal, 1942. 
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del individuo solne un cierto nivel de exención, de tal ma· 

nera, que produzca un total de entradas que cubran el míni­

mo de coste de vida, mientras que el sistema de pensión ale­

mán se compone de un pequeño subsidio fijo., más un suple­

mento proporcional al.monto de las imposiciones hechas por 

cuenta del individuo. El sistema danés se costea con las en· 
tradas generalés por impuestos del Estado y· de las autorida­

des locales, mientras que el sistema alemán lo costean las 

personas aseguradas y los empleadores, que comparten en 

conjunto la contribución, y en parte el Estado. Las principa· 

les diferencias entre estos sistemas se relacionan, sobre todo, 

a las técnicas para excluir de las prestaciones a las personas 
con recursos substanciales, en calcular la pensión y en obte· 

ner fondos. De estos ejemplos se concluye que pudiera decir· 
se que un sistema de Asistencia Social otorga beneficios para 

las personas de escasos recursos, beneficios otorgados como 

derecho y en monto suficiente para satisfacer un stawlard 
mínimo de necesidad y financiado por impuesto, y que el sis· 

tema de Seguro Social otorga beneficios a las personas de es· 

casos s~larios, beneficios otorgados como derechQ y en monto 

que combina el esfuerzo contributivo del asegurado con las 
cuotas del empleador y subsidios del Estado.)) 

La característica diferencial está, pues, en el encuadra­

miento o no de los futuros beneficiarios en un sistema de ca· 

rácter contributivo y de la posibilidad o no 'de desglosar la 

gestión de las funciones propias y directas del Estado en for­

ma que sean los mismos interesados los llamados a realizarla. 

La acción asistencial tendrá, pues,. carácter estatal, mientras 

que la acción denominada hoy de Seguto Social es de tipo pÚ· 
blico, pudiendo no ser estatal. 

Enfocada la cuestión en estos términos, es indudable que 

para definir la política general de Seguridad Social deberemos 
primeramente examinar su sístema positivo para llegar a 

cualquiera de estas tres conclusiones: un sistema asistencial , 
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puro, un sistema clásico de Seguro Social o un sistema mixto 
por el que unas prestaciones se dan por el· sistema asistencial 

y otras por el sistema de Seguro Social. 
La estructuración de una política general se lograría de 

esta manera--como dice la O. l. T.-en un proceso gradual, 
en el cual se hace uso simultáneo del Seguro Social y de la 
Asistencia Social, y se elige el método en cada caso de acuer­
do con las condiciones nacionales adecuadas. La meta es la 
otorgación de servicios completos y continuos; no deben ocu­
rrir ni vacíos ni desbordes en el campo de los servicios o en . 
su disposición temporal. 

En la mayoría de los países la Asistencia Social es el auxi­
liar del Seguro Social. 

La integración del Seguro Social y de la Asistencia en un 
sistema único otorga ventajas en el camino de la simplicidad 
y seguridad para el as~gurado, y economía en la a~ministra­
ción. El principal obstáculo para la integración es que, en la 
mayor parte de los países, el campo de aplicación del Seguro 
está limitado a las personas empleadas, mientras que el de la 

Asistencia se extiende a todas las personas que tienen necesi · 
dad de sus servicios. Sin embargo, cuando el Seguro tiene 
una extensión nacional, e incluye a los adultos y a sus hijos, 
este obstáculo desaparece. 

Nosotros concebimos, pues, mucho mejor _un sistema de 
política básica de Seguridad Social que se apoye exclusiva­
mente en los métodos del Seguro Social, dejando los asisten­
~iales para cuanto puede suponer una política netamente com­
plementaria para el logro de la Seguridad, Sin embargo, e) 

hecho de decir que se apoye en .los métodos del seguro Social 
no quiere decir que haya que sujetarse a la interpretación 
clasista de este último, sino que, por el contrario, hay que 
adaptarlos a la política de altos fines que supone la Seguridad 
Social. 
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REVISTA ESPANOLA DE SEGURIDAD SOCIAL 

REVISION DE LAS INCAPACIDADES 

DE TRABAJO 

por eL CJJr. _gafvadot BtJtna_l Álattín, 
Abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 

l.-ORIGEN Y EXTENSIÓN, 

Las lesiones o enfermedades sufridas por consecuenCia 
del trabajo, y determinantes de una incapacidad para el mis­
mo, es evidente que, con el tiempo, por acción del organis­

mo y también de los medios que la ciencia médica propor-. 
ciona, pueden sufrir una transformación. Puede, pues, elimi­
narse aquella incapacidad por desaparecer su causa, y puede 
sufrir agravación o incremento. Por ello-dice González 
Rothvoss ( 1), son susceptibles de reforma en cuanto a la ca;. 
lificación, ·que tendrá repercusión en las· indemnizaciones que 
se perciban en forma de renta, ya que las percepciones en ca­
pital ( 2) son prácticamente definitivas, por ser extraordina­
riament~ difícil su visión por obreros, patronos, asegurado­
res, conservación y recuperación. 

Esta solución, prevista médicamente, era lógico que se 
recogiera en el ordenamiento jurídico. Así, la Ley de Acci­
dentes del Trabajo en la Industria, de 8 de octubre de 1932, 

(1) Accidentes del Trabajo, en el Dic. ED. Seix. Tomo 11, edición 1950, 
página 170. 

(2) Ello explica que no afecten a los accidentes en ·agricultura, dado el 
sistema de reparación, aparte de que sería de muy dudosa recuperación, en •u 
caso, la diferencia de capital que determinara la revisión cuando aquél ya 
hubiere sido entregado. 
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transcribiendo el contenido de la base cuarta, de las aproba­
das por Ley de 4 de julio anterior, establece en su art. 36 que 
disposiciones reglamentarias determinarán el procedimiento 

de revisión de las indemnizaciones en los casos de accidentes 
no mortales y las modificaciones y transformaciones que debe­
rán ¡;ufrir las rentas de los derechohabientes cuando varíe la 

situación que hubiere determinado su eon:dición ~de benefi­
ciario; Y como se prevenía, en los artículos 81 a 86 del Re· 

glamento de 31 de enero de 1933, se contienen dichas normas 
procesales~ de las que ya nos hemos ocupado en otro lu­

gar (3); pero que, al haberse dictado posteriormente dispo­
siciones y también existir doctrina ( 4) y jurisprudencia en 
relación con la cuestión planteada, hacen inoperante aquellas 
notas, y- ello aconseja realizar una profunda revisión de lal'l 

mismas ( 5), sobre todo en el orden puramente procesal, po­
n~éndolas al día y aportando aquellos datos y antecedentes 
necesarios para dejar actualizada y utilizable la citada labor. 

11.-LEGISLACIÓN VIGENTE. 

Creemos conveniente insertar una recopilación de dispo­
siciones vigentes sobre la materia como antecedente preciso 
y necesario para la posterior tarea de glosa. Las normas en 
vigor, en relación con la materia estudiada, son las si­
guientes: 

A) De aplicación general.-Heinos de hacer la recopila­
ción anunciada comenzando por su disposición base, el Re­
glamento citado de la Ley de Accidentes del Trabajo en la 
Industria, que a tal fin establece : 

(3) Procedimientlll' laboral. Segovia, 1943, pág. 172. 
(4) Incluso contradictoria, éomo hemos de ver. 
(5) Con mayor libertad que la que noo obliga el sistema adoptado en la 

segunda edición, en prensa, del trabajo citedo. 
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«Árt. 81. Todas las rentas por incapacidades permanen_­
tes pueden ser revisadas durante cinco años, contados desde 

la fecha que fueron declarad&. 

Podrán instar la revisión de incapacidad y rentas los be­
neficiarios de éstas, el patrono, Mutualidades o Compañías 

que las costearan y la Caja Nacional. 

Las entidades a que se refie:re el párrafo anterior «podrán 
solicitar el reconocimiento médico de los obreros a quienes 

afecte, conforme al art. 83, suspendiéndose la resolución del 
expediente hastq obtener documentos fehacientes en que 

conste la resolución de incapacidad. El recono~imiento mé· 
dico podrá ser practicado en Cl!Olquier momento, pero será 

forzoso que la fecha en. que se realice esté dentro de los cinco 
años para que surta efectos legales.»_ ( 6). 

«Árt. 82. Podrá fundarse la revisÚ)n en la .a{.travación o 

mejora del obrero, error de di.agnóstico o pronó~tico al hacer 
la declaración de incapacidad o muerte debida ~l accidente 
y ocurrida dentro de los dos años siguientes a la fecha del 
accidente. Si el motivo invocado es la muerte, la petición de 
·revisión deberá presentarse por los derechohabientes, patrono 
o Entidad aseguradora dentro del mes siguiente (7) a la fe­
cha en que ocurra. 

Con carácter general, y cualquiera que sea la causa del 
fallecimiento del productor, siempre que la muerte sea impu­
table a las lesiones sufridas en el accidente, el plazo para 
instar l.a revisión de las rentas se amplía hasta tre.s meses, a 
.contar de lá fecha del fallecimiento, en cuyo sentido se en-

(6) Así lo establee~ la Orden de 24 de octubre d~ 1938. La también Orden 
Ílt; 30 de octubre· de 1939 concedió un plazo de tres meses, a par: ir de su pu· 
blicación, para instar ·revisiones en los casds de imposibilidad de practicarla, 
desde el 18 de julio .de 1936 al 1 de abril de 1939, 'habiendo ve~cido los cinco 
años dent~o de dicho período. 

(7) Hoy es el de tres meseE, según el art. 3.0 del Decreto de 13 de agoslo 
ile. 1948, que se. inserta a continuación. 
: '~ . ' . . - . . 
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tenderá modificado el art. 82 del Reglamento de 31 de enero 
de 1933. 

La solicitud de revisión deberá presentarse, inexcusable­
mente, por los familiares, patronos o Entidad aseguradora, 
dentro del expresado plazo, en cualesquiera de las Delegacio­
nes provinciales o Agencias del Instituto Nacional de Previ· 
sión, acompañándose a la misma, cuando no se trata de sili­
cóticos, en cuyo caso se está a lo dispuesto en el artículo an· 
terior ( 8), certificado médico oficial acreditativo de las cau· 
sas de la muerte, certificado de defunción, expedido por el 
Registro civil, y los restantes documentos necesarios para acre· 
ditar el derecho a la conversión de las rentas.)) 

«Art. 83. La petición de revisión debe presentarse en la 

Caja Nacional, y será notificada por ella inmediatamente a 
las otras partes interesadas ( 9). 

La revisión médica será hecha por el personal médico de 
la. Caja Nacional, que podrá requerir los asesoramientos que 
estime útiles; deberá recibir los que aporten ambas partes 
interesadas. 

Como elemento de juicio para decidir sobre la agravación 
o mejoría del obrero deberá tenerse en cuenta, juntamente 
con el dictamen médico, la clase de trabajo que realice el 
operario en el momento de la revisión (10). 

En caso de disconformidad de alguna de ellas sobre el 
resultado de la revisión podrá recurrir ante la Comisión Revi­
sora Paritaria competente (ll). 

18) Los artículos I.o y 2.o del Decreto de 13 de agosto de 1948, que han de 
interpretarse en relación con el Reglamento del Seguro de Enfermedades Pro· 
fesionales, de 19 de julio de 1949, en el que 5e recogen ya sus principios. 

(9) Este precepto debe interpretarse, en cuanto a la forma y organismo. 
en relación con el referido art. 3.0 del Decreto de 13 de agosto de 1948, que 
se transcribe precedentemente. 

(10) Este párrafo fué adicionado por Decreto de 30 de junio de 1938. 
(11) Hoy, contra el acuerdo de la Caja, debe recurrirse antt' la Dirección 

<General de Previsión, de acuerdo con el art. 12 del Decreto de li de febrer" 
de 1939. Véase el art. 86 y su nota. En este trámite, de acuerdo con la Orden 
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El coste de la re·visión, si resultase en absoluto infun~­
Ja, será pagtÚlo por e~ que la haya solicitado. 

Cuando se declare procedente una re~isión instada por 
alguna Entidad aseguradora, 'por haberse disminuído o su­
primido la invalidez permanente del obrero accidentado que 
con tal motivo haya sido tratado por la Caja Nacional, con­
forme al art. 80 ( 12), al hacerse la devolución de capital, se­
ñalado en el art. 84, se· deducirá a dicha Entidad los gastos 
que se hayan producido con motivo del tratamiento.)) (13). 

«Art. 84. Cuando, por consecuencia de r.uw. revisión, re­
sulte modificada la renta, la Caja Nacional devolverá el capi· 
tal sobrante al que la constituyó o recibirá de éste el que falte 
para constituir la nueva, dentro del plazo. de un mes (14). 
Si hubiere desaparecido el patrono, Entidad aseguradora res­
ponsable, o fuesen insolventes, la devolución o el aumento de 
éapital se harían en favor o a cargo del Fondo de Garantía.>> 

«Ari. 85. Una vez transcurridos los cinco años siguientes 

de 28 de noviembre de 1942, puede oítse el Servicio Médico del Reaseguro 
de Accidentes del Trabajo.. Dice así dicha norma legal, que recogemos a fin 
ele que este trabajo, por sí, permita resolver cuantas cuestiones se ofa:ezcan : 
«Í.• En los recursos interpuestos contra acuerdos de la Caja Nacional de Acci­
dentes, en expedientes de revisión de incapacidad y rentas, la Dirección ~ene­
tal de Previsión podrá solicitar informe médico del Servicio de Reaseguro de 
Accidentes y de la Caja Nacional de Accidentes, dictaminando en último tér­
mino el Asesor médico funcionario de lá Sección de Accidentes del Trabajo. 
2.• '3i el Asesor médico. de la Sección de Accidentes estimase conveniente r~­

conocer al lesionado, propondrá a la Dirección General de Prevision el tra;;­
lado de éste ~ la Clínica del Trabajo de la Caja Nacional de Accidentes. 
A dicho reconocimiento asistirá un médico del Reaseguro o de la Caja Na­
rional, según proceda, emitiendo cada cual el correspondiente dictamen. Los 
1astos de traslado serán satisfechos en la misma forma que en la actualidad., 

( 12) Según esta norma, declarada una incapaciclad, la Caja, a su costa, 
puede someter a tratamiento especial al interesado para disminuir o suprimir 
IU invalidez. 

(13) Fué adicionado este párrafo por Decreto de 6 de febrero de 1936. 
(14) En este caso entran en juego las distintas normas legales que regulaR 

las relaciones entre la Caja Nacional, Servicio de Reaseguro y Entidades ase· 
pradoras. Puede verse en el libro de G. PosADA: Los· Seguros sociales obli· 
Jalorios, tercera edición, por nosotros 'revisada.'' Madrid; 1949, ~ág. 199. 
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a la constitución definitiva de la renta no podrá procederse .e 

nueva revisión.» 

<<Art. 86. Las rentas de derechohabientes estarán pen· 
dientes de las condiciones determinantes de .su constituciór~, 

las cuales podrá comprobar la Caja Nacional en cualquier 
momento. 

Si surgiere discordia sobre el acuerdo que la Caja adopte, 
resolverá la Comisión Revisora Paritaria competente.>> (lSj. 

Los preceptos transcritos de los artículos 83 y 86 en re· 
lación con el segundo párrafo del art. 210 del propio Re­
glamento, como se ha visto, establecen que para todas lru; 
cuestiones que surjan después de declarada la incapacidad ·o 

el derecho a renta del accidentado o de sus derechohabien~8 
serán competentes las Comisiones Revisoras Paritarias de Pre· 
visión, reguladas por el Reglamento aprobado por Decreto de 
7 de abril de 1932. Suprimidas dichas Comisiones y derogado 
expresamente el indicado precepto del art. 210 por el Decreto 
de 6 de febrero de 1939 (artículos 1.0 y 13), se establece eu· 

el mismo que las cuestiones a ellas encomendadas pasan unas 
a la Magistratura del Trabajo ( art. 2. 0 ) y otras al Servicio 
Nacional de Previsión, hoy Dirección General de Previsióii, 
y concretamente (art. 12) señala que en los casos de revisión 
de in~apacidad y rentas de los . artículos 81 a 86 del Regla. 

mento de Accidentes, contra el acuerdo de la Caja Nacional,, 
cabrá recurso ante la Dirección General de Previsión, lo qiie 

así se ratifica en la Orden de 22 de junio de 1939 ( 16) eu 

relación «con las re~lam~ciones que surjan despnés de decla· 
rada la incapacidad· o el derecho a renta del accidentado o d~ 

sus derechohabientes>>. 
B) Específicas para enfermedades profesionales. --' Lo·s 

principios anteriores son de aplicación también a este Régi'. 

·(15) Véase nota 11, y el párrafo siguiente a la misma del texto, en relación 
~on los recursos hoy utilizables. 

( 16) · Artículo único, letra e). 
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men, pero como normas supletorias, ya que la principal es­
el Reglamento de este Seguro, aprobado por Orden de 19 de 
julio de 1949, que dice así: 

«Art. 82. Las incapacidades declaradas por silicosis se· 
rán revisadas cada cinco años, o antes, si la Caja Nac~onal del 
Seguro, el productor o la Empresa interesada estiman haber· 
se modificado el estado clínico del enfermo.» 

. {<Art. 83. No será necesaria para la revisión de expedien· 
tes de incapacidad por muerte de~ enfermo a causa de silico· 
sis la solicitud de revisión formulada por los derechohabien· 
tes. Bastará con la petición de la práctica de la autopsia, exi­
gida a tenor del art. 15 del Decreto de 10 de enero 1947 y 
regulada en el art. 69 y siguientes de este Reglamento. 

N o será aplicable a los pensionistas por silicosis el. plazo 
de dos años establecido por el art. 82 del Reglamento de Acci· 
dentes del Trabajo en la Industria.» 

Las normas anteriores, como hemos dicho, dejan inope­
rantes los artículos l. o y 2. o del Decreto de 13 de agosto de 
1948, ya que, en definitiva, el primero ~ejaba sin efecto el 
indicado plazo de dos años, y el segundo daba· normas en re- · 

lación con la práctica de la autopsia, normas que hoy han de 
entenderse sustituídas por las que a continuación se insertan 
del Reglamento del Seguro de Enfermedades Profesionales. 

«Art. 69. Para que pueda otorgarse pensión por falleci­
miento a consecuencia de enfermedad profesional, es obliga­

toria la práctica de la autopsia del causante. La omisión d~ 
este requisito será causa bastante para que pueda denegarse 
la petición de revisión cuando se trata de pensionistas falle­
cidos, o la concesión de renta a sus derechohabientes en los 
demás casos.» 

«Art. 70. Los derechohabientes de los productores que 
ae sospeche fallecidos por enfermedades profesionales soli­
eitarán la práctica de autopsia• del Juzgado de Instrucción de 
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su residencia o del Municipal o Comarcal más próximo a su 
domicilio, cuando éste no fuera cabeza de .partido. 

El médico que asista al obrero en su última enfermedad 
y considere que el fallecimiento puede ser debido a enferme­
dad profesional lo hará constar en la certiiicación de defun· 
ción de ·un modo taxativo. El juez que tenga a su cargo el 
Registro Civil donde tal certificación se presente ordenará de 
oficio la práctica de autopsia, como requisito previo para la 
inscripción de la defunción. 

Tendrán también personalidad para pedir la práctica de 
la autopsia la Organización Sindical, el Alcalde y el Párroco 
del lugar en que ocurra el fallecimiento. 

· Los Jueces, cualquiera que sea su categoría, no podrán 
denegar en ningún caso la práctica de la autopsia, que debe· 
rá llevarse a cabo por el médico forense, asistido de un mé· 
4_ico ·en representación def Seguro. 

El Juzgado, por oficio telegráfico, citará al Inspector mé­
dico provincial de la Caja Nacional de Seguro de Accidentes 
del Trabajo para que asista, por sí o por médico delegado, a 
la práctica de la autopsia. 

En las localidades en que, por el número de obreros ase· 
gurados en este régimen obligatorio, se designe por la Caja 
Nacional un médicOt delegado permanente para la práctica de 
la autopsia, se notificará esta designación al Juzgado corres· 
pondiente, el cual deberá en lo sucesivo citar también direc· 
tamente a est~ facultativo. 

El resultado de la autopsia se consignará en un dictamen 
que suscribirán conjuntamente el médico forense y el repre· 
sentante del Seguro, en el cual no sólo se determinarán las le· 
siones de todo género encontradas en el cadáver, sino que 
además, de manera fundamental, se especificará el motivo 
especial de la muerte y su relación de causalidad con algunc 
enfermedad profesional. 

En caso de discrepancia entre ambos médicos sobre estos 
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extremos, se consignarán las opiniones dispares de ambos, de·· 
bidamente razonadas. 

Los Jueces .autorizarán a los médicos del Seguro para la 
obtención de las piezas anatomopatológicas necesarias para el 
análisis y el estudio microscópico y biológico de la enfer· 
medad.» 

«Art. 71. Los honorarios que los médicos forenses deben 
devengar por estas autopsias, así como los derechos de Secre­
taría para la emisión del oportuno testimonio, serán fijados 
anualmente por la Dirección .General de Previsión, a pro­
puesta de la Junta Administrativa del Seguro de Enfermeda­
des Profesionales. 

Los gastos de autopsia serán de cuenta del Seguro, con 
cargo a la Rama a que pertenezca la Empresa donde prestaba 
sus servicios últimamente el obrero fallecido. Los correspon­
dientes a los casos no comp1'endidos específicamente en una 
de-terminada Rama serán abonados con cargo a los fondos que 
fa Junta administrativa señale.» 

111.--CAUSAS. 

Según el ordenamiento legal, las causas por las que se 

puede pedir la revisión de incapacidad y con ello la indem· 
nización son las siguientes : 

A) A$ravación o mejora del obrero.-Esta causa, natu­
ralmente, es comú:q para accidentes y enfermedades profe­
sionales. 

B) Error de diagnóstico o pron{lstico al hacer la declara­
ción de incapacidad.-Así dice el art. 82. Sin embargo, ha­
brán de distinguirse dos casos. El primero, referido al !!Upues­
to de que en principio se acepte y se comience a pagar o a 
percibir una renta. En esta única situación estimamos que 
.es aplicable. Pero en el easo de que desde el primer momen-
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to no se acepte, creemos que, según se infiere de la Ley de 
Accidentes, la cuestión es jurisdiccional. Y ello porque la 
Sentencia de 3 de diciembre de 1941 ha establecido que si 
el obrero no presta su conformidad a la calificación de inca· 
pacidad hecha por la Caja Nacional, la reclamación de aquél 
ante la jurisdicción laboral para que se declare otra no repre· 
senta revisión, y sí el ejercicio de su derecho por disconfor· 
midad con aquélla. Tesis que no tenemos inconveniente en 
que se aplique al primer supuesto, aunque quedaría, no ohs· 
tante, vigente para aquellos casos en que transcurriera el pla­
zo de prescripción y se instare transcurridos los tres años des· 
de el accidente o la declaración de incapacidad ( 17). En este 

, apartado se encuentran incluí das las Empresas y las Entida­
des aseguradoras. 

C) Muerte debida al accidente y ocurrida dentro de los 
dos años siguientes a la fecha del mismo.-Esta causa, no 
obstante, en cuanto a enfermedades profesionales, tiene las 
siguientes particularidades : 

a) Que no será necesaria para la revisión de expedientes 
la incapacidad por' muerte del enfermo a causa de silicosis la 
solicitud de revisión formulada por sus derechohabientes, 
bastando con la petición de la práctica de autopsia ; 

b) La práctica de esta diligencia ha de instarse dentro 
de los tres meses siguientes al fallecimiento del enfermo (18); 

(17) El Decreto de 20 de marzo de 1950 eleva a tres el año que el Regla· 
mento de Accidentes del Trabajo señalaba para la prescripción de las acciones 
derivadas de los mismos, En caso de enfermedad profesional, asegurable o no, 
a tenor de las sentencias de 29 de noviembre y 10 de diciembre de 1948; 
30 de junio, 24 de noviembre y 1 de diciembre de 1949, y 31 de mayo de 1950, 
la acción está ejercitada dentro de plazo, si se hizo dentro del año siguiente 
a la declaración de incapacidad facultativamente, aclarando la de 30 de octu· 
bre de 1950 que «la prescripción no puede iniciar su función extintiva hasta 
que quede resuelta aquélla». Véase nuestro ensayo Reparación de las en/ermP· 

dades profesionalPs en España, de inmediata publicación. 
( 18) Al no señalarse plazo concreto, debe estarse al general fijado en el 

artículo 82 del Reglamento de la Ley de Accidentes en la Industria, con la 
modificación introducida por el Decreto de 13 de agosto de 1948. 
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e) Que no es aplicable a los pensionistas por silicosis el 
plazo de dos años estableci<fo por dicho precepto ; esto es, 
que haya de coincidir con que el fallecimiento ocurra dentro 
de los dos años siguientes a la baja, sino que en estos supues­
tos puede hacerse en cualquier momento (19). 

JV.-LEGITlMACIÓN ACTIVA Y PASIVA. 

Pueden instar la revisión de la incapacidad y, en conse­
cuencia, se hallan legitimados activamente y, por consiguien­
te, pasivamente los demás : 

A) Accidentes del Trabajo. 

a) El ac~identado o sus derechohabientes; 
b) El patronó, la Mutualidad o Compañía o Entidad ase­

guradora, la Caja Nacional y el Servicio de Reaseguro (20). 

B) Enfermedades pr!Jfesiones. 

a) El obrero o sus derechohahientes ; 
· b) Las Empresas y la Caja Nacional (21). 

Esta cuestión se halla íntimamente ligada, y a veces p.._.e. 
de confundirse, con la referida al órgano llamado a decidir, 
que, como es sabido, es la Caja Nacional, a la que los demás 
interesados, a través de las Delegaciones o Agencias de aqué­
lla, pueden presentar las solicitudes con la documentación 
adecuada. Así, cuando la solicitud sea del accidentado, de 

(19) Los fundamentos de este aserto pueden verse en nuestro trabajo citado 
en la nota 17, Así lo dispone el art. 83 del Reglamento de1 Seguro de Enfer·· 
medades Profesionales, que queda transcrito. 

(20) El Servicio. de Reaseguro, aunque no se cite expresamente, puede 
hacer dichas peticiones, dada la personalidad que se le reconoce en las dis­
posiciones que regulan su cometido. Pueden verse en el citado libro de G. Po 
~ADA, pág. 195. 

(21) El Seguro especial de Enfermedades profesionales está organizado a 
base de un sistema m]Jtual para el reparto de reyrtas, y encomendada su ges· 
tión a la Caja Nacional, y, por tanto, no existen Enticlades aseguradoras ni 
interviene el Servicio de Reaseguro. 
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sus derechohabientes, del patrono, de la Entidad asegurado· 
ra o del Servicio de ·Reaseguro, cleberán producirse o dirigir· 
se a la Caja Nacional, la que deberá notificar dicha preten· 
sión inmediatamente a las otras partes interesadas, recibir 
los dbcumentos y antecedentes que aporten las mismas, re· 
querir su servicio médico y los asesoramientos que estime úti· 
les y formular acuerdo, que notificará a la partes a efectos 
del recurso. Y si es la Caja Nacional la que insta o promueve 
la revisión, con los antecedentes en que lo funde, lo notifica· 
rá a los .demás, a los propios fines y con iguales efectos, a fin 
de oírlas y, hecho así, formular acuerdo, que notificará con· 
venientemente. Así, pues, en definitiva, y sin perjuicio de 
la resolución de la Caja, deben ser parte todos los interesa· 
dos. A título· únicamente de antecedente, y co~o norma de 
interpretación, señalaremos que la Sentencia de 14 de octu· 
bre de 1939 señala que aun cuando la imprecisión del artícu· 
lo 496 del Código de Trabajo, sobre el aspecto pasivo de la 
acción allí otorgada, o sea las· personas contra quienes quepa 
dirigirlas, explique que puedan ser traídos a juicio quien no 
fuera parte en el primero, no autoriza a prescindir de los que 
intervinieron -en aquél, porque su presencia la reclaman ele· 

mentales normas a enjuiciar. Por esta razón, estimamos que. 
si hubo juicio, debe interesarse la citación de todas las partes 
en el mismo, y si no todos los interesados, o sea, como ele­
mentos personales privados, el obrero o sus derechohabien· 
tes, el patrono y las Entidades aseguradoras, y como personas 
jurídicas públicas, oficiales y gestoras, la Caja Nacional (con 
la doble cualidad señalada) y el Servicio de Reaseguro. 

V.-PLAZOS. 

Los plazos para instar la revisión deben sujetarse a las 

siguientes situaciones, de acuerdo con las notas generales ya 
destacadas : 
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A) Cinco años, a partir de la declaración o de la consti­
tución de la renta definith:a, en los casos A) y B) del aparta­
do 111 anterior. Así, pues, en accidentes, ·cada cinco años 
puede ser solicitada nueva revisión.· Y, sin embargo, en en­
fermedades profesionales puede hacerse antes, pero es pre­
ceptiva su práctica cada cinco años. De todas maneras, debe 
tenerse en cuenta que el reconocimiento médico ha de veri­
ficarse necesariamente dentro de estos cinco años. 

Repetimos que cuando se funde en error de diagnóstico 
o pronóstico inaceptado, antes de transcurrir el plazo de 
prescripción de la acción, debe acu"dirse a la vía jurisdiccio­
nal. Después de dichos tres años, y antes· de los cinco, así 
como en períodos sucesivos, el procedimiento es el de revi­
aión, única manera viable de modificarse por unos u. otros la 
incapacidad y la indemnización. 

B) Tres meses, a partir del fallecimiento del obrero, si 

éste tuvo lugar dentro de los dos años siguientes al accidente. 

C) En cualquier momento, pero solicitando la práctica 
de la autopsia del obrero, dentro de los tres meses siguientes 
al fallecimiento de pensionistas de enfermedades profesio­
nales. 

• 

VI.-FORMA. 

Nada decía el primer ordenamiento sobre los requisitos 
que había de tener la instancia o petición de revisión. El ar­
tículo 3. o del Decreto de 13 de agosto de 1948, sin embargo, 
la señala para el supuesto de revisión por fallecimiento, re­
quiriendo que la solicitud se presente inexcusablemente por 
los familiares, patronos y Entidades en lits Delegaciones o 
Agencias del Instituto Nacional de Previsión, acompañándose 
a la misma, cuando no se trate de silicóticos, en cuyo caso se 
deberá estar a las normas propias, esto es, solicitar, sin más, 
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la práctica de la autopsia ( 22), certificado médico oficial acre· 
ditativo de las causas de la muerte, certificado de defunción 
expedido por el Registro Civil y los restantes documentos ne· 
cesarios para acreditar la conversión de la renta. Y como para 
el caso ordinario no se han dictado normas especiales, por 
analogí~, habrá de producirse la petición, lógicamente, acom­
pañada del certificado médico que justifique la causa de revi· 
sión, y hacer constar en la instancia los datos indicados en re· 
lación con la incapacidad e indemnización señalada en su 
día y la propuesta de la que procede se fije, y copia de ello 
para las demás partes interesadas. La tramitación interna ya 
queda señalada en líneas generales y suficientes, en el apar­
tado anterior, e incluso se ha hecho referencia al recurso y 
posibilidad de que la Dirección General, antes de resolver 
éste, pueda pedir informe a los servicios médicos del Servi· 
cio de Reaseguro ( 23). 

VII.-CUESTIONES .JURISDICCIONALES. 

En relación con esta cuestión, y de manera especial por lo 
que se refiere a la revisión basada en el error de diagnóstico 
o pronóstico al hacer la declaración de incapacidad, anticipa· 
da la distinción que concretamos ahora, entre los dos supues· 
tos que cabe hacerlo (24), hemos dicho (25) que es vicioso, 
por tanto, reclamar ante las Magistraturas del Trabajo en los 
casos de que un obrero estime que su incapacidad no respon­
de a la realidad, una vez que ya tiene su título y cobra su 
renta. Sin embargo, ~econocemos casos en que se ha hecho 
así, y, ante la ausencia de excepción, las Magistraturas lo han 

(22) An. 83, en relación con el 69 y siguientes del Reglamento. de 19 de 

julio de 1949. 
(23) En virtud de ]a di~posición citada en la nota 11. 
(24) Apartado 111, letra B). 

(25) Procedimiento ... , citado. 
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tramitado y fallado, aunque entendemos que es uno de loa 
casos en que el Tribunal puede dictar el auto a que se con­
trae el art. 457 del Código del Trabajo. Sin embargo, ya he­
mos señalado que puede hacerse así por no ser revisión pro­
piamente dicha, sino el ejercicio de un derecho, cuando se 
verifique mientras permanezca viva la acción, pues operando 
la prescripción, y antes de los cinco años necesariamente, 
habrá de acudir a la revisión que se estudia y, en todo caso, 
en posteriores revisiones. 

No obstante, también hemos dicho que es absurdo que, 
declarada muchas veces una incapacidad por el Tribunal Su­
premo, ~e revise en vía administrativa, pero que así resulta 
del vigente ordenamiento, y que para nosotros las soluciones 
serían: 

l. a Si no hubo contienda judicial, autorizar la revisión 
en la forma que estudiamos. 

2. a Si la hubo, distinguir dos supuestos: 

l. 0 Si el asunto finó en Primera Instancia, establecer 
nueva demanda en revisión de la Sentencia firme ante el Tri­
bunal que declaró la incapacidad por la misma. 

2. o Si fué declarado o confirmada en casación, la peti­
ción debería ser producida ante la Sala de lo Social· del Tri­
bunal Supremo, la que ordenaría a la Magistratura del Tra· 
bajo correspondiente la instrucción, en plazo limitado, de 
nuevo expediente, y, hecho así, remitirle a la Superioridad 
para vista y fallo, incluso dando a los autos la tramitación 
del recurso de casación. 

Pérez Botija (26) parece ser que se une a nuestro crite· 
rio, pues dice que estas cuestiones son de orden gubernativo, 
expresando que no se le alcanzan los motivos de orden jurí­
dico que se habrán tenido en cuenta para atribuir a organis-

(26) El régimen contencioso de los Seguros sociales. Publ. del Instituto 
Nacional de Previsión. Madrid,· 1944, pág. 27, nota. 
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mo de tal índole incidencia tan inequívocamente contencio­
sa. En cambio, Menéndez Pidal ( 27) no comparte nuestro 
aserto, diciendo a tal fin que no comprende los fundamentos 
jurídicos en que podamos apoyar el mismo. En realidad, al 

opinar así por nuestra parte, en el fondo era por la misma 

causa q~e apunta el citado profesor, a la que ha de añadirse 
otra esencial, de forma, de principio ; es decir, fundamen­

tada en el hecho de que, habiendo intervenido un órgano ju­

dicial, no estimábamos lógico ni procedente que su resolu­

ción pudiera ser modificada o variarse en vía gubernativa. 

El propio Menéndez Pidal, en otro trabajo (28), afirma que 
«debe entenderse que si los interesados no se conformasen 

con la revisión de la incapacidad o indemnización, pueden 
acudir en cualquier momento a la Magistratura del Trabajo, 

formulando la correspondiente demanda, volviéndose desde 

este momento contencioso el asunto, ya que entenderlo de 
otro modo equivaldría a privar a los interesados de someter 
a la jurisdicción contenciosa del trabajo un conflicto indivi­

dual de esta naturaleza, lo que no está prohibido expresa· 
mente por ningún precepto legal», tesis que estima corroho· 

rada por la Sentencia de 3 de diciembre de 1941, que sostie­

ne que el obrero puede acudir a la Magistratura si no se con· 

formase con la calificación de su incapacidad realizada por 
la Caja Nacional. Y añade que «estimamos que las incapaci· 

dades e indemnización fijadas por Sentencia firme de la juris­
dicción social sólo caben ser revisadas en vía contenciosa, 
ejercitándose ante la misma jurisdicción, pero nunca en trá­
mite de jurisdicción voluntaria ante las autoridades adminis­

trativas, puesto que resultaría contrario a los principios de 
autoridad de cosa juzgada, y anormal el hecho de que una 

. ·:~1 
(27) La actividad jurisdiccional de las Magistraturas del Trabajo desde '" 

c:reación. Publicación de la Escuela Social. Madrid, 1946. 
(28) Derecho procesal social. Madrid, 1950, pág. 441. 
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Sentencia dictada en su caso por el Tribunal Supremo pudie­
ra ser revisada por un órgano administrativo». 

Las discrepancias señaladas, todas ellas guiadas del mejor 
afán, y sobre todo del deseo de puridad legal y de garantía 
de los derechos subjetivos, sin embargo, coinciden, además, 
~n dar solución a la cuestión, y hasta ponen de relieve que, 
sobre todo por nuestra parte, no captamos en nuestra prime­
ra afirmación la intención o posición del legislador, que hoy 
brilla a toda luz. Ello no obstante, modestamente discrepamos 
del procesalista a que acabamos de referirnos en cuanto a al­
guna de sus accidentales afirmaciones. Estimamos que los in­
teresados no conformes con la revisión no pueden acudir en 
cualquier momento a la Magistratura, formulando la corres­
pondiente demanda, volviéndose desde ese momento conten· 

cioso el asunto, sino que, por el contrario, entendemos que 
· sólo pueden hacerlo dentro de los tres a~ os. que perdura s~1 
acción; pasados éstos, y antes de los cinco y posteriores pe­
riodos, sólo pueden instar la revisión por el procedimiento, 
señalado. Pero en el primer caso sólo si no han instado revi­
sión administrativa, pues si lo hicieron han de esperar a la 
tramitación completa del expediente, y formulado acuerdo 
por la Caja, si no están conformes, agotar dicha vía adminis­
trativa, formulando recurso de alzada ante la Dirección Ge· 
neral de Previsión. La resolución de ésta, o, mejor, habida 
la misma, es cuando puede acudirse, en caso de disconformi­
dad, a la vía jurisdiccional. Unicamente de esta manera pue· 
den los interesados no voiver contencioso el asunto, sino plan­
tearle de nuevo en vía contenciosa, ya que, aparte de las ra· 
zones señaladas, el ser distinta vía y distinto procedimiento, 
otro el principio que preside una y otra actuación, y el que 
aquélla es o debe ser requisito previo a ésta, impiden aplicar 
la tesis de convertir un acto de jurisdicción voluntaria en con· 
tencioso. Otra cosa sería que. la revisión se pudiera instar por 
el procedimiento s~ñalado ante la Magistratura, pero como 
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acto de jurisdicción voluntaria a la que se formulará oposi· 
ción. Y por último, y con ello deshacemos cualquier equívo· 
co en que podamos haber incidido, tampoco se puede revisar 
contenciosamente incapacidades e indemnizaciones fijadas de 
esta manera, porque aparte de resultar contrario al principio 
que informa la cosa juzgada, y anormal el hecho de que una 
Sente.ncia -dictada por el Tribunal Supremo pudiera ser revi· 

sada por un órgano administrativo o incluso jurisdiccional de 
instancia, no existe procedimiento que así lo autorice, pues 
sólo podríamos hacerlo acudiendo al recurso extraordinario 
de revisión (29), que aunque abierto en todo momento en los 
casos en que el mismo se halla autorizado, sin embargo, resul· 
taría inoperante en este supuesto, porque se habría de ampa­
rar en certificado médico que justificara la mayor o menor gra· 
vedad de la incapacidad o el fallecimiento del pensionista, 

hechos y documentos posteriores a la Sentencia, y, por tanto, · 
inoperantes, y porque cuando hicier~ referencia a la causa 
por error en el diagnóstico o pronóstico sería cuestión que 
necesariamente había alcanzado la fuerza de cosa juzgada. 

Es más, este motivo de revisión no se dará en la práctica nun­
ca por la expresada razón, excepción hecha del caso en que 
no haya existido Sentencia y sí sólo acuerdo de la Caja Na­

cional fijando la incapacidad sin distinción, que es la que, a 
nuestro juicio, ha dado lugar a la discusión y dudas señaladas. 
Por lo demás, la circunstancia de que la revisión haya de am· 
pararse en mejoría, agravación o fallecimiento del obrero 
es la que hace desaparecer nuestro temor, y, si se quiere, nues· 
tro error, de la posibilidad de que el órgano administrativo 
pueda revisar o invalidar resoluciones de los Tribunales u 

órganos jurisdiccionales. 
A) Error de diagoostico o prooostico al hacer la decla­

ración de incapacidad.-Como es sabido, sobre las propuestae 

(29) Artículos 1.796 y siguientes de la Ley de Enjuiciamiento civil. 
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de las Entidades aseguradoras o de los patronos no asegurados 
debe prevalecer el criterio sentado por la Caja Nacional. Pero 
puede ocurrir que un interesado no acepte el mismo, y, sin 
perjuicio de su ejecutoriedad, promover reclamación ante la 
jurisdicción laboral para que se declare otra o ninguna, acto 
que, al decir de la citada Sentencia de 3 de diéiemhre de 1941, 
no representa revisión, y sí el ejercicio de un derecho por dis­
eonformidad con aquélla. Este procedimiento, sin necesidad 
de revisión, es el que se debe instar por unos y otros, en tan­
to no transcurran o• hayan transcurrido los tres años siguien­
tes a la declaración de incapacidad. Pero si la acción prescri­
bió, entonces, estando dentro de los cinco años siguientes a 
la declaración de incapacidad, ha de hacerse necesariamente 
revisión administrativa. Si sobre la incapacidad hubo decla­
ración jurisdiccional, no puede invocarse dicho error, por 
&er ya cosa resuelta, es decir, juzgada. 

B) Mejoría, gravedad o fallecimiento del pensionista.-­
En estos supuestos, necesariamente ha de hacerse la revisión 
en la forma que dejamos señalada, y ello aunque la Senten­
cia de 7 de noviembre de 1946, resolviendo recurso contra la 
de instancia que acogió petición de revisión promovida direc· 
tamente, sin acudir al procedimiento estudiado, rechazara el 
recurso, ya que así hubo de hacerlo al no poder entrar en el 
fondo del asunto por implicar la cu~stión planteada en aquél, 
tema no tratado en instancia, pues el recurrente no compare­
ció al juicio a pesar de estar citado en forma, hecho en sí que 
no quiere dectr, como afirma Leyra (30), que esta Sentencia 
admita la competencia de la jurisdicción laboral ordinaria 
para intervenir en la revisión de incapacidades, lo que no se 
dice ni expresa ni tácitamente, -y, por el contrario, se decla­

ra que ha de resolver' como resuelv~, porque la «Única cues­
tión propuesta como tema del recurso--a la cual se ha de 

(SO) «Rni~ta de Derecho Privado». Tomo XXXI, pág. 707. 
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circunscribir la solución, sm rozar cualquiera otra aunque 
fuese sugerente, pues lo veda la rogación impuesta-viene 
como novedad al debate». 

Lo que se autoriza es que el interesado, disconforme con 
el acuerdo de la Dirección General de Previsión, se encuen· 
tra habilitad~ para plantear de nuevo la cuestión (el hecho 
de que pueda traerse, por petición de parte o por la Magis­
tratura, el expediente administrativo a los autos no implica 
convertirle en contencioso) ante la Magistratura del Trabajo, 
con lo cual la tramitación estudiada queda reducida, aunque 
sustancialmente, a una reclamación previa en vía guberna· 
tiva, y, como tal (31), requisito necesario para poder acudir 
a la vía jurisdiccional. Da la solución a esta cuestión, la 
Sentencia de 9 de noviembre de 1950, según la cual, para la 
revisión de incapacidades e indemnizaciones provenientes de 
siniestros laborales, de acuerdo con el art. 83 y concordantes 
del Reglamento de la Ley de Accidentes del trabajo, en rela· · 
ción con el 2. 0 y 12 del Decreto de 6 de febrero de 1939, «se 
infiere la existencia de dos procedimientos : uno, administra· 
tivo, que se inicia por petición de revisión a la Caja Nacio­
nal, dándose contra el acuerdo que ésta adopte el recurso de 
alzada ante la Dirección General de Previsión, que ha de ser 
entablado en el plazo de quince días siguientes a la notifica· 
ción de aquel acuerdo ( 32), y otro, judicial, ante la Magistra· 
tura del Trabajo, cuya interposición requiere el que haya sido 
agotado el administrativo, lo que implica no sólo que la Caja 

(31) Véase nuestro trabajo Las previas reclamaciones administrativas y la 
jurisdicción del trabajo. Publicación del Instituto Nacional de Previsión, Ma· 
drid, 1946, que recogemos y ampliamos en la segunda edición del ya citado 
Procedimiento ... 

(32) Se discutía en el recurso también este plazo, por entender el recu· 
rrent'e que debía de ser el que fijaba. el Reglamento de la Ley de Accidentes 
sobre prescripció!l, diciéndose en esta sentencia que el señalado de quince días 
«se ajusta a las normas procesales relativas a términos, sucediendo lo contrario 
por lo que respecta al invocado de prescripción, cuya analogía con aquél hay 
que rechazar». 
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Nacional se haya pronunciado sobre la revisión propuesta, 
sino que precisa la utilización por el interesado del recurso 
antes expresado, pues en otro caso la resolución de aquella 
Caja adquiere el carácter de firme, lo que priva de eficacia a 
cualquier reclamación que sobre la misma materia se inter­
ponga ante la mencionada Magistratura». Creemos, pues, que 
con lo dicho podemos también repetir aquello de que en esta 
cuestión ya están de acuerdo todos los autores. 
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INFORMACJON 

NACIONAL 

NOTICIARIO 

Urw. conferencia del Mi­
nistro de Trabajo. 

En el teatro de San .lfernando, de Sevilla, pronunció el 
25 de noviembre una conferencia el Ministro de Trabajo, don 
José Antonio Girón de Velasco. El tema desarrollado por el 
señor Ministro fué : «La cultura, instrumento necésario 
para la Revolución social». Entre las numerosas autoridades 
que presidieron el acto figuraban el Director general de Pre­
visión, Sr. Coca de la Piñera; el Jefe nacional del Seguro 
de Enfermedad, Sr. Díaz Fanj~l, y el Director de Asistencia 
Sanitaria y Plan de Instalaciones del Seguro de Enfermedad, 
Sr. Criado del Rey. 

Personalidades· en Barce·-
lona. 1 

.. 
En los primeros días de noviembre VISitaron las instala­

ciones de la Delegación del Instituto Nacional de Previsión; 
en Barcelona, el Director general de Previsión, Sr. Coca de' 
la Pifiera; el Vicepresidente del Instituto Nacional de Pre·" 
visión, D. Hermenegildo Baylos; el Jefe nacional del SegurÓ' 
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de Enfermedad, Sr. Díaz Fanjul; el Subdirector de la 
C. N. S. A. T., Sr. Carbajal, y otras jerarquías. Inspeccio­
naron las obras de construcción del nuevo edificio de la De· 
legación en la avenida de José Antonio y calle de Balmes, y 
visitaron el edificio recientemente inaugurado para oficinas 
del Instituto y ambulatorios en Hospitalet. En Horta reco· 
rrieron las obras de la residencia sanitaria del Seguro de En· 
fermedad, de 14 plantas, capaz para 700 cainas. 

El Plan Nacional de lm· 
talaciones Sanitarias. 

Los Marqueses de Villaverde visitaron, el 21 de noviem· 
bre, la residencia sanitaria del Seguro de Enfermedad, de 
Valencia. Fueron recibidos por el Director provincial del 
Instituto Nacional de Previsión, Sr. Pascual Alomar, y altos 
Jefes del Seguro. El Marqués, Dr. Martínez Bordíu; se inte· 
resó por las instalaciones técnicas de la residencia, y doiía 
Carmen Franco. Polo firmó en el álbum de honor. 

- En representación del Ministro de Trabajo, el Direc· 
tor general de Previsión, Sr. . Coca de la Piñera, visitó en 
noviembre las obras de la residencia sanitaria del Seguro de 
Enfermedad,. de Sevilla. 

Entrega de subsidios de 
vejeJ. 

Trescientas mil· pesetas se entregaron en noviembre, en 
Piles y otros pueblos próximos de la provincia de Valencia, 
a ochenta y cuatro ancianos, en un acto que presidió el Go­
bernador civil, a quien acompañaba el Director provincial 
del Instituto Nacional de Previsión. 
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- En Becerreá, Monforte y Chantada, pueblos de la 
provincia de Lugo, se han verificado actos de entrega de sub­
sidios de vejez, por valor de más. de un millón de pesetas. 
Intervinieron en el acto el Gobernador civil y el Director 
provincial del Instituto Nacional de Previsión. ' 

ITWUguración de un di.s· 
pen&ario de accidentes. 

... 

El 5 de noviembre se inauguró en Esterrí de Aneo (Lé­
rida) el dispensario de la Caja Nacional de Seguro de Acciden­
tes del Trabajo, por trasla.do a esta localidad del que funcio­
naba en Viella, donde finalizaron los trabajos que le hacían 
necesario . 

. i'.j Mutualisrrw escolar. '.¡ 

En el pueblo de Griñón, de la provincia de Madrid, fué 
bendecido e inaugurado, el 15 de noviembre, el Coto escolar 
forestal «Argimiro Torrecilla)), ~on dos hectáreas de exten­
sión para chopos, cipreses, pinos y álamos. Asistieron el Mar­
qués de la Valdavia, Pr_esidente de la Diputación Provincial; 
D. Pedro A. Rapallo, Director adjunto a ]a Presidencia del 
Instituto Nacional de Previsión; el Jefe de Seguros Libres de 
este organismo y otras personalidades. Pronunciaron discur­
sos el Alcalde de Griñón, D. Argimir~ Torrecilla; D. Juan 
Eernández Herrón, D. Pedro A. Rapallo y el Marqués de la 
V aldavia. , .. 

- La Mutualidad escolar del Perpetuo Socorro, de Mi­
randa (Asturias), ha celebrado su fiesta anual. Asistieron las 
autoridades locales y el Jefe provincial de Seguros Libres del 
Instituto Nacional de P.revisión. 

En Torrejoncillo ( Cáceres) se han desarrollado varios 
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actos pro mutualismo escolar, con intervención del Jefe pro­
vincial de Seguros Libres. 

- El Director provincial del Instituto Nacional de Pre· 
visión en Alava ha presidido un acto mutualista en el Ayun· 
tamiento de Armiñón. Pronunció una conferencia y entregó 
premios en metálico a los maestros. 

- La Comisión provincial de 'Mutualidades y Cotos es· 
colares de Zaragoza organizó un cursillo de capacitación mu· 
tualista para el Magisterio de la provincia, que se celebt:ó 
en noviembre, y al que asistieron unos 250 cursillistas. En la 
inauguración pronunció unas palabras el Presidente provin· 
cial del Instituto Nacional de Previsión, Sr. Sánchez Ventu· 
ra, que ostentaba la representación del Presidente del Insti· 
tuto·, Sr. Marqués de Guad-el-Jelú. La última conferencia del 
cursillo estuvo a cargo de D. Antonio Lleó, que disertó sobre 
«Aspecto soci~l y educativo 'de los Cotos escolares>). La clau­
sura fué presidida por el Gobernador civil, quien dijo que 
en pocos días había recibido ofrecimientos de alcaldes por un 
total de mil hectáreas para poblarlas de ár,boles. Elogió la 
labor de la Comisión Nacional de Mutualidades y Cotos es· 
colares de Previsión e impuso la Medalla de Plata de la ~u­
tualidad escolar a D. José Vaquero, Director provincial del 
Instituto Nacional de Previsión, y a D. Serafín Cuenca, 
Maestro director del Coto agrícola de· Luna. 

Conferencia sobre Seguri· 
dad Social. 

·En el cursillo de periodistas sindicales, celebrado en Ma· 
drid, en noviembre, bajo los auspicios de la Delegación Na· 
cional de Sindicatos, pronunció una conferencia el Jefe 
adjuntó del Servicio Exterior y Cultural D. Carlos Martí 
Bufill. El tema desarrollado fué : «La expresión Seguridad 
. Soéiah>. 'Definió lo que es lá Seguridad Social como derecho 
innato del trabajador y como acción política del Est3:do, e 
hizo historia de la ·Seguridad Social en el mundo. 
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Imposición de una MedaUa 
del Trabajo. 

[N.n u, noviembre de 1950] 

Don Carlos Pinilla, Subsecretario de Trabajo, impuso el 
10 de noviembre, en Barcelona, la Medalla al Mérito en el 
Trabajo, de primera clase, a D. Julián Montero, Director y 
Delegado de los Montepíos interprovinciales en aquella capi­
tal. Entre las personalidades que asistieron al acto figuraba 
el Preside~te del Consejo provincial asesor del Instituto Na­
cional de Previsión en Barcelona, Teniente General Solchaga. 

1 
Vüita. ~~lectiva a la Ex· 

pos1cwn permanente. 

Quince maestros de Vall de Uxó ( Castellón), que, presi­
didos por el Inspector de Enseñanza primaria D. Juan Capó, 
realizaban por España un itinerario social, visitaron el 15 de 
noviembre la Exposición permanente de Pr~visión. 

Misa en la capilla de la 1 
sede central. 

En la capilla de la sede central del Instituto Nacional de 
Previsión se celebró, el 21 de noviembre, una misa rezada 
en sufragio de José Antonio Primo de Rivera y demás caídos 
por Dios y por España. Con la Presidencia y Dirección del 
Instituto asistieron varios Consejeros y altos Jefes y repre• 
sentaciones del resto del personal. 
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EST ADISTICAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de julio de 1950 

1.-AFILIACION 

Situación en fin del mes anterior : 

Empresas aseguradas................................................ 110.841 

Productores asegurados............................................. 2.343.889 

Salarios asegurados ............. ."..................................... 4.307. 761.499,30 

Altas en el mes : 

Empresas ............................................................... . 
' . 

Productores ............ : .............................................. . 

Salarios .................................................. , ............... . 

710 

3.029 

10.623.806,46 

Situación en fin de julio de 1950 : 

Empresas aseguradas................................................ 111.551 

Productores asegurados .. :.......................................... 2.346.918 

Salarios asegurados................................................... 4.318.385.305,76 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de julio 

Número 1 

1 
de pensionistas 

··~:;:···· PER~ANENT~ .•• I 
Total ................................... ! 
Absoluta .............................. 1 

Gran. inválido ........................ i 

MU~::: ................................ .1: 
Viuda e hijos ........................ · 
Ascendientes ......................... !. 
De,scendientes .............. :~ .... ·¡ t 

ToTALEs .................... . 

102 
58 
12 
1 

14 
51 
15 
6 

259 

Número Importe 
de beneficiarios de las pensione~ 

PesntJs 

102 21.060,95 
58 19.227,47 
12 4.529,00 
1 807,5-0 

14 3.368,20 
178 23.757,55 
21 2.935,77 
6 1.344,90 -· ---.·~ ----"-~--

392 77.031,34 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de julio 

Carbón Cerámica Plomo Total 

Pensionistas ············ .. 41 4 16 61 
Beneficiarios ·············· 41 4 16 61 
Pensiones (ptas.) ......... 25.889,99 1.525,71 6.892,59 34.308,29 

111.-PREST ACIONES 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 
por la Caja Nacional a sus asegurados 

1

1

. Durante el mes . 
· de julio : 

··;:=~"···· ...................................... : ... \ ...... ,. ... 
~~~:••••·•·•·•••••••••••••·•··•••• ···•••••••• •·····1 ~ñi:E 

Desde el mes 
de enero 

-----'-

10.374.188,98 
2. 785.697,43 

778.022,44 
1.195.784,93 
1.269.141,00 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

• . Do~~ ol - do dd•"'i_n_e_sd_e_el_m_••_de_en_er_o_ 

Numero de operados ............... ¡ 1 · 12 
Coste en pesetas..................... 1.210,00 15.043,60 
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CLINICA DEL TRABA~O 

Estadística mensual de los sérvicios médicos prestados 
durante el mes de septiembre de 1950 

. 
Ingresos Asistencias Altas Curas Otr011 

servicios 

Consultorio Central (Trau· 
matología) ·················· 373 1.193 379 317 74 

Dermatología .................. 10 148 9 116 9 

Estomatología 9 17 ' 10 1 1 ·················· 
Neurocirugía .................. 9 36 9 > > 

Neurología ..................... 6 9 .; :t 2 

Medicina interna ....... ~·· .. 46 94 46 ~ 25 

Oftalmología .................. - 26 79 2i 54 .. 
Otorrinolaringología .... ; ... 12 20 8 • > 

Urología ....................... ,. 3 77 3 :. ~ 

Silicosis ·························· 50 50 50 > > 
Hospitalización ··············· 110 2.893 98 1.073 J.l73 
Fisioterapia ····················· 76 3.026 90 6.9.&8 > 
Laboratorio ····················· 77 77 > > > . 
Ortopedia ••••••••••••• o •••••• ~ •• 90 783 105 > 244 
Rayos X ..........................• 303 303 » • 635 
Quirófano ······················· 42 42 :t :t > 

TOTALES ........•••• U42 8.847 7~ 1 8.489 2.133 
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TOTALES 

el mes ..........•• D 

D esde 1 de enero 

PROMEDIOS ••• 

Empresas 
· afiliadas 

298.668 

Z.460.410 

1 307.551 

Empresas 
Asegura <los 

liquidan tes Rama 
General 

126.431 4.170.113 623.462 

800.815 20.995.290 3.557.779 

100.101 2.624.411 444.722 

SUBSIDIOS 

RESULTADOS 

A F 1 L 1 A 

S U B81 

Rama Rama Rama -. 
Agropec.• de V. yO. de Faoc. 

---- ---
696.870 38.271 54.~58 

5.491.743 284.396 445.737 

686.467[ 35.549 55.'t17 -
RESULTADOS 

' i. ~ 

CUOTAS 
' PRES . .. .. 

TOTALES Riuna de 
Rama 

Rama 
Rama general Trabajadores Rama general Agropecuaria 

de Viudedad 
del Mar y orfandld 

Del mes ........... : 122.721.719,75 1:257.279,40 36.393.9'28,43 45.301.427,72 3.452.110,04 4 
Desde 1 de enero" t64.664.573,19 9.726.738,70 221.029.616,43 358.907.919,13 i 24.658.080,45 

PROMEDIOS ... 83.083.071,64 1.215.842,33 27.628.702,05 44.86-3.489,89 1 3.082.260,08 

PROMEDIO DE 

Cuota media 

1 

Cuota media Cuota media Cuota media Subsidio mtdio 
RAMA.S por por por por ~r .. 1 Empresa asegurado subsidiado beneficiario subiidiaclo 

Rama General: 
! 
,. 

Del mes .................. 970,66 29,42 196,33 74,93 68,37 ; 
Desde 1 de enero ... 829,99· 31,65 186,82 69,81 62,12 

Rama agropecuaria: 

Del mes .................. ) ) ) )) 65,00 
Desde 1 de enero ... :. ) ) » 1 65,35 . 

' 
CLASIFICACION DE SUBSIDIADOS~ 

R A·M A S 

ama General ... R 
R 
R 
R 

aiWI Agro p.• ... 
ama de V. y O. 
3IWI de Func.• 

ToTAL ...... 

1778 

.Sin 
beneficiariOl 

:. 
» 

4.402 
:. -----

4.402 

Un Dos 
beneficiario beneficiarios -----

15.035 35·3.436 
7.598 328-.067 

14.593 11.055 
:. » 

37.226 692.558 

Tres Cuatro CiiiCD fj beneficiarios beneficiarios beadciarlll 

' 
154.440 64.739 .001 t 

199.392 101,833 ~ .620 
5.465 2.018 581 
;t, ) , 

1 359.297 168.590 (221 



FAMILIARES 
Mes de agosto de 1950 

ESTADISTICOS N.0 1 

e 1 o N 

DIADOS BENEFICIARIOS 

Rama de Rama de Familias Rama Rama Rama Rama ·Rama de 
T.de!Mar Nupcialldad Numerosas general Agropecuaria. de V. y O. de Funcionarios T. del Ma r ---- --· 

30.628 786 77.8{)2 1.637.707 1.992.177 65.045 . 145.234 92.056 

240.889 7.628 559.278 9.520.022 15.807.403 470.851 1.190.893 720.635 

30.111 953 69.909 1.190.002 1.975.925 58.856 148.861 90.079 

ESTADISTICOS N.0 2 

~TACIONES 

1 Rama 
Rama de 

Rama de Familias 
de Funcionarios Trabajadores 

N upcialidad Numerosas 
:T 0 TAL 

del Mar ¡:; 

~·. 3.263.983,90 1.952.935,50 1.965.000,00 995.·057,16 93.324.442,75 
L 26.575.527,41 14.619.240,32 18.942.000,00 7.545.635,75 672.278.(}19,49 
i 3.321.9•40,92 1.827.405,04 2.367.750,00 943.204,47 84.034.752,43 
~ 

RESULTADOS N.0 3 

Subsidio medio Asegurados Subsidiados Asegu.rados Beneficiarios Beneficiarios Beneficiari~ 
por por por por por por por 

beneficiario Empresa Empresa subsidiado Em_presa asegurado subsidiado 

t 22,22 32,93 4,93. 6,68 12,95 0,39 2,62 
23,21 26,21 4,44 5,90 11.88 0,45 2,67 

' 22,73 » . » :. > ) 2,85 
' 22,70 2,87 ) > > > ) 

r SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS N.0 4 

Seis Siete Ocho Nueve Diez o :más TOTAL TOTAL 
beneficiarios beneficiarios beneficiarios beneficiarios beneficiarios SUfSIDIADOS .BENEFICIA:RIOS 

7.978 2.165 522 119 22 623.462 1.637.707 
12.915 3.439 814 161 31 696.870 1.99•2.177 

103 33 2 > > 38.271 65.045 . 
: ) > ) ) ) > > 

------····--
1 

~ 
20.996 5.642 1.338 280 53 1.358.603 3.694.929 
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NUPCIALIDAD 

Concurso del mes de noviembre de 1950 

Premi01 

Cupo provincial de Premios ..................... : .............................. :.. 1.317 

Solicitudes presentadas . . . . .. . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............................... . 

Propuestas de concesión según cupo provincial .......................... . 

Premios excedentes .................................................................... . 

Distribución de Premios excedentes ............................................ . 

Total de solicitudes propuestas de concesión ...... ; ...................... . 

Solicitudes excedentes de cupo .................................................. . 

Solicitudes rechazadas 

1780 

2.218 

1.163 

154 

154 

1.317 

203 

600 



SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
al mes de junio de 1950 

1.-AFILIACION 

CONCEPTO 
Caja Servicios Entidades 

TOTAL 
Nacional Sindicales colaboradoras 

----
Empresas ····························· 170.287 26.368 171.248 367.903 

~Varones ........ 573.164 372.081 1.487.395 2.432.640 
Asegurados...... Hembras ....... 105.&36 79.553 434.364 619.453 

Totales ......... 678.700 451.634 1.921.759 3.052.093 

Beneficiarios ........................ 2.017.2·02 1.257.676 4.8'73.484 8.148.362 

I-1.-DATOS DEL SEOURO DIRECTO 

l.-Enfermedad. 

b) Prestaciones contabilizadas durante el mes: 

CONCEPTO 
'-

Indemnizaciones económicas ........ : ..................... · ...... . 
Honorarios médicos ......................... ,. ..................... . 
Prestaciones farmacéuticas .. ~ .............. .' ................... . 
Prestaciones especiales ............................................ . 
Hospitalizaciones contratadas ................................. t 
~~x:~:~~:tassa~~~~~~~~:: :::::::::::::::::::::::::::::::::::: ::::::::J 
Establecimientos asistenciales (Sostenimiento) ....... .. 
Gastos de especialidades ........................................ .. 

Pesetas 

3A38.970,92 
3.751.392 49 
8.417.762,95 

85.744,78 

4.714.471,15 

2.428.263,46 
227.675,88 

Promedio 
por 

asegurado 

4,67 
5,10 

11,46 
0,12 

6.42 

3.30 
0,31 

ToTAL.................................... 23.059.281,63 · 31,38 

En estas prestaciones no van incluidos los siguientes conceptos : 

Por too 

Inspección de los servicios sanitarios ......... ,.............. 2,50 
Gastos de administración.......................................... 9,00 
R "'ervas reglamentarias ................................... , .. .. .. 5,00 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones...... 3,00 
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e) Á1egurados indemnizados (por períodos terminados de enfermedad): 

Pesetas indemnizadas ............. · .............................................. . 

~ 
Varones............ 7.169 

Asegurados indemnizados............ Hembras............ 1.312 
Totales ............................. . 

Días indemnizados ....................................................... , ...... . 
Coste indemniza·\ Enfermo indemnizado ................................. .. 

ción por ......... / Día indemnizado ........................................ .' 
Promedio d!' días indemnizados por enfermedad .................... . 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurados ........ . 

2.500.478,39 

8.481 
307.089 

294,83 
8,14 

36,21 
1,15 

111.-MATER.NIDAO (R.EGIMEN ESPECIAL) 

PRESTACIONES 

CONCEPTO 

Indemnizaciones a las aseguradas ................ : ....... 
1 Prestaciones sanitarias ...................................... . 

Partos formalizados ............. _. ...... :. 

1782 

REGIMEN ESPECIAl. 

Pesetas 

253.065,62 
799.667,07 

3.686 

Promedio 
por parto 

68,66 
216,95 



'· 

SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de agosto de 1950 (AVANC:E') 

Promedios: 

Cuota media por Empresa cotizante ................................ . 
Cuota media por obrero cotizante .................................. .. 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla-

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años). 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en rela­

ción con la _población de España mayor de sesenta y cinco 
años (Censo 1930) ....................................................... .. 

Jornales liquidados por las Empresas cotizantes...... Ptas. 

1.-AFILIACION 

Empresas con cotización en fin de julio (!) ..................... . 
Altas en el mes de agosto .............................................. .. 
Bajas en el mes de agosto .............................................. .. 
Empresas que quedan con cotización en fin de agosto ........ . 
Trabajadores con cotización en fin de agosto (1) .............. . 

11.-RECAUDACION 

Cuotas b d ) Régimen General (1)............ Ptas. 
co ra as ...... ~ Censo de ancianos .............. . 

111.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 
julio (Régimen normal) .............................................. .. 

Altas en el mes de agosto ....................... • ....................... .. 
Bajas en el mes de agosto .............................................. .. 
Subsidiados en vigor en el mes de agosto .......... : ............ . 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes de 

julio (Régimen transitorio : Censo) ............................ .. 
Altas en el mes de agosto .............................................. .. 
Bajas en el mes ~e agosto .............................................. .. 
Subsidiados en vigor en el mes. de agosto ...................... .. 
Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes d. 

julio (Censo de octogenarios).......... .. ................ .. 
Altas en el mes de agosto ................................. : ............ .. 
Bajas en el mes de agosto ............................................... . 
Subsidiados en vigor en el mes de agosto ...... ~ .......... , .... , 

IV.-PREST ACIONES 

Importe de las pensiones pagadas: 
Régimen normal (1) ............................................. Ptas. 

Récimen transitorio.~ Censo (1) ....................... : .. . 
~ Censo de ~.ctogenarios (1) ..... . 

(1) F_llltan los datos de la Delegación de Santa Cruz de Tenerife. 

Del mes 

742,23 
21,71 

2:7,67% 

36,34% 
2.860.119.611,33 

109.621 
5.980 

) 

115.60·1 
3.952.157 

85.803.588,34 
4.242,49 

479.785 
7.720 
3.060 

484.445 

56.379 
53 

559 
55.873 

) 

943 

22 

921 

65.091.488,66 
5.778.875,80 

83.362,09 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de septiembre de 1950 

1.-TR.AMITACION DE EXPEDIENTES Y R.ECIBOS 

a) Expedientes tramitados. 

1 
S E GURO S- :• f;, CONCEPTOS 

Número Importes 
de expedientes i -

·y; •• 

\ Rescisiones y Capita· 
Pensión ·· ·····························t les reservados ......... · 

1 
\ Dotes canceladas, Res· 

Dote Infantil . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. cisiones y Capitales 
f reservados ............ . 

Mejoras .............................. : Capital·Herencia y 
i Rescisiones .......... .. 
1 
( Capitales, Socorros por 

Mutualidad de la Previsión ... ' fallecimiento y De· 

• ( rechos reales ........ ~ 
! 

Montepio de Admón. Local... Capitales y Seguros 
i de vida ................ .. 

Amortización de Préstamos .. i Siniestros .. : ............. .. 

TOTALES ............................. . 

b) Recibos tramitado&. 

tramitados [ Peselas 
----

-
1 

50 

1 

47.()92,20 

1 

425 1 103.514,67 

1 
1 

10 

1 

7.582,61 

6 1·08.860,85 

4 8.250,00 
, ¡_,_ .. 

495 1275.S00,33 ---

SEGUROS Número de recibos Importes 

~ . tramitados .•.. 

-~-----~--------~-~~~---·~'~I-------¡----P_••_n~ 

Pensión 
En 

- ... _. ... d ....................... , ....... ,·;r:::; 
senanza pnva a ..................... : ............ .. 

Mejoras .................................................. -
Mutualidad de la Previsión ..... , ........ ; .... .. 
Montepío de Administración Local. .... ': .... . 

ToTALES ............ ~.~··: •. 

2.371 

7 
169 

300 
2.575' 

5.512. 

542.45-4,14 
1.753,06 
5.431,18 

165.017,21 
740.()54,70 

1.454.710,29 

Importe total de lo tramitado en el mes ...... l. 730.010,62 pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitados por el Servicio 
Nacionai de Seguros Libres en· el mes de septiembre y enviados a las Dele· 
gaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-~ECAUDACION 

a) Operaciones inciales. 

Número 
lmporlle Importe 
de la de lo 

SEGUROS CONCEPTOS da opera- recaudación contratado 
ciones - -

PesettU PesetQ.I 

~Rentas iniRildiatas .................. 18 473.507,93 59.820,20 

Pensión Rentas diferidas volnntarias ... 27 7.838,94 990,56 
...... "" "~ Rentas diferidas obligatorias 

. E. P. ······························ 53 751,48 9,50 

Dote Infantil ... Dotes . ................................. 1.312 26.636,73 42.769,22. 
Mutualidad de ]a 

Previsión ...... Primas únicas .......... _ .............. 5 140,00 39,66 

Mont.0 de Admi· 
nistración Lo· 
cal ............... Primas únicas ........................ 5 7.705,95 2.118,51 

ToTALEs ........•......•........•...•.•.••••••••.• 1.420 52Q.581,03 :. 

b) Operaciones sucesivas. 

~ Rentas diferidas volnntarias ... 2.206 58.969,19 7.453,70 
Pensión .. . .. .. .. .. . Rentas diferidas obligatorias 

E. P. ······························ 2.461 99.316,90 12.554,65 
Dote Infantil ...... ¡ Dotes .................................. 24.242 309.768,41 50-6.101,32 

Mejoras ............ ~ ~en~as1 :iferid~s ·················· 362 3.228,70 69,41 
apila • erencia •• o ••••••••• ~ ••• o. 172 665,75 14,24 

Mutualidad de la 1 

Previsión .. .. .. Primas fijas ........................... 10.373 1.451.329,21 :. 
Mo~t.o d~. Admi-~ Primas fijas ..................... ! ..... 2.800 477.799,57 :. 

nistraciOn Lo· N . 
5.648 833.815,9-l: 1 o asociados ( 1) .................. :. ca ............... 

Amortización de 1 

Préstamos . ..... Primas ................................. 210 13.471,00 :. 

ToTALES ........................................... 48.474 3.248.088,27 :. 

Importe total de lo recaudado en el mes...... 3.768.669,30 peseuu. 

Estas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por las De­
legaciones provinciales en el mes de septiembre, así como el número de ope­
raciones de esta clase verificadas. 

(r) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en con· 
aepb¡ de pensiones a titulares y beneficiarios no asociados. 
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111.-PR.EST ACIONES 

&EGUROS· 

; .... 
Pensión ......................... : .... :· .......... : ......................... .. 
Dote Infantil ....................................•............... ~ ......... . 
Mejoras .......................... : ..................................... ~ •.... 
Mutualidad de la Previsión ................ , ....................... .. 

Montepíd de Administración ·Local. i No asociados ...... .. 
· \ Asociados ............ . 

Amortización de Préstamos ......................................... . 

TOTALES ..................................... .. 

Número Importe 
de opera· de los pagos 

clones 
de pago PesetiJs 

1.919 
379 
139 
813 

2.534 
65 

5.849 

531.680,132 
86.447,61 
10.656,72 

27·0.363,56 
732.353,34 
14.405,97 ,. 

1.645:908,02 

Representan estas cifras las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el mes de septiembre y el número de operaciones de pago realizadas, según 
datos obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder 
de las Delegaciones provinciales. 
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PREMIO MARVÁ 1947 

LA PARTICIPACIDN 

DE LOS 

TRABAJADORES EN LOS BENEFICIOS 

DE LAS EMPRESAS 

POR 

JOSÉ lLEDÓ MARTÍN 

30 ptas. 



INFORMACION 

Austria 

EXTRANJERA 

NOTI_CIAS 

Actividad de la Inspección 
de Trabajo. 

SegÚn datos estadísticos relativos al año 1949, publicados el 
30 .de septiembre de 1950 en la revista austríaca Am.tliche Nachri­
chtendes Brundesministeriums /ür soziale Verwaltung, que se edita 
en Viena, sobre la actividad de la Inspección de Trabajo, que de­
pende del Ministerio Federal de Administración Social {Brundes­
ministerium für Soziale V.erwaltung), y no del Ministerio de T ra­
bajo, en dicho año fueron inspeccionadas 44.632 Empresas, y se 
denunciaron 65. 124 accidentes y l. 170 casos de enfermedad pro­
fesional, de los cuales, 341 accidentes y 23 casos de enfermedad 

fueron mortales. 

Bélgica 

"Amtliche Nachrichten des B. M. für Soziale Verwal­
tung"; núm. 14.-Viena, 30 de septiembre de 1950. 

Afiliados pertenecientes al 
régimen de Subsidios fa· 
miliares para trabajado· 
res no asalariados. 

Los afiliados ¡pertenecientes a las Mutualidades que funcionan, 
de acuerdo con la Ley de 1 O de junio de 193 7, sobre los Subsidioe 
familiares para los trabajadores no asalariados, se repartían, el 
31 de diciembre de 1948, en los sectores económicos siguientes: 
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[N.0 u, noviembre de 1950] 

Agricultura y bosques .. . 
Pesca ................. . 
Industria .............. . 
Comercio .............. . 
Profesiones liberales... . . . . . . .. 
Servicio doméstico, etc. . . . . . . . .. 
Profesiones indefinidas ... 

ToTAL ... 

REVISTA ESPANOLA 

363.902 34,13% 
444 0,04% 

262.854 24,66% 
354.868 33,29% 

51.929 4,87% 
16.217 1,52% 
15.913 1,49% 

1.066.117 100,00% 

(Revue du Travail.-Bruselas, mayo de 1950.) 

Bolivia 
Creación de un Departa· 

mento de Higiene y Se· 
guridad Industrial. 

Recientemente ha sido instituído en Bolivia un Departamento de 
Higiene y Seguridad Industrial. 

Las atribuciones del nuevo Departamento son las siguientes: 

l.a Requerir y obtener de los médicos, patronos, Caja Nacional 

de Seguro Social y demás fuentes que crea oportunas informes so· 
bre accidentes y enfermedades profesionales. 

· z.a Investigar y estudiar las condiciones laborales causa de los 

accidentes y enfermedades· profesionales, para evitarlos y preve­
nirlos. 

3.a Dictar las normas y los reglamentos necesarios para la ins· 

pección y prevención de los accidentes y enferm-edades prof.esio· 

nales. 
4.a Informar a la Inspección General del Trabajo sobre el 

cumplimiento del apartado núm. 3. 
5.a Informar a los patronos, trabajadores y demás personas o 

Empresas sobre las condiciones laborales de higiene y seguridad. 

6.a Promover, mediante folletos, conferencias, etc., la mejora, 

progreso y mantenimiento de la salud en general y del bienestar 

de los trabajadores. 
7. a Cumplir y hacer cumplir las leyes, decretos, reglamentos, 

normas, etc., así como las directrices y órdenes emanadas del Mi­
nisterio del ramo en materias de higiene y seguridad. 

1790 
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DE SEGURIDAD SOCIAL 

Canadá 

[N.0 u, noviembre de 1950] 

Contribución del Tesoro 
federal a lOs Seguros 
sociales durante el año 
1949. 

El Ministro de Trabajo del Canadá, Mr. Mitchel, basándose en 
las estadísticas obtenidas por su Ministerio, declaró, a principios 
del corriente año, que los gastos del Gobierno en 1949, bajo la 
rúbrica de <<servicios socialesH, fueron de cerca de 700 millones de 
dólares. Según dicho Ministro, siete de los veinte Ministerios fe.de­
rales participan en los gastos del Seguro Social : el Ministerio de 
Sanidad y Beneficencia, el de Antiguos Combatientes, el de T ra­
bajo, el de :Minas y Recursos, el de Hacienda, el de Agricultura 
y el de Tran~portes. 

Los gastos más importantes fueron: .por concepto de asignacio­
nes, 271 millones de dólares; asignaciones y pensiones a antiguos 
combatientes, 122 millones de dólares ; pensiones de guerra y vejez, 
69 millones de dólares ; contribuciones a la Caja de Seguro de 
Paro y su administración, 19 millones de dólares; prestaciones de 
rehabilitación de los veteranos y de restablecimiento, 80 millones 
de dólares; servicios médicos a los veteranos, ·49 millones de dóla­
res. Considerando la intención del Gobierno canadiense de ;poner 
en ejec~ción un programa más vasto de Seguros, la cuantía de estos 
gastos habrá aumentado probablemente en 1950 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad 
Social.-Ginebra, enero-marzo de 1950.) 

Estados U nidos 
Estadísticas sobre el Segu· 

ro de Vejez y Supervi· 
vencia. 

A finales de 1949, un miembro, como mínimo, de las 1.900.000 
familias cubiertas por el Seguro de Vejez y Supervivencia cobraba 
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[N.0 u, noviembre de 1950] REVISTA ESPAROLA 

las prestaciones del Seguro. Las dos terceras partes de estas fami­
lias pertenecían al grupo de trabajadores retirados. 

El tipo de prestación para los trabajadores retirados que no 
tenían personas a cargo fué de 26,5 dólares para los hombres y 
20,60 para las mujeres, y el promedio para un matrimonio, de 
41 ,50 dólares. 

De 1944 a 1949, la proporción de las familias con derecho al 
Segurd de Supervivencia disminuyó ~nsiblemente, pasando del 

39 por 100 en 1944 al 33 en 1949. 
iE.l número de familias con derecho al Seguro de Supervivencia, 

en las cuales solamente la viuda anciana recibía la prestación del 
Seguro, única clase de familia con derecho al Seguro de Supervi­
vencia .que aumentó su proporción en los cinco últimos años, pasó 
del 10,9 por 100 en 1944 al 13,7 en 1949. 

Familias y beneficiarios del Seguro de Vejez y Supervivencia a 
finales del año 1949, y promedio de la prestación mensual por grupo 

de familias a finale•s de los años 1949, 1948 y 1944. 

l Número 
PROMEDIO MENSUAL 

Nllmero POR FAMILIA 
de familias a be~eficia-

1 

CLASIFICACION DE LOS BENEFICIARIOS nos - .,.. 
1949 1948 1944 

(En miles) (En mlln) 
----

Familias de trabajadores retirados ... 1.285,9 1.708,5 - - -
Trabajador sin familia ..................... 872,2 872,2 25,30 24,60 23,00 

Hombre ...... ································ 686,6 686,6 26,50 25,80 24,10 
Mujer .......................................... 185,7 185,7 20,60 20,10 19,30 

Trabajador y esposa ...................... ,. 390,3 780,5 41,40 40',40 37,90 
Trabajador y un hjjo ................... · .. 15,0 29;9 40,7íl 39,10 35,70 
Trabajador y dos o más hijos ......... 8,1 24,9 50,50 48,60 44,60 
Trabajador, esposa y uno o más hijos 0,3 0,9 56,60 53,10 48,50 

Familias con supervivientes ............ 623,9 1.034,3 - - -
Viuda anciana ... ·························· 261,2 261,2 20,80 20,60 20,20 
Viuda sola ································· 3,6 3,6 21,20 20,80 19,90 
Viuda con un hijo ····················· 78,3 156,7 36,50 36,00 34,40 
Viuda con dos hijos ................... 44,2 132,5 50,40 49,80 47,30 
Viuda con tres o más hijos ......... 26,2 106,9 54,00 53,00 50,10 

Un hijo sólo .................... : ........ ·'·· 105,8 105,8 13,5ll 13,40 12,90 
Dos hijos ....................................... 48,6 97,3 26,6'1 26,20 24,90 
Tres hijos ....................................... 19,0 57,0 37,50 37,10 35,10 
·Cuatro o más hijos ........................ 24,5 99,8 49,60 48,60 45,80 

Un pariente anciano ····················· 11,5 11,5 13,80 13,70 13,20 
Dos parientes ancianos .................. 1,0 2,0 26,70 1 26,70 24,70 

----
TOTAL ..................... 1.909,7 2.742,8 - t - -

(Social Security Bulletin.-Washington, agosto de 1950.) 
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DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 n, noviembre de 1950]\ 

1 Hacia la ocupación total. 1 

La ocupación de mano de obra alcanzó, a !finales del mes de 
agosto pasado, su cifra cumbre, con 62.367.000 personas ocupadas, 

pertenecientes principalmente al asalariado de las fábricas. La eco­
nomía de la nación, ·que ya anteriormente a la crisis ~oreana ten­

día hacia la ocupación total, ha recibido, con los trabajos de la 
defensa nacional, un nuevo y vigoroso impulso. 

(New York Herald Tribune.~París, 2 de septiembre de 1950.) 

Enmienda a la- Ley de Se· 
guridad Social. 

El 28 de agosto del corriente año se aprobó una Ley que modi­

fica el campo de aplicación del Seguro de Vejez y Supervivencia. 

A partir de 1 de enero de 1951 , el Seguro se extenderá a varias 
categorías de asalariados hasa ahora excluídos, así como a la mayor 

parte de los trabajadores autónomos de la agricultura. 
Entre los nuevos trabajado!'es incluídos en el Seguro se encuen­

tran los asalariados agrícolas, los trabajadores domésticos emplea­
dos regularmente en un hogar no agrícola durante un mínimo de 
V·einticuatro días al trimestre y cuyas ganancias no excedan de 

50 dólares en ese período de tiempo, algunos agentes a comisión y 
algunas personas que trabajan en su propio domicilio. 

El Seguro se ha extendido a las Islas Vírgenes y a Puerto Rico. 

Los ex combatientes de la segunda guerra mundial tendrán dere­
cho a percibir prestaciones, siempre que se les acredite como in­

gresos 160 dólares de salario mensual durante el tiempo de servicio 

militar. 
Estas variaciones ocurridas en el campo de aplicaci6n harán 

que un 75 por 100 de las personas que ejercen una actividad remu­

nerada queden protegidas bajo el sistema general y un 12 por 100 
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[N.0 n, noviembre de 1950] REVISTA ESP A!VOLA 

más por los sistemas especiales aplicables a los ferroviarios, los 
funcionarios del Estado, etc. 

A partir de septiembre de 1950 han sido modificadas las pres­
taciones. 

Tendrá derecho a prestación la esposa de un pensionista de 
vejez que tenga a su cargo un hijo menor de dieciocho años. 

'fambién se implanta una nueva prestación igual al 50 por 100 
de la abonada a la pensionista por -el marido mayor de sesenta y 

cinco años que esté a su cargo ; y se prevé para el viudo anciano 
que vivía a. cargo de su esposa trabajadora, fallecida, una presta­

ción igual al 75 por 100 de la cuantía de la prestación base a que 
hubiera tenido der,echo su mujer. 

La prestación para un huérfano único se aumenta del 50 al 
75 por 100 de la prestación básica. Cuando haya dos o más huérfa­

nos, cada uno recibirá el 50 por 100 de la prestación básica, más 

una participación proporcional del 25 por 100 del aumento conce­

dido. Las prestaciones para los padres a cargo aumentan también 
del 50 al 75 por 100. También se ha dispuesto el abono de una 

indemnización por gastos de sepelio .equivalente a tres veces la 
prestación básica mensual al fallecimiento de todo trabajador ase­

gurado. 

La condición de ((asegurado total», que da derecho a beneficiar 
de todas las prestaciones, excepto las del marido y del viudo (.que 

exigen haber .estado asegurado en seis de los trece últimos trimes­
tres), se adquiere actualmente con trimestres de afiliación deven­

gados antes o después de 1950, cuyo número sea igual a la mitad 
del número de tTimestres transcurridos desde 1950 (o desde los 

veintiún años ,de edad si la afiliación es posterior a 1950) hasta que 
ocurra la contingencia en vez de después de 1936, como era ante­

riormente. 

La cuantía de las prestaciones continúa siendo computada se· 
gún el promedio de los ingresos mensuales asegurados; pero, a 

partir de mediados de 1952, el prome.dio de ganancias mensuales 
de las personas que tengan seis trimestres de afiliación, a contar 

desde 1950, se computará dividiendo el total de sus salarios Y 

demás ingresos (hasta un límite de 3.600 dólares) por el número de 

meses transcurridos desde ese año (o desde que cumpla la edad 
de veintidós años) hasta el segundo trimestre anterior a ocurrir la 

contingencia. 

1794 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 u, noviembre de 1950) 

La prestación máxima abonable a una familia que tenga uno 
sólo de sus miembros asegurados se aumenta a 150 dólares men­
suales, o al 80 por 100 de los salarios medios si se trata de una suma 
menor, con tal que este último porcentaje no reduzca las presta­
ciones a menos de 40 dólares mensuales. La pensión de vejez má­
xima para un soltero será de 80 dólares mensuales, y para un :ma­
trimonio, de 120 dólares. 

Las cotizaciones para los pationos y asalariados han sido aumen­
tadas hasta el 1 y 1/2 por 100, cada uno, para el período 1950-53; 
al 2 por 100, para 1954-59; al 2 y 1/2 por 100, para 1960-64; al 
3 por 100, para 1965-69, y al 3 y 1 /2 por 100, para 1970 y años si­
guientes. Los trabajador·es por cuenta propia pagan una y media 
veces el tipo de los as~lariados sobre sus ingresos, ascendiendo 

, desde el2 y 1/4 por 100 en 1951-53 a~ 4 7/8 por 100 en 1970 y años 
posteriores. No se ha establecido ninguna contribución del Estado. 

La administración de las prestaciones sigue confiada, en geae­
ral, al Administrador federal de Seguridad, quien asigna las fun­
ciones relacionadas con la Seguridad Social al Comisionado de Se­
guridad Social. La Ley establece que las nuevas cotizaciones de los 
que trabajan por cuenta propia serán establecidas, calculadas y 
cobradas como parte del impuesto general sobre la renta. 

En cuanto al Seguro de Paro, se vuelve a introducir, a partir 
de 1951 , una disposición que había quedado sin efecto en 1949, 
y por la cual se autorizaban anticipos a las cuentas individuales de 
los Estados para sus fondos de paro cuando bajaran de un deter­
minado nivel. Se añade, además, otra que limita en cierta forma la 
autoridad del Secretario de Trabajo para implantar un sistema esta­
tal de Seguro de Paro en disconformidad con las exigencias de la 
Ley nacional ·de Seguridad Social. 

Se han creado sistemas de asistencia pública para los incapa­
citados mayores de dieciocho años, y se aumentan las subvenciones 
federales a los Estados para la p:mtección a la madre y al niño. 

El mismo día que el Senado aprobó la Ley a .que se hace refe.· 
rencia, adoptó una resolución en la que solicita de la Comisión de 
Hacienda que inve.stigue los nuevos cambios que deban hacerse en 
la legislación de Seguridad Social para ampliar en lo posible la 
protección al trabajador y a su familia. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de octubre de 1950.) 
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Finlandia 
Anteproyecto de reforma 

del Seguro de Enferme• 
dad. 

lf.i Gobierno finlandés está estudiando un anteproyecto relativo 
a la reforma del Seguro de Enfermedad y a los tratamientos hos­
pitalarios. 

Según él, el Seguro de Enfermedad se extenderá a todas las 

Empresas con más de 50 empleados. Los Ayuntamientos .que ten­

gan más de 1 00 asegurados deberán implantar los servicios del 
Seguro. 

La Caja regional afiliará a toda .persona, individualmente o en 
grupo, que libremente pague la cotización. El Seguro de Enferme­

dad Obligatorio comprende actualmente 250.000 trabajador~ y 

unos 900 centros. 

Según el anteproyeéto, las prestaciones del Seguro de Enferme­
dad serán: un subsidio diario igual al 60 por 1 00 del salario y los 
gastos de la asistencia médica ; éstos serán pagados proporcional­

mente, pero los gastos de hosp~tali.zaci6n correrán totalmente a 
cuenta del Seguro. 

El plazo de carencia será de cuatro días para las enfermedades 
corrientes, y no existirá para las prolongadas y peligrosas. El má­
ximo de día~ cubiertos por el Seguro no podrá ser, en ningún caso, 
superior a noventa anuales por una misma enfermedad, y a ciento 

ochenta por enfermedades diferentes. 
La financiación del Segqro correrá a cargo de :patronos y asala­

riados por partes iguales. 
Se propone que en ciertos casos de enfermedad el patrono pa­

gue 1~ totalidad del salario durante un período mínimo de dos se­

manas. 
Las Cajas municipales .recibirán del Estado una contribución de 

300 marcos finlandeses anuales por cada asegurado, y los Ayunta­

mientos deberán, asimismo, participar con otros 100 marcos y pro­
porcionar locales adecuados para la administración del Seguro. 
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.Francia 

[N.0 II, noviembre de 1950] 

Beneficios sociales suple· 
mentarios del salario. 

Los beneficios sociales concedidos a los trabajadores constitu­
yen, cuando son obligatorios, la contrapartida de las cotizaciones. 
Como es imposible, sin una encuesta previa, valorar la importan­

cia de estos beneficios y la de las cuantías invertidas voluntaria­
mente por las Empresas, proporcionalmente al total de los salarios 
pagados, el,Ministerio ·de Trabajo llevó a cabo, en 1948, una en­
cuesta, .que dió los siguientes resultados: 

a) Suplementos sociales obligatorios. - A las cotizaciones pa­

tronales correspondientes al salario llamado <<directo» o ((afectado» 
(Seguros sociales, accidentes del trabajo, subsidios familiares, apren­

dizaje, mantenimiento de los servicios médicos y sociales), el Mi­
nisterio de Trabajo ha añadido las ((Vacaciones pagadasn, punto 

que se puede ·discutir, puesto que las vacaciones .pagadas repre­
sentan para el patrono una ca!'ga de la misma naturaleza que el día 

de descanso semanal, que nunca fué considerado como un suple­
mento .del salario. :El total de estos suplementos representa para las 
E.mpresas una carga de casi el 34,50 .por 100 de la suma global de 

los salarios. 
Las industrias en las que ·estos tantos por ciento obligatorios 

son mayores, son: las de la construcción, las de la madera, las de 
los muebles y las de los transportes. Por regla general, los tipos de 

cotización suplementaria obligatoria son de menor cuantía en el 
comercio que en las industrias de transformación. 

b) Suplementos sociales libres.--Corresponden principalmente a 

los sectores siguientes: aprendizaje, formación profesional y for­
mación obrera, cantinas, colonias de descanso, casas-cuna y guar­
derías, habitaciones y jardines para obreros, deportes y gastos para 

asuntos educativos y culturales. 
El tipo de estas cotizaciones, que representa el 1,88 por 100 del 

total de .los salarios pagados, varía del 0,70 al 6,5 por 100, según 

la naturaleza de las actividades. El sector comercial dedica a estas 
actividades sumas inferiores que la industria, excepto en lo que se 

relaciona con la Banca, cuyo tipo de cotización para los suple-
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mentos sociales libres alcanza hasta el 3 por 100 del total de los 
salarios. 

Según la nota publicada por el Ministerio de Trabajo, la situa­
ción en este .aspecto es la siguiente : 

La legislación social tiende cada vez más a dotar a los trabaja­
dor·es, por intermedio de las mismas Empresas, de un conjunto 
coordinado de instituciones sociales. Este esfuerzo, que ·es aún 
mayor, por parte de ciertas Empresas .que destinan sumas conside­
rables al mantenimiento o creación de instituciones propias, se 
hace sentir más intensamente en actividades tales como la cons­
trucción, la industria de la madera, la cerámica, la producción de 
metales, las industrias mecánicas, eléctricas y la de la Banca. El 
promedio de las sumas invertidas en estas actividades sociales, .que 
fué en el añ·o 1948 del 31 por 1 00 de los salarios pagados: en los 

· sectores de la industria y -el comercio, varía considerablemente se­
gún la actividad (del 26 al 36 por 100) y, sobre todo, s.egún la ca­
pacidad de las Empresas (del 29,5 al 31,5 por 1 00). 

(Bulletin d'lnformations.-París, julio-agosto de 1950.) 

La mortalidad y sus cau· 
sas en 1948. 

El Boletín de Estadística General, de Francia, acaba de publi­
car el resultado de las estadísticas sobre mortalidad relativas al 
año 1948. 

El número de defunciones, que descendió a 506.277, correspon· 
diendo 260.987 al sexo masculino y 245.290 al femenino, marcó una 
nuevo descenso en relación con el año 1947, en que se registraron 
533.000. Este descenso es notable, sobre todo en el grupo de los 
niños menores de un año, y dió lugar a un tipo de mortalidad infan­
til de un 51 por 1.000, contra un 67 en 1947. 

La mortalidad continúa disminuyendo en relación con los niños, 
con los adolescentes y con los adultos más jóvenes, habiéndose ex­
perimentado una regresión de la mortalidad por enfermedades in­
fecciosas y por tuberculosis; pero a ,partir de la ·edad de los trein- · 

~qr;,ci~o ,~0s, .-p~ .más .o menos, .se atenúa el movimiento de 
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descenso, manifestándose con ello la .dificultad con que se tropieza 
para continuar reduciendo la mortalidad a partir de una determi­
~ada edad (lucha contra el cáncer y contra las enfermedades del 
aparato circulatorio). 

• (Les Annales de Médecine Sociale.-París, noviembre de 1950.) 

Grecia 
,¡ \ 

Aumento de las prestado· 
nes del Seguro de En/er· 
medad. 

Por Decreto conjunto de los Ministerios de Trabajo y Hacien­
da, publicado en el Diario del Gobierno del 4 de febrero del pre­
sertte año, han sido aumentadas las prestacione.s del Seguro de En­
fermedad. 

Según dicho Decreto, a partir del 1 de diciemb:~~e de 1949 la 
cuantía diaria de las prestaciones por enfermedad normal de tu­
berculosis, accidentes y maternidad, así como las sumas totales por 
alumbramiento o por gastos de sepelio, son las siguientes: 

a) 

Salario diario Salario medio 

1 

Tanto por ciento 
1 GRUPO - -

~el salario medio 
Prestaciones 

En dracmas En dracmas 

.J. .............. Hasta 9.450 .... : 8.000 1 69 5.500 
11 .......... :~ ... 9.500 a 16.450. 13.000 1 54 7.000 
m ........ :...... 16.450 a 24.950. 20.000 

1 

41 8.500 
IV ............... ! 25.000 y más··: 30.000 33 10.000 

1 

b) La inclusión de los asegurados en cada una de estas cate­
gorías se hará teniendo en cuenta el salariQ medio de los últimos 
veinte días de trabajo. 

En caso de tuberculosis, de accidente del trabajo o de enfer­
medad profesional, la cuantía de la indemnizaciólll será aumentada 
en un 20 por 100. Las indemnizaciones globales por alumbramiento 
o por gastos de sepelio serán de 3.000 dracmas. 
----- .. 

• oii:B ls 85n¡10f. (~~etí~: ~c\8: fA~tci~8}MtiiP-tst-~""II¡.Vto~rl .d~.}a Seguridad .·• 
Social.-Ginebra, junio ~e 1950.) 
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Holanda 

REVISTA ESPANOLA 

Proyecto de Ley sobre la 
organización administra· 
tiva del Seguro Social. 

El 30 de marzo del corriente año fué enviado al Consejo de Es~ 
tado un proyecto de Ley aprobado ,por el Consejo de Ministros so­
bre la gestión del Seguro Social. 

La gestión del Seguro se pone exclusivamente en manos de las 
Asociaciones industriales. Estas no tendrán una base voluntaria, 
sino que serán Sindicatos profesionales obligatorios. 

El proyecto encarga a dichas Asociaciones de la gestión, con 
la condición de que la parte puramente técnica-administrativa se 
efectúe, para la mayor .parte de los Seguros sociales, por una Ofi. 
cina central administrativa. Esta central tendrá, principalmente, im· 
portancia para los Seguros a largo plazo, ya que en éstos hay que 
tener en cuenta que los asegurados, en el curso de su vida activa, 
pueden pasar de una industria o profesión a otra. 

Sin embargo, el proyecto no dispone rigurosamente que la admi· 
nistración general, en cuanto a los Seguros a largo plazo--especial­
mente el de vejez-, deba efectuarse exclusivamente por la Oficina 
central administrativa, sino que regula esta materia de modo que, 
bajo la supervisión del Ministro de Asuntos Sociales, un Consejo 
examinará los diversos ramos de la industria a los que se puede 
dejar que realicen determinadas funciones. 

Estos casos serán estudiados por dicho Consejo, uno por uno, 
a base de disposiciones detalladas incluídas en el proyecto. 

(Sociale Voorlichting.-La Haya, abril de 1950.) 

Salario tope para los Se· 
guros de Invalide: y En· 
/ermedad. 

El salario tope establecido para estos Seguros ha sido aumenta· 
do, a partir del 2 de mayo último, de 3.750 a 4.500 florines al año. 
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El jornal máximo a base del cual se calculan las cotizacionea y 

prestaciones se ha aumentado de JO a 12 florines. 

India 

(Documentatie.-La Haya, mayo de 1950.) 

El Seguro de Enfermedad 
para los trabajadores de 
Nueva •elhi. 

La Comisión permanente de la Corporación de Seguro Público 
de los asalariados, en su reunión de septiembre de 1949, propuso 
la creación de un régimen de Seguro de Enfermedad experimen­
tal, el empleo de tratamientos alopáticos y la adopción de un sis­
tema de servicios médicos, incluídos los servicios a domicilio. 

La Comisión aprobó igualmente el establecimiento de Oficinas 
regionales y la introducción del régimen experimental en Delhi, en 
enero de 1950. Este régimen, que será puesto en vigor en Khanpur 

y en el Pundjab Oriental en el curso de 1950-51, se hará asimismo 
extensivo a la provincia ·de Bombay, particularmente en las ciuda­
des de Bombay, Lhmedabad y Sholapur. 

Los dos tercios de los gastos serán pagados por ·la Corporación 
de la forma siguiente: 7,8 rupias anuales. por cada trabajador y 
5 rupias anuales por trabajador por la Corpora~ión, y el resto, es de­
cir, un tercio, por los Gobiernos provinciales. 

Italia 

(Labour Gazette.-Bombay, marzo de 1950.) 

Se suprime el límite de 
sueldo para la inclusión 
de los empleados en los 

.. Seguros sociales. 

Una Ley de 28 de julio del año en curso ordena que, a partir 
de 1 de septiembre, se suprima el tope de 1.500 liras mensuales 
de sueldo establecido para los empleados, a efectos de los Seguros 
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de< Invalidez¿ Vejez-Supervivencia, Tuberculosis, Nupcialidad y Na­

talidad. 
,Los empleados excluídos anteriormente de la obligatoriedad <Iel 

Seguro podrán, dentro del plazo de un año, a partir de la entrada 

en vigor de la presente Ley, ser considerados como asegurados 
111empre que abonen las cotizaciones atrasadas. 

Japón 

(lnformazioni Sociali.-Roma, agosto-septiembre de 1950.) 

Datos referentes al Seguro 
de Enfermedad. · 

El Seguro de Enfermedad, reglamentado por Ley de 1 de abril 

de 1938 y modificado después en 6 de marzo de 1941 y 21 de fe­
brero de 1948, se aplica, en las regiones rurales y en las ciudades 

pequeñas, a los trabajadores independientes, a los que se ocupan 
en: pequeños negocios, a los agricultores y a los pescadores. 

La gestión del Seguro ha sido encomendada a las administra­
ciones de las ciudades y de los pueblos, a una Asociación para el 

Seguro de Enfermedad o a personas jurídicas que no tengan fines 
lucrativos. Estos organismos fijan la cuantía de las prestaciones y 

de las cotizaciones. 

Los asegurados tendrán derecho a la asistencia sanitaria, a pres­
taciones económicas •en caso de enfermedad y accidente y, en de­

terminados casos particulares, a indemnizaciones por maternidad 
y muerte. 

En casos especiales, en sustitución de la asistencia sanitaria por 
enfermedad o parto y de las indemnizaciones por fallecimiento, se 

podrá conceder al asegurado una prestación en metálico. 
·IEl Órgano gestor del Seguro de Enfermedad tendrá a su cargo 

la elección de los médicos, de los dentistas, de los farmacéuticos, 
del pe.rsonal especializado o auxiliar, etc., así como la fijación de 

los honorarios según las tarifas vigentes. 
Las cotizaciones deberán ser ingresadas por el cabeza de fami­

lia en nombre propio y ·en el de sus familiares .. 
El Tesoro, las ·Prefecturas y las autoridades locales podrán con·, 

ceder determinadas subvenciones a lo~ organismos gestores del 

Seguro. 
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Si la gestión del Seguro de Enfermedad se encomienda a una 
autoridad local, ésta deberá publicar una orden sujeta a la apro­

bación del Gobierno de la Prefectura, en la cual se fijarán las con­
diciones a que se han de someter los asegurados, las eventuales 
exenciones de la obligación del Seguro, la cuantía y naturaleza de 
las prestaciones, el tipo de cotización y las otras cuestiones rela­
tivas al Seguro. 

; , Serán asegurados el cabeza de familia y sus familiares. 

Además de• las excepciones que se indican en la orden, no .es­
tarán obligados a asegurarse los .que lo estén en virtud de un sis· 

tema especial, ni las personas que formen parte de una Asociación 
~pecial de Seguro de Enfermedad. 

Todo lo relativo a balances, empleo de los fondos de reserva, 
adquisición de bienes y su utilización, será de la competencia de 
la Asamblea de asegu1ados, cuyas decisiones estarán sometidas a 
la aprobación del Gobernador de la Prefectura. Un Consejo con­
sultivo, compuesto de cinco miembros, inspeccionará la gestión y 

funcionamiento del Seguro. 

Este Consejo consultivo presentará un informe anual, que será 

eometido a la aprobación de la Asamble~. 
Las Asociaciones del Seguro de Enfermedad podrán ser de dos 

clases: generales o especiales. Las primeras comprenden los ca­
bezas de familia y los ancianos de un distrito determinado ; las se­
gundas reúnen a las personas que ejercen la misma actividad o el 

mismo oficio. 

Para constituir una Asociación general o especial es necesario 
que un Comité, compuesto por lo menos de 15 miembros, prepa­
re el Estatuto de la futura Asociación y obtenga el consentimiento 

de la mitad de las personas que reúnan las condiciones requeridas 

para formar parte de la misma. 

De.spués de eso, el Comité solicitará la aprobación del Go­
bernador de la .Prefectura, y, conseguida ésta·, la Asociación ini­

ciará sus actividades a partir de la fecha de la concesión. 

E.n los Estatutos de la Asociación deberá indicarse claramente 
la jurisdicción de la misma, las condiciones de aplicación y todos 

los demás requisitos necesarios para la gestión del Seguro. Las 
personas .que reúnan las condicion,.es indicadas en el Estatuto de 
una Asociación general serán obligatoriamente inscritos en dicha 
Asociación. La actividad asistencial y la gestión financiera de la 
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Asociación estarán bajo el control de un Consejo d~ dirección ele. 
gido entre los insc;:itos. 

Los requisitos necesarios para tener derecho a las prestaciones 

por enfermedad y las demás condiciones sobre las cotizaciones y 

las prestaciones serán objeto de un Estatuto especial aprobado por 
la Asamblea de la ciudad o pueblo en el cual tiene la Asociación 

su residencia y sancionado por el Gobernador de la Prefectura. 
Para· poder desarrollar su actividad, la Asociación deberá obtener 

la aprobación de los cuatro quintos del número de cabezas de fa· 
milia de la zona de su jurisdicción. 

Los órganos gestores de enfermedad podrán reunirse en F ede· 
raciones regidas por Estatutos, que regularán las actividades de la11 

Asociaciones, el reparto de gastos, etc. 
El Ministro de Asuntos Sociales y los Gobernadores de Prefec· 

turas controlarán las actividades de dichas Federaciones. 
Para la solución de conflictos en materia de Seguro de Enfer­

medad se ha nombrado un Consejo compuesto de nueve personas 
nombradas por el Gobernador, de las cuales tres son representan• 

tes de los asegurados, tres de los aseguradores y tres del público. 
Contra las decisiones de ese Consejo se podrá apelar ante los Tri­

bunales ordinario•. 

Rumania 

(Previdenza Sociale.-Roma, mayo-junio de 1950.) 

Datos relativos al balance 
de la Seguridad Social 
en 1950. 

Los gastos ,presupuestados para la aplicación de los Seguro' 
sociales en el año 1950. ascienden a 20.080 millones de leis, de los 
cuales las prestaciones en metálico representan la cantidad de 

6.744.541.000 leis. 
Gran parte de estas cantidades se destina a las medidas pre­

ventivas contra la enfermedad, y el resto, a la aplicación de los 

demás Seguros sociales y a la const~cción de viviendas para loa 

trabajadores y dispensarios de maternidad. 

(Previdenza s·ociale.-Roma, enero-abril de. 1950.) 
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[N.0 11, noviembre de 1950] REVISTA ESPA!lOLA 

El ~úmero de matrimonios contraídos presenta, desde 1945, 
Üna tendencia descendente. 

Los números relativos están calculados sobre 1 .000 habitante• 
de la ,población al comienzo de ca:da año. 

También el número de nacidos vivos, que en los años 1944 
y 1945 alcanzó valores extraordinariamente altos, presenta después 
una disminución sucesiva, .que ha sido especialmente marcada en 
el año 1949. 

Durante el <fño 1948, el número de defunciones fué extramdina· 
riamente bajo; en el año 1949 se registró un ligero aumento, tanto 
en el campo como en las ciudades. 

Debido a que el número de nacimientos ha disminuído, mien· 
tras el número de defunciones ha aumenta·do, el excedente de na· 
cimientos en 1949, en comparación con los años anteriores, ha su· 
frido una considerable disminución. 

Yugoslavia 

(Sociala Meddelanden.-Estocolmo, mayo de 1950.) 

Nuevas normas sobre la 
protección maternal e in· 
/antü. 

Como suplemento a la Ley de 26 de julio de 1946, que regla· 
mentó el sistema general de Seguridad Social, el Gobierno yugos· 
lavo ha publicado recientemente una Orden, en la cual se concede 
a los hijos de los obreros y empleados una asistencia especial. Por 
esta Orden, el Esta.do é0 ncede, al nacimiento de cada hijo, una 
indemnización de 2 .. 000 dinal'es, además del equipo para el recién 
nacido y el material sanitario ·que se necesite. 

Además, cada mujer empleada, obrera o esposa, no asalariada, 
de obrero o empleado recibirá un suplementos especial de 600 di• 
nares al mes, por un período de seis meses antes y después del par· 
to, con objeto de poder mejorar su alimentación. 

La Orden establece, además, que los obreros y los empleados 
tendrán derecho a un suplemento especial, que varía según el nÚ· 
mero de hijos, que se abonará hasta que éstos alcancen los diecisie· 
te años o los veintitrés si se trata de estudiantes. Los obreros Y em· 
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.DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 n, noviembre de 1950] 

pleados que tengan dos hijos tendrán derecho a percibir, por el 
nacimiento de los que les vayan naciendo después, una indemniza­
ción, que podrá oscilar entre los 3.000 y los 10.000 dinares. 

Internacional 

(Previdenza Sociale.-Roma, mayo-junio de 1950.) 

V Conferencia Internado· 
nal sobre el Servicio So· 
cial. 

Con la V Conferencia Internacional sobre el Servicio Social, 
que se reunió en la Sorbonne del 23 al 28 de julio del presente 
año, se reanudó la serie de conferencias interrumpidas por la guerra: 
conferencia de París, en 1928 ; de F rancfort, en 1932; de Londres, 
en 1936, y de Atlantic City, en 1948. La de 1940, que debiera ha­
berse celebrado. en Bruselas, no llegó a realizarse debido a los acon­
tecimientos. 

Esta V Conferencia reunió los elementos del Servicio Social del 
mundo entero : trabajadores sociales, administradores de grandes 
organismos y personalidades que se interesan por las cuestione• 

sociales. 
Los principales temas que se desarrollaron en las. reunionee de 

esta Conferencia fueron : 

1.0 Los ,problemas actuales -del Servicio Social. 
2." Las diferencias técnicas a las que el Servicio Social debe 

adaptarse. 
3.° Función que el Servicio Social debe desempeñar en las 

grandes colectividades. 
4.0 Relaciones. entre los Poderes públicos y las instituciones pri­

vadas en lo tocante al Servicio Social. 
5.0 Aportaciones de la Conferencia Lnternacional al progreso 

social. 

Además de las Comisiones se organizaron reumones libres en 
las que los Delegados no ocup~dos en los trabajos de las Corni­
aiones podían estudiar y discutir cuestiones técnicas relacionadas 
con los intereses particulares de sus países. 

En estas reuniones, que se llamaban ((Encuentrosn, los Delega-
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. dos podían presentar propuestas personales sobre los temas siguien­
tes: F ormaci6n del personal social e intercambios internaciona­
les.- Problemas sanitarios.- Problemas familiar~s.-Vivienda.­
Higiene escolar.- Recreo.- Delincuencia.- Reeducación de los 
imposibilitados.-Alcoholismo.-.Personas desplazadas, etc. 

(Les Annales de Médecine Sociale.-París, junio de 1950.) 

Resolaciones y Recomenda· 
ciones adoptadm y pro· 
puestas por el l Congre· 
so Americano de M edi· 
cina del Trabajo. 

En el 1 Congreso Americano de Medicina del Trabajo, reunido 
en Buenos Aires del 1 al 15 de diciembre de 1949, fueron adopta­
das las disposiciones que a continuación se mencionan : 

l.a Favorecer la creación, en la Facultad de Ciencias Médicas, 
de Institutos de Medicina del trabajo, ·encargados de cuanto se re­
laciona con la investigación, enseñanza y divulgación de la Medi· 

cina del trabajo. 
2.3 Fomentar en dichos Institutos la organización de cursos SO· 

bre Medicina del trabajo para graduados, explicados por especia­
listas de reconocida solvencia y competencia. 

3.& Solicitar el reconocimiento oficial de los títulos expedidos 

en ,esos cursos. 

Para el estudio del Traba jo se propuso : 

1 . ° Crear centros especiales para el estudio de dicha materia 
en las Facultades de Medicina, Derecho y Ciencias Sociales, Quí­
mica, Ingeniería, Arquitectura, Economía, etc. 

2.° Crear en las Universidades «Institutos de Estudios del Tra­
bajo» encargados de orientar y coordinar la labor de los centros es· 
pecializados de cada F acuitad. Los Institutos universitarios ejercerán 
la función de asesores de los Poderes públicos y de la industria, Y 

prestarán su ayuda a la divulgación popular de los conocimientos 

científicos . 
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La fisiología del trabajo humano fué igualmente materia de es­
tudio, decidiéndose: 

1.0 Profundizar los estudios sobre la fatiga física y psíquica del 
-trabajador en las diversas condiciones laborales. 

2.° Crear laboratorios para el estudio de la «FisiologÍa del Tra­
bajo Humano». 

• 
La sección sobre patología del trabajo adoptó las disposiciones 

eiguientes: 

1 . "' Prevenir las enfermedades profesionales provocadas por el 
empleo del benceno y sus homólogos; del dicloro-difenil-tricloroeta­

no (D. D. T.); d~l effusans 3.436; del bisulfato d.e carbono, y del 
bromuro de metileno, reglamentando su empleo sobre bases cien .. 
tíficas referentes a instalaciones higiénicas y ventiladas. 

2." Realizar, en los casos indicados, exámenes periódicos de 
sangre para comprobar las posibles alteraciones hemáticas que 

preceden a la sistomatologÍa clínica de las intoxicaciones, dada la 
relativa frecuencia y gravedad de la¡:¡ hemopatías profesionales ·de 

los trabajadores expuestos a gases tóxicos. 

3.8 Profundizar los estudios referentes a la acción de los ruidos 
exagerados, trepidación, vibración permanente sobre el organismo 
en general. 

4."' Profundizar los estudios referentes a las micosis profesiona-· 
les, especialmente en el terreno de las neumopatías. 

5." Profundizar los estudios sobre alergia profesional, desta­

cando la necesidad del diagnóstico etiológico de los alérgenos sen­
sibilizantes, para caracterizar la naturaleza profesional de la aler­

gia, para el tratamiento y recuperación del trabajador. 
6." Realizar anualmente, cuando esto sea posible, el examen 

tuberculino-abreugráfico en toda organización industrial, con el 

objeto de orientar la campaña profiláctica y disminuir la frecuen­

cia del contagio. 
7 .... Exigir la técnica de la limpieza ·y protección de la piel de 

los trabajadores que manipulan substancias oleaginosas, visto el nú­
mero de casos de elaioconiosis e hiperqueratosis folicular obser­

vados entre estos obreros. 
8... Efectuar exámenes previos de ingreso y periódicos de los 

trabajadores de aeronáutica expuestos a la acción tóxica de gases 
y agentes físicos que actúan a nivel del mar o en la altura. 
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La traumatología atrajo especialmente la atención de los con­
gresistas. 

Esta rama del trabajo recomendó: 

1.0 La inspección severa, por parte del Est.ado, de las condi­
ciones en que se cumple el tratamiento de los obreros accidentados 
en el trabajo. 

· 2.0 La creación d.e Institutos especializados para la asistencia 
de los obreros accidentados, orientados bajo el principio de ((asis­

tencia total». Estos l111stitutos deberán contar con centros de reha­
bilitacic$n anexos. 

3.0 La creación de cursos para graduados sobre ((Traumatolo­
gía y Rehabilitación» en las Facultades de ciencias médicas. 

4.° Fomentar la práctica de la rehabilitación de los convale­
cientes en los medios civiles y militares. 

5.0 Modificar la legislación actual con el objeto de favorecer la 
rehabilitación de los convalecientes, haciéndola obligatoria para loa· 
organismos sanitarios y para el trabajador. 

6.0 Legislar favorablemente la comercialización de los produc- . 
tos del trabajo de los obreros inválidos. 

7.0 Modificar el plazo que da derecho a la indemnización por 
incapacid.ad, prolongándolo hasta la obtención máxima de rehabi­
litación posible por parte del trabajador accidentado. 

En cuanto a la elección y orientación profesional, el 1 Congreso 
Americano de Medicina del Trabajo recomende$: 

1.0 Declarar de utilidad individual, social, económica y cultu· 
ral la orientación y elección profesional realizada mediante proce· 
dimientos científicos. 

2. o Difundir en los medios laborales y en los organismos edu· 
cadores los principios y técnicas modernas de orientación y elección 

profesional. 
3.° Favorecer la unificación de las directivas, métodos y pro· 

ce·dimientos utilizados para la orientación y elección profesional en 

los países americanos. 

(Noticias de Asistencia Social.-Buenos Aires, mayo-junio de 1950.) 
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DOCUMENTOS 

DINAMARCA 

Protección familiar (1) 

Vivienda. 

En virtud de la Ley sobre .}a cons· 
trucción, de 3 de abril de 1946, el 
Estado puede conceder, ·a las perso• 
nas con un ingreso anual medio, Y 

especialmente a las familias numero· 
sas, préstamos para la construcción 
de pequeñas casas para vivienda. Es­
tos préstamos, que alcanzan en la 
actualidad el 40 por 100 del precio 
de la construcción, pueden llegar, en 
ciertos casos, hasta el 80 y el 90 por 
100 si las autoridades locales los gn· 
rantizan. 

El interés es normalmente del 3,5 Y 
del 4,5 por lOO; pero cuando el pro· 
pietario tiene, comd mjnimo, tres hi­
jos menores de dieciséis años o que 
frecuenten .las escuelas o universida. 
des, queda reducido al 2 por 100. 

A las ventajas que . para las fami· 

(1) Traducción del Informe pre· · 
sentado en las Jornadas Familiares de 
Roma por el Ministerio de Asuntos 
Sociales de Dinamarca y publicado 
en la revista Familles dans le Monde, 
de París, en su número de abril· 
junio de 1950. 

lias representan estos préstamos haJ 
que añadir la reducción de los im· 
puestos inmobiliarios. Estos beneficios 
concedidos a las familias numerosas 
no son proporcionales al número de 
hijos. 

La mencionada Ley autoriza al Es· 
tado a conceder préstamos especiales 
para la construcción, a los Ayunta• 
mientos y a las Organizaciones socia· 
les de la vivienda. Para la obtención 
de uno de estos préstamos es necesa· 
rio que un cierto número de piso~ 

sea destinado a familias numerosas. 
Las Organizaciones constructoras de 

grupos de viviendas a precios míni· 
mos de alquiler pueden obtener, a de· 
más de los mencionados beneficio$, 
un anticipo de capitales, qqe puede 
alcanzar hasta el 10 por 100, siempre 
que el Ayuntamiento conceda otro 
igual y la Organización ajuste otra 
suma ig~al a la. mitad del mencionado 
anticipo. El pago de los intereses de 
estos anticipos es, normalmente, del 
4,5 y 3,5 por lOQ; pero para poder 
fijar un alquiler razonable, estos an· 
ticipos quedan dispensados de intere· 
ses durante los veinte primeros años. 
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Las familias con hijos e ingresos 
medios tienen derecho preferente a 
esos pisos y a esas casas, y si viven 
ya en pisos a propósito para ellas, 
es decir, en pisos con lo menos tres 
piezas y cocina, tienen derecho a una 
reductión en el alquiler, según la ta· 
rifa siguiente : 

% hijos 
3 hijos 
4 hijos 
5 hijos 
6 hijos 
1 hijos 

FAMILIAS DE 
Tanto 

por ciento 

25 
30 
40 
50 
60 
70 

Además de estas ventajas, la Ley 
número 248, de 31 de mayo de 1947, 
concede a las familias numerosas una 
protección especial cuando se trata df' 
cambio de vivienda. Apoyándose en 
esta Ley, en la mayoría de las ciu­
dades se ha creado un servicio de 
cambi~ de vivienda, que tiene partÍ· 
cular interés en favorecer a las fa­
milias numerosas. La Ley, en su afán 
de proteger esta clase de familias, 
prevé, en caso de cambio de vivien· 
da, que el piso desalojado sea ocu­
pado, siempre que esto sea posible, 
por una familia con igual número de 
personas que la anterior. 

Ayuda a la madre. 

En 1920, Dinamarca había ya or@:a· 
nizado diversas formas de ayudas do· 
mésticas a los hogares necesitados de 
asistencia para la labor cotidiana 
(ayuda que se denominó «sustitutos 
de la madre en la familia») .. Este ser· 
vicio organizado se debe a una ini· 
ciaUva privada, que impuso como 
norma que el pago por la ayuda de­
bía hacerse, en parte, en forma de 
remuneración individual, con el fin 
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de adaptar los gastos a los más hu­
mildes ingresos. 

Según las normas de Asistencia pÚ· 
blica, de 1935, en ciertos casos la 
autoridad local puede contribuir 11 

cubrir los gastos que se deriven de h 
ayuda doméstica. Asimismo, las Socie· 
dades benéficas de enfermedad pue· 
den, igualmente, contribuir a esta 
finalidad. Estas medidas, adoptada• 
de común acuerdo con las institucio· 
nes particulares existentes, apenas si 
}lan sido puestas en práctica. 

En 1941, el Ministerio de Trabajo 
convino que las medidas adoptadas 
por las Asociaciones femeninas, las 
autoridades locales, las Sociedades be­
néficas de enfermedad, las Oficinas de 
colocación, etc., pnrn sustituir n la~ 

madres en el hogar, fueran subven· 
cionadas, de acuerdo con la legis· 
lación relativa a la ejecución de obras 
públicas y empleo de trabajadores pa· 
rados. 

En la actualidad, el Ministerio de 
Trabajo concede una subvención del 
lOO por 100 de la remuneración pa· 
gada por ayuda doméstica, corriendo 
a cuenta de la institución los gastos 
de administración. En algunos casos, 
sin embargo, 
tos por la 
local. 

estos gastos son cubier· 
Administración pública 

Según los reglamentos, las familias 
tienen derecho a esta ayuda cuando 
sus ingresos .sean inferiores a lími· 
tes marcados en los siguientes casos : 

a) Hogares con uno o más hijos 
menores de quince años, cuando la 
madre se encuentre en cama, debien· 
do ser esto último confirmado por el 
médico; 

b) Hogares con uno o más hijos 
menores de quince años, cuando la 
madre esté en el hospital ; 

e) Mujeres solas que trabajan y 

cuyos hijos tienen que estar en cama 
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sin cuidado alguno, por tener la ma· 
dre que asistir al trabajo si no quie· 
re exponerse a perderlo ; 

d) Personas enfermas solas. 

En estos casos, la asistencia es gra• 
tuita, y consiste en la limpieza, la8 
labores de la cocina, cuidado de los 
niños, etc., pero no están incluídos 
los cuidados a la enferma. 

Como el objetivo de las ayudas do· 
mésticas es y ha sido la disminución 
del paro entre las mujeres, nna de 
las condiciones previas para desempe· 
ñar esta ocupación es que la mujer 
que la ejerza debe estar sin trabajo 
y cumplir las condiciones de forma· 
c1on especial previstas en la "legisla· 
ción laboral que trata de este tema. 
Esta clase de trabajo se lleva a cabo 
exclusivamente por mujeres prepara· 
das, comprendidas entre los treinta y 
los cuarenta años. La ayuda familiar 
prevé a su alimentación durante el 
período de trabajo, que es de cua· 
renta a cuarenta y ocho horas serna· 
nales. La remuneración es idéntica a 
la de las trabajadoras de la región. 

En la actualidad existen en Dina· 
marca nnos 80 servicios domésticos, 
con 1.200 «sustitutas de la madre», 
empleadas en su mayoría en las ciu· 
dades y regiones pobladas. 

Si bien el objetivo principal de los 
servicios domésti~;os es combatir el 
paro femenino, como con el tiempo 
se va admitiendo cada vez más la 
idea de que este servicio es un deber 
social, ha sido creado por el Minis· 
terio de Asuntos Sociales un Comité 
encargado de estudiar la posibilidad 
de transformarlo en un servicio per· 
manente y de incluirlo en la legisla· 
ción social general. Dichll Comité, 
que presentó su informe el 28 de 
abril de 1947, ha preparado una Ley 
que, si es votada, provocará iome· 
diatamente la formación de Comités 
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en los Ayuntamientos con vistas al es· 
tablecimiento del servicio oficial do. 
méstico. 

La intención del Ministerio de 
Asuntos Sociales es que todas las pP.r· 
sonas puedan adquirir el derecho a 
tener u n a «sustituta» debidamente 
preparada, por lo que las persona• 
pudientes pagarían nn tanto propor•. 
cional según una tarifa móvil. Existe 
en Dinamarca otro servicio, el de 
«repaso de ropas», que, annque no 
entra aún directamente dentro de la 
línea de los servicios caseros, indica, 
sin embargo, hasta qué punto se ha 
llegado en este país en lo que atañe 
a los servicios sociales con relación 
a la ayuda familia·r. 

La creación de estos centros, en 
donde las familias pobres y las per­
sonas ancianas pueden hacer repasar, 
volver y transformar sus vestidos vie­
jos, se debe principalmente a consi­
deraciones laborales. Desde 1942, el 
Gobierno concede una subvención t>d· 

pecial para remunerar a las personal 
empleadas en esos centros, las que, 
para ser admitidas, deben acatar las 
normas especiales dictadas por el Mi­
nisterio y haber pasado un cierto 
lapso de tiempo sin trabajo. 

Las familias con ingresos modera· 
dos y las personas que viven solas 
son las únicas que tienen derecho 1 

recurrir a esos centros, donde sus ro­
pas personales, sábanas, servilletas, 
trapos, etc., son transformados y 

puestos en estado de servir de nuevo. 
Estos centros sirven, al mismo tiem· 
po, d~ centros distribuidores de ropas 
de niños doJladas a dicho .centro, y 

que, una vez repasadas y transforma· 
das, son entregadas a las familias más 
necesitadas. 

El Estado concede a estos centros 
una subvención igual al lOO por lOO 
de la remuneración de las costureras, 
al 20 por 100 del alquiler del local, 
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al alquiler de las máquinas de coser, 
a la compra de los hilos y a los gas•. 
tos de administración. Las personas 
que se sirven de estos centros no pa· 
gan por el trabajo sino im tanto mí· 
nimo por hora, del cual están dis· 
pensadas las familias necesitadas. Fn 
la actualidad existen en Dinamarca 
56 centros de reparación de ropas, 
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donde están ocupadas 500 costureras. 
Todos estos centros, que se encuen· 
tran en las ciudades y en los centros 
urbanos, están administrados por las 
instituciones creadoras (Asociaciones 
femeninas, Servicio de trabajo local, 
etcétera), bajo la inspección de los 
Servicios públicos de trabajo y del 
Ministerio de esta denominación. 

ESTADOS UNIDOS 

Reeducación profesional de los inválidos y enfermos (1) 

En julio del corriente año, los Ser· 
vicios americanos de información han 
publicado un importante estudio so· 
bre la cuestión de la reeducación pro· 
fesional de los inválidos y enfermos. 
En este estudio se indica que en los 
Estados Unidos sufren incapacidad, 
cada año, unas 250.000 personas. La 
reeducación de esos inválidos es una 
gran tarea, que el Gobierno ha con· 
fiado a la «Federal Security Agencyn 
por intermedio de las Oficinas de Cf:· 

habilitación. 

Balance de un año de esfuerzos.· 

Durante el año 1949, 106.496 per­
sonas han sido sometidas a recono· 
cimiento médico psiquíatro o físico, 
de acuerdo con el programa de edu­
cación profesional, y 17.537 enfermos 
hán sido so'metidos a un tratamiento 

(1) Traducción de un documento 
publicado en .el Bulletin d'lnformat· 
ions du Ministere du Travail et de la 
Securité Sociale, de París. Septiem· 
bre de 1950. 
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médico, psiquíatro, qmrurgico o den· 
tal. El aumento del 9,8 por 100 oh· 
servado con respecto a 1948, al con· 
siderar el número de personas some• 
tidas a tratamiento psiquíatro de· 
muestra el progreso ~fectuado en el 
estudio de los problemas relativos a 
la reeducación profesional. El núme· 
ro de enfermos mentales reeducados 
en 1949 ha sido superior en un 19 por 
100· al registrado en el año anterior .• 
Además, 14.347 personas han recibí· 
do asistencia hospitalaria y de con va· 
lecencia. Se han entregado diversos 
aparatos de prótesis y ortopédicos a 
18.316 personas. 

Los reeducados en 1949 ascienden 
a 5s.o:io entre mujeres y hombre~, 
los cuales han sido colocados después 
de su rehabilitación. Este grupo com· 
prendía 3.541 personas con incapaci. 
dad físicl!- causada por la poliomeli· 
tis ; 1.422 casos de artritismo ; 892 de 
parálisis cerebral parcial; 527 de dia· 
hetes; 7.400 de amputaciones o faltas 
congénitas de miembros; 7.100 de 
trastornos de la vista, de los cuales 
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3.166 ciegos; 5.100 de trastornos del 
oído; 4. 700 de tuberculosis pulmonar; 
2.300 de enfermedades del corazón; 
3.800 de enfermedades mentales, y 

9.600 de incapacidades o enfermeda­
des diversas. 

Antes de su rehabilitación, los in­
gesos de esas personas eran muy 
inferiores a sus necesidades más pe· 
rentorias. Un 46 por 100 estaba a 
.cargo de sus familiares; un 8 por 100 
tenían como únicos ingresos las pres­
taciones de los diversos Seguros; un 
9 por 100 estaba a cargo de ia Asis­
tencia pública; un 1 por 100 recibía 
•ocorros de Sociedades privadas; un 
10 por 100 tenían recursos propios, 
y un 26 por 100 atendía a sus nece­
tidades gracias a sus ingresos perso­
nales, que provenían de ahorros ante· 
riormente efectuados. 

En conjunto, puede decirse que el 
75 por 100 de las 58.020 personas re­
~ucadas durante el año 1949 estaban 
•in colocación en el momento de em­
pezar esta reeducación, y los pocos 
~ue estaban colocados corrían el ries· 
JO de perder su empleo por cau~a 

de su enfermedad o invalidez, traba­
jaban _durante un número insuficiente 
de días al año, constituían un riesgo 
o una carga para sus compañeros u 
ocupaban empleos no adecuados a sus 
.condiciones físicas. 

Después de .su reeducación, e 1 
87 pór 100 de esas personas ocupaban 
empleos que les procuraban uno~ 

ingresos superiores a 93 millones de 
dólares, o sea, cinco veces más que 
lo correspondiente a· todo el grupo 
antes de la reeducación. 

Estos trabajadores son colocados\ 
de acuerdo con sus aptitudes físicas, 
en industri~s como la relojería, joye· 
ría y mecánica. Otros, como secreta· 
rios o empleados diversos en ofici­
nas, contables, telefonistas. Ta¡nbién 
ee encuentran trabajadores reeducados 
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en las industrias de utilidad pública 
y en las profesiones liberales (juris• 
tas, profesores, etc.). El resto ha sido 
repartido entre los servicios de venta,_ 
la agricultura, el trabajo a domicilio, 
etcétera. 

Desde el punto de vista financiero, 
esta operación es excelente, puesto 
que los 58.020 hombres y mujeres re· 
educados, . readaptados y clasificadoa. 
habían reembolsado al Tesoro fede­
ral, en forma de impuesto de utili· 
dades, una suma superior a la que 
representan los gastos que el Gobier­
no ha invertido en sn readaptación. 
Se ha calculado que reembolsan diez 
dólares por cada dólar g~stado en su 
beneficio. 

El programa de reeducación com· 
prende un ciclo completo de trata· 
mientos, que varían según la invali· 
dez o la enfermedad del interesado : 
consejos y orientación, asistencia sa­
nitaria, quirúrgica y hospitalaria, pró· 
tesis y miembros artificiales, reedu· 
cacton y entrenamiento, reclasificación 
en un empleo determinado y readap· 
tación como vigilante del enfermo 
durante el primer período de su ocu· 
pación. 

El sistema de reeducación ·profesio· 
nal funciona, dentro de todo el terri: 
torio americano, de 
programas anuales 
las 87 instituciones 

acuerdo con los 
establecidos por 
de los Estados. 

Se han reservado a los ciegos 35 de 
esas instituciones. Los Estados prepa· 
ran los programas que regulan la acti­
vidad de los 87 centros de reeduca· 
ción y los someten a la aprobación 
de 1~ OficiQ¡I de Rehabilitación Pro· 
fesional de Washington para conse­
guir los créditos federales. Durante 
el año fiscal 1949 esta Oficina aprobó 
los 87 programas de los Estados, des· 
pués de algunas enmiendas propues­
tas en algunos casos. La Oficina de 
Rehabilitación ejerce sus funcione~ 
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por intermedio de los grandes Ser· 
vicios : el primero, llamado «Division 
of Rehabilitation Standars», se com· 
pone de tres ramas (orientación, en· 
trenami.ento y reclasificación ; 
blecimiento físico y ciegos); 
gundo: llamado «Division of 

resta· 
el oe· 
Admi· 

nistrative Standars», comprende dos 
ramas (planificación y estudios admi· 
nistrJ!tivos por Estado, análisis fiscal 
y estadística). Las Oficinas regionales 
mantienen el contacto con la Oficina 
de Rehabilitación Profesional d e 
Washington. 

El programa de ayuda a los invá1i· 
dos y enfermos civiles está costeado 
por los Esta~ps y por las aportaciones 
que la Administración federal les 
concede después de examinar los pro· 
gramas anuales que presentan. El Go· 
bierno federal abona la mitad de to· 
dos los gastos correspondientes a la 
reeducación y reclasificación de una 
persona incapacitada para el trabajo, 
y abona íntegramente los producidos 
por la· rehabilitación de personas ci· 
viles que sufren incapacidad por cau· 
sa de la guerra. Los tratamientos re· 
educadores, de los cuales el Gobierno 
federal abona el 50 por 100 de lus 
gastos, comprenden los reconocimien· 
tos médicos, psiquiatras y psicológi· 
cos; las intervenciones quirúrgicas y 
terapéuticas ; la hospitalización du. 
rante un período de noventa días; 
los accesorios de prótesis ; el entre· 
namiento de traslado ; los instrumen· 
tos y material necesario par.a el ejer· 
cicio de la profesión de las personas 
admitidas en la reeducación. Los re· 
conocimientos médicos son completa· 
mente gratuitos, puesto que tienen 
por objeto el determinar si los soli· 
citantes reúnen las condiciones· de 
admisión a los servicios de reeduca· 
ción profesional. También son gratui· 
tas las operaciones de orientación 
profesional, entrenamientb y reclasi· 
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ficación. Los tratamientos sanitarios,· 
el traslado, la manutención, los in•· 
trumentos y material serán igual· 
mente gratuitos si el interesado no 
tiene medios económicos para hacer 
frente a esos gastos. 

Si se quiere obtener un funciona· 
miento eficaz de los servicios médicos 
que participan en el esfuerzo gene· 
ral de la reeducación, es necesario 
organizar la coordinación de la escala 
nacional. Durante el año 1949 ha pt>· 
dido llevarse a cabo una cooperación 
progresiva en los Estados Unidos en• 
tre los organismos federales y los dt1 

los Estados, particularmente en lo que 
se refiere a la tuberculosis, a los tJi!U• 
tornos cardíacos, a la epilepsia y a 
los trastornos mentales. Han sido exa· 
minados cuidadosamente los diversos 
programas de acción y administración 
de la Sanidad pública, y han sido en· 
tregados a las instituciones de reedu· 
cación profesional para su conoCÍ• 
miento. 

Los perfeccionamientos realizado~ 

por los militares para la reeducación 
de sus mutilados han sido de gran 
utilidad para los servicios civiles. 
Además de eso, numerosas organiza• 
ciones sanitarias no gubernamentales, 
tales como la «American Medica! As· 
sociation», la «American Dental A~· 

sociation» y otras varias han aportado 
su valiosa colaboración a los orga· 
nismos oficiales de reeducación pro· 
fesional. También los Sindicatos fa· 
cilitan su concurso a las mismas ins· 
tituciones oficiales, principalmente en 
los Estados de Nueva Jersey, Nueva 
York y Virginia. 

· A pesar de todo ello, una de las 
principales dificultades con que tro· 
piezan los Servicios encar~ados de la 
reeducación profesional es la falta Je 
personal especializado para reeducar 
cada año varios miles de inválidos. 
Por esa razón se han hecho esfuerzos 
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para el desarrollo de los medios de 
formación del personal. Se han crea· 

• do 77 Institutos, que asumen esta ta· 
rea de preparación de los encargados 
de la reeducación profe¡;ional. 

Numerosas Universidades y estable· 
cimientos de enseñanza superior han 
aportado su concurso a esta prepara­
ción, y se han organizado cursillos 
especiales, a los que han asistido 213 
educadores de 40 Estados. 

Otro capítulo importante del pro· 
grama de reeducación profesional es 
el referente al censo de enfermos e 
inválidos. Se trata, no solamente de 
ponerse en contacto con ellos y, para 
ello, vencer las reticencias o prejui· 
cios personales, sino también de in· 
formar al público de los progresos 
de la ciencia y de la técnica, gracias 
a los cuales las personas que se con­
sideraban incurables o inválidas para 
toda su vida pueden reintegrarse a l11 
actividad económica nacional. 

No resulta exagerado asegurar que, 
ain la ayuda de un gran número de 
organismos públicos o privados, la 
«Oficina de Reeducación Profesional» 
(0. V. R.) encontraría dificultades 
casi insuperables en el cumplimiento 
de su cometido. 

Las escuelas, los hospitales, los sa· 
natorios, los médicos, desempeñan un 
papel importante, hídicando a los or· 
ganismos de la reeducación profesio­
nal el 34 por 100 de los casos. Uno. 
de los problemas más difíciles consis­
te en ponerse en relación con la per· 
sona incapacitada para trabajar des· 
pués de haber sido encontradas las 
causas de esta incapacidad (accidente, 
enfermedad, etc.), de forma que lo~ 
efectos debilitantes de la incapacidad 
no repercutan sobre la moral de lo~ 

interesados y que la agravación de 
ésta no haga completamente impo!li· 
ble toda clase de reeducación. 

En 1949, las organizaciones públl-
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cas y privadas de ayuda social y la 
Cruz Roja han enviado a los centro1 
oficiales de reeducación un 19 por lOO 
de todos los inválidos y enfermos d., 
esos centros. Los Servicios de colo· 
cación del Estado señalaron un 11 por 
100; las Sociedades de fabricación de 
miembros artificiales, los patronos, los 
Sindicatos y diversos organismos han 
señalado en conjunto un 29 por 100, 
mientras que un 7 por 100 ha sido 
enviado por organizaciones varias de 
Seguridad Social. 

La Oficina de Rehabilitación Pro· 
fesional de Washington y SlJS 10 cen· 
tros regionales, así como las 87 ofi· 
cin:s de los Estados, no se limitan a 
una actividad pasiva en lo que se re· 
fiere al censo de incapacitados y en· 
fermos que pueden ser objeto de re· 
educación. 

En todo el territorio americano 
funciona un servicio de información 
que indica a los interesados las pro· 
habilidades que tienen de volver a 
recuperar s u s facultades; solicita 
auxilios para llevar a. cabo el pro· 
grama de ayuda, y pone a.l corriente 
de los progresos realizados y de las 
necesidades más urgentes a. los indi· 
viduos o grupos interesados en las 
cuestiones de reeducación profesional 
(médicos, patronos, firmas comercia· 
les e industriales, etc.). 

Durante el año fiscal 1949 ha.n sido 
radiados, por 800 estaciones de radio, 
23 artículos relativos a esa reeduca· 
ción, y varias adaptaciones radiofó­
nicas. 

La televisión· ha sido igualmente 
utilizada en beneficio de la propa· 
ganda hecha por la Oficina Central de 
Rehabilitación. Esta misma Oficina 
organizó una exposición con ocasión 
del Congreso anual de la Asociación 
Sanitaria Americana. Además, orga. 
niza anualmente, por cuenta propia, 
una serie de exposiciones del mismo 
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estilo para estimular el interés del pÚ· 

. blico y facilitar información a los 
grupos profesionales, los patronos v 
el público, ·con objeto de propagar 
lo más posible el conocimiento de· la~ 
grandes probabilidades que ofrece la 
reeducación profesional a los que han 
sido ~ruelmente afectados por la en· 
fermedad y la invalidez. 

Esta información es solamente una 
parle de la tarea de~empeñada por los 
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servicios de propaganda de la Oficina 
de Rehabilitación. También sus ser· 
vicios se dedican con igual cuidado a 
la preparación del material de infor· 
mación técnica y a la preparación del 
personal técnico especializado que se 
encargará de los centros de reeduca· 
cion. También publican periódica· 
mente folletos y revistas especialmen· 
te dedicadas a reeducación de los tn· 

berculosos, sordos y mudos. 

FRANCIA 

El pequeño riesgo (1) 

En las t'ampañas que se han em· 
prendido para obtener una disminu· 
ción de las cargas que la Seguridad 
Social hace pesar sobre la economía 
del país, se destaca con frecuencia la 
posibilidad de suprimir la indemniza· 
ción del «pequeño riesgo». Se piensa, 
efectivamente, que las enfermedades 
de corta duración, que sólo acarrean 
gastos reducidos, podrían ser sopor· 
tadas sin inconveniente por los presu· 
puestos familiares, y que la exclusión 
de todo reembolso permitiría incluso 
hacer desaparecer ciertos abusos que 
se vienen observando. Como, por otra 
parte, se halla acreditada la opini.~r. 

de que este ccpequeño riesgo» repre· 
seilta una parte· considerable de Jos 
gastos de la S~gurídad Social, se ve 

(1) Traducción íntegra de un es· 
tudio publicado por la Dirección tle 
la Seguridad Social, del Ministetio de 
Trabajo francés, en la revista Droit 
Social núm. 2, correspondiente al mes 
de febrero de 1950. 
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una posibilidad de economía substan· 
cial. 

No cabe duda de que las enferme· 
dades de larga duración y las opera.­
ciones quirúrgicas graves tienen, des· 
de el punto de vista social, una im· 
portancia mucho m á s considerable 
que las enfermedades cortas y poco 
costosas, debiendo ser aquéllas, por 
lo tanto, las que en primer lugar han 
de recabar la atención de las Entida· 
des aseguradoras y las que han !le 
exigir el máximo esfuerzo. Ahora 
bien, para apreciar la posición real 
del problema del <<pequeño riesgo» 
es preciso conocer datos exact~:~s y 

todas las incidencias del mismo. Con 
este fin la Administración y la Fe. 
deración nacional de los organismos 
de Seguridad Social han procedido a 
efectuar algunos estudios, de los que 
es posible deducir ciertas conclu. 
siones. 

Definición del ccpequeño riesgo».­
Es de importancia establecer, desde 
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luego, qué es lo que se entiende por 
«pequeño riesgo». 

Si se considera desde el plJ.IltO de 
vista del presupuesto familiar, upe· 
queño riesgo» es aquel que resulta 
poco costoso, habiendo surgido a ve· 
ces en función de esta preocupación 
la idea de establecer una franquicia 
~ exención, sin intervención de la~ 

Cajas de Seguridad Social, cuando los 
gastos de una enfermedad no excedan 
rle una determinada cantidad. Es esta, 
sin embargo, una solución franca· 
mente criticable. Si se aplicase esta 
exención en cada caso de enfermedad, 
se llegaría a gravar con una carga 
insoportable a las familias en que se 
produjeran varias enfermedades suce· 
sivas. Si la exención se refiere a un 
período determinado, por ejemplo, a 
un año, se favorecería al que, por 
azar de los hechos, padeciera una pri· 
mera enfermedad al comienzo deJ 
año y tuviera, por ende, otros gastos 
médicos, saliendo, en cambio, perju· 
dicado aquel en que la primera en· 
fermedad se produjese en el tram· 
curso de las últimas semanas del año. 
Por último, si el régimen de la exen· 
ción se estableciera en condiciones 
tales que el total de los gastos médi· 
~os fueran abonados al rebasar éstos 
determinada cantidad, ello serviría de 
acicate a los asegurados para alean· 
zar rápidamente dicha cantidad. 

Asimismo, cuando se habla de «pe· 
queño riesgo>>' se tiende cada vez más 
a considerar como tal a la enferme· 
dad de corta duración, habiendo sido 
éste el concepto del que se ha partido 
en las encuestas que últimamente se 
han efectuado. De una manera gene· 
ral, al hablar de «pequeño riesgo» ~e 

hace referencia a las enfermedades y 

.afecciones cuya duración no excede 
de ocho o quince días. 

Sin embargo, necesita ser modifica· 
do incluso este concepto de duración. 
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En efecto, no es posible considerar 
como «pequeño riesgo» a la enferme· 
dad que requiera la hospitalización 
del paciente. El coste de la hospitali· 
zación llega a alcanzar actualmente la 
cantidad de 2.080 y 2.600 francos 
diarios, no habiendo presupuesto que 
pueda soportar tales cargas incluso 
por un breve período. Por otra par· 
te, el concepto de duración no de· 
hiera tenerse en cuenta tratándose de 
las atenciones odontológicas. Y, final­
mente, entre las afecciones de corta 
duración existen algunas que requie· 
ren operaciones quirúrgicas que, por 
regla general, no deben ser conside· 
radas como «pequeño riesgo». 

Las indicaciones que preceden de· 
muestran cuán compleja es la noción 
de «pequeño riesgo», a pesar de Ja 
sencillez aparente que presenta. 

En las explicaciones que posterior· 
mente aparecen se ha agrupado den· 
tro del concepto de «pequeño riesgo» 
a los gastos por atenciones médicas, 
por prestaciones farmacéuticas y por 
indemnizaciones diarias correspondien· 
.tes a enfermedades y afecciones cuya 
duración no excede de ocho o de quin· 
ce días. Se ha tenido en cuenta la 
mitad de los gastos quirúrgicos co· 
rrespondientes a las afecciones de esta 
duración, habíéndose excluído, por el 
contrario, los gastos de hospitaliza· 
ción y de atenciones odontológicas. 
En esta definición hay una parte ine· 
vitable de arbitrariedad, si bien pa· 
rece que con ella se está más cerca 

de la realidad social. 

La carga financiera del «pequeño 
~sgo».-Las encuestas efectuadas han 
recaído s"obre Cajas de distintos ti· 
pos. La última, que data del mes de 
septiembre del año 1948, ha recaído 
sobre las Cajas primarias de Seguri· 
dad Social de París, Lila, Leos, 
Orleáns y Belfort. 
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Los resultados obtenidos, referidos 
al conjwlto de gastos del Seguro de 

NATURALEZA DE LOS GASTOS 
Enfermedades 

de ocho dlas . 
-Gastos médicos ............... 1.600 
Gastos quirúrgicos (50%). 208 
Gastos farmacéuticos ......... 2.000 
Indemnizaciones diarias ... 350 

TorAL ............... U Sil 

Si se comparan las cifras que apare­
cen en este cuadro con los gastos tota· 
les del Seguro de Enfermedad podrá 
advertirse que los gastos por enfer· 
medades de menos de ocho días de 
duración corresponden al 7,9 por lOO 
de estos gastos totales, y que los gas· 
tos por enfermedades de menos de 
quince días de duración suponen un 
13,7 por 100 del mencionado total. 
Comparadas esas mismas cifras con la 
cantidad global que arrojan las coti­
zaciones de los Seguros sociales (equi· 
valentes al 16 por lOO de los sala­
rios), se observará que el coste de las 
enfermedades cuya duración fué me· 
nor de ocho días equivale al 2,5 por 
lOO de aquella cantidad, y el de la• 
enfermedades cuya duración fué me­
nor de quince días, al 4,3 por 100 de 
la misma. 

Esto significa que la supresión total 
de toda intervención de la Seguridad 
Social, con referencia al «pequepo 
riesgo», supondría una economía del 
.0,69 por 100 de los salarios que sirven 
de base para el cálculo de las coti· 
zaciones. 

Las indicaciones que preceden de­
berán, por lo demás, ser completa· 
das con el análisis de cada uno de 
los capítulos de los gastos. 

Las indemnizaciones diarias p o r 
e,..fermedades de menos de ocho días 
de duración representan el 2,5 por 
100 del coste total de las indemniza-
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Enfermedad, arrojan la cantidad ei· 
guiente (en millones): 

Desde los ocho 'Total de enfermedades 
a los quince dlas de menos de quince dlas 

960 2.560 
144 352 

1.000 3.000 
910 1.260 

3.014 7.172 

ciones diarias que soporta el Segure 
de Enfermedad, arrojando el 9 por 
100 de ese total el coste de las -in· 
demnizaciones diarias por enfermeda· 
des de menos de quince días de du· 
ración. Esto se explica fácilmente te• 

niendo en cuenta que no se concede 
indemnización alguna por los tre~ 

primeros días de la enfermedad. Sin 
embargo, el coste de las indemniza· 
ciones diarias, es decir, de los días 
perdidos de trabajo, representa una 
fracción muy débil, no sólo del total 
de los gastos del Seguro de Enfer• 
medad, sino de las cargas correspon· 
dientes al que se ha convenido en 
llamar «pequeño riesgo». Por lo de· 
más, la importancia relativa de los 
gastos 'oor indemnizaciones diarias, 
dentro !del conjunto de cargas del 
Seguro de Enfermedad, no cesa de 
disminuir; mientras que en 1945 e'l:· 
cedían del 48 por 100 estas cargas, 
en 1947 descendieron al 34 por 100, 
y al 25 por 100 en agosto de 1948. 

La importancia relativa de los pe• 
queños riesgos es mucho mayor en 
todo cuanto se refiere a los gastos 
médicos. Efectivamente, las enferme· 
dades de menos de ocho días de du· 
racion acarrean gastos médicos que 
representan el 20 por 100 del total 
de estos gastos, y las de menos d<J 
quince días, el 32 por 100 de ese mi~· 
mo total. 

Pero doade la carga del <<pequeñG 
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riesgo» resulta relativamente elevada 
es en el capítulo correspondiente a 
los gastos farmacéuticos, toda vez que 
el 25 por lOO de estos gastos reem· 
bolsados por las Cajas de Seguridad 
Social corresponde a enfermedades de 
menos de ocho días de duración, y el 
37,5 por lOO a enfermedades de menos 
de quínce días de duración. 

Si vemos, pues, que el «pequeño 
riesgo» sólo ocupa un lugar muy limi· 
tado dentro del conjunto de gastos 
del Seguro de Enfermedad, advertí· 
mos, en cambio, que la causa prin· 
cipal de los gastos originados por el 
«pequeño riesgo» se debe no tanto a 
las indemnizaciones diarias como a 
los gastos médicos y farmacéutico8. 

De las indicaciones que preceden 
se deduce la carga financiera global 
de los pequeños riesgos pa:ra el con· 
junto de beneficiarios de la Seguri­
dad Social. Pero e~os beneficiarios 
son, no sólo los a~egurados, sino 
también sus familiares, especialmen· 
te el cónyuge y los hijos. De una ma· 
nera general se puede admitir que la 
tercera parte de los gastos del Seguro 
de Enfermed11d corresponden a los 
cuidados dispensados a cónyuges e 
hijos de asegurados. 

Ahora bien, la importancia relativa 
del «pequeño riesgo» es muy diferen· 
te, según que se atienda al propio ase· 
gurado o a su cónyuge o hijos. La 
duración media de las enfermedades 
indemnizadas de los hijos es mucho 
menor que la que corresponde al pro­
pio asegurado. Así sucede que el 
61 por 100 de los gastos médicos co· 
rrespondientes a las enfermedades de 
los hijos representa los gastos por 
enfermedades de menos de quinée 
días de duración, sucediendo lo pro­
pio con los gastos farmacéutico8, 
cuyo coste asciende a un 60 por 10().; 
en cambio, con respecto al propio 
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asegurado, estos porcentajes sólo we 
elevan a 26 y 32, respectivamente. 

Es decir, que el «pequeño riesgo» 
tiene una importancia particular cuan· 
do se trata de los hijos a cargo del 
asegurado. Corresponde, pues, más a 
un riesgo familiar que a un ries~o 

particular del propio asegurado, 

Incidencias sociales y económicas 
de la indemnización del «pequeiio 

riesgo». 

La importancia social que supone 
la indemnización del «pequeño ries­
go» no se debiera medir atendiendo 
exclusivamente a las cargas financie­
ras que éste obliga a soportar a las 
Cajas de Seguridad Social y a la eco· 
nomía del país. 

La finalidad a qlJe tiende la Segu­
ridad Social es, ante todo, la de im­
plantar un poco de justicia en el re­
parto de la renta nacional y, por con­
siguiente, la de compensar las cargM 
excepcionales que pueden venir a gra­
var un presupuesto modesto. 

Ahora bien, hay dos gmpos de fa. 
milias para las que el «pequeño ries­
gÓ» representa una carga particular­
mente pesada .. Estas son, por una par­
te, las que disfrutan de cortos ingre­
sos ; por otra· las que tienen familia 
numerosa. 

Es evidente que si un presupuesto 
familiar elevado puede normalmente, 
sin grandes d-ificultades, soportar la 
carga de una enfermedad de breve 
duración, no sucede 111 propio en lu 
circunstancias actuales de los preso· 
puestos familiares modestos, ya que 
la disminución del poder adquisitivo 
de los salarios excluye toda posibili­
dad de ahorro a las familias que ten· 
gan t a 1 e s presupuestos, excluyend~t 

también, en consecuencia, toda posi· 
bilidad de soportar los gastos médicos 
y farmacéuticos y de garantizar el 
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sostenimiento del hogar cuando la en· 
fermedad hace desaparecer los recur· 
sos normales dentro de la familia. 
Para un presupuesto obrero modesto 
(y este es el «;aso de la mayor parte 
de los presupuestos obreros) no exis~ 

ten, en realidad, «pequeños riesgos». 
Por .otra parte, las indicaciones que 

preceden muestran de manera paten· 
te que el «pequeño riesgo» está cons· 
tituido en gran medida por el riesgo 
de la enfermedad de los hijos. Es AD 

las· familias numerosas donde más pe­
sadá se hace la carga de este «peque· 
ño riesgo». La indemnización de este 
riesgo no constituye a este respecto 
más que uno de los aspectos de la 
ayuda indispensable aportada por la 
nueva legislación de las fa~, y 
particularmente a las familias mo 
destas. 

La indemnización del «pequeño ries· 
go» tiene, por otra parte, un alcance 
que excede a la simple consideración 
del equilibrio de los ingresos fami· 
liares. Se halla ligada directamente a 
la política de prevención de la enfer· 
medad, que constituye uno de los 
aspectos esenciales de la política de 
la Seguridad Social y de la Sanidad 
pública en todo el país durante la 
época contemporánea. Si se quiere 
prevenir la enfermedad, y, sobre 
todo, la enfermedad grave y la inva· 
lidez, es necesaria la intervención 
oportuna del médico ; es preciso que 
no haya dudas en las familias cuan· 
do se trata de llamar al médico o de 
acudir a su c~nsulta. Serla particu· 
larmente grave, sobre todo tratándo· 
se de los hijos, que las familias tra· 
bajadoras acudieran demasiado tarde 
al médico para evitar tener que so· 
portar un gasto muy pesado para el 
presupuesto de la íamilia. Nadie po· 
dría negar seriamente que la evolu· 
ción de la Seguridad Social ha inci­
tado a los trabajadores a "Onsultar con 
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más frecuencia y con mayor rapidez. 
a los facultativos, así como tampoco 
podrá nadie discutir que se ha me· 
jorado el estado sanitario general ) 
disminuido la mortalidad infantil. Tal 
resultado es debido, en gran medida, 
a la indemnización d e 1 «pequeño 
riesgm>, cuya importancia no se .debe 
subestimar. 

Se ha podido, sin embargo, pregun• 
tar si, desde el punto de vista econó· 
mico, la indemnización del «peque· 
ño riesgo» no tendría incidencias me· 
nos favorables. Se le reprocha parti· 
cularmente favorecer el absentismo, 
incitando a los trabajadores pará que 
abandonen fácilmente el trabajo, toda 
vez que tienen la certeza de recibir 
una indemnización que les compense 
en parte de la pérdida de su salario. 

A este respecto se puede también 
preguntar si la indemnización del 
«pequeño riesgo» influye sobre el 
absentismo con tanta intensidad como 
se ha tratado de hacer ver. Se com· 
prueba, en efecto, desde hace algu· 
nos años, una disminución constante 
de la cuantía de las indemnizaciones 
diarias abonadas. El promedio de 
días 'de enfermedad abonados, que se 
había elevado a casi· quince por ase· 
gurado y año en 1945, no ha cesado 
de disminuir desde entonces, habien· 
do sido, en el verano de 1948, del' 
10,5. Todavía podría parecer elevado 
este promedio, pero apenas ·excede al 
de 1938 · y corresponde a un ah sen· 
tismo de un poco más del 4 por lOO, 
mientras que en países tales como los 
Estados Unidos, en que no hay s~­

guro de Enfermedad, la proporción 
del absentismo es casi igual. Por lo 
demás, es posible que no se haya 
investigado bien si el absentismo se 
basa, sobre todo, en el derecho que 
los asalariados tengan, en virtud de 
convenio colectivo o contrato de tra· 
bajo, de conservar su salario íntegro 
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en caso de enfermedad. En ese caso, 
las prestaciones que la Seguridad So. 
cial concede no tendrían evidente· 
mente ninguna influencia. 

Conviene, no obstante, no olvidar 
que los tres primeros días de enfer­
medad no dan nunca lugar a. indem· 
nización alguna, y que, a partir del 
cuarto día, el asegurado sólo percibe 
la mitad de su salario. La cantidad, 
pues, que aquél pueda recibir en caso 
de ausencia de corta duración siem· 
pre será bastante reducida. 

Así, pues, si existen abusos en 
cuestión de absentismo, la importan· 
cia de estos abusos, y sobre todo la 
repercusión que pueda tener la in­
demnización del «pequeño riesgo» so­
bre estos abusos, es, sin duda, muy 
inferior a w que se ha tratado de 
hacer ver./ 

Solucione&.-Planteado el problema 
del «pequeño riesgo», como se acaba 
de ii:tdicar, surge ahora la pregunta: 
¿cuáles son las soluciones que dicho 
problema reclama? 

La supresión total de la indemniza­
ción del «pequeño riesgo» no apor­
taría a la economía del país sino un 
ligero alivio prácticamente desprecia­
ble, en tanto que, por otra parte, 
entrañaría consecuencias sociales par­
ticularmente nefastas para los hoga­
res modestos, para las familias nume· 
rosas y para la sanidad pública en 
general. 

Es preciso hacer constar, además, 
que ello implicaría la denuncia de 
acuerdos internacionales suscritos por 
Francia en la Organización Interna­
cional del Trabajo, en virtud de los 
cuales se garantiza el derecho de los 
trabajadores a un mínimo de presta· 
ciones en caso de enfermedad y, en 
particular, a la indemnización de los 
días de incapacidad a partir del cuar­
to. En fin, no se debería subestimar 
el grave inconveniente que en 1'1 
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aspecto psicológico se produciría 1&) 

dar a la masa trabajadora la impre­
sión de que éste no obtiene ventaja 
alguna de las cotizaciones que abona. 
La mayor parte de los trabajadores, 
en efecto, sólo es víctima de «pe­
queños riesgos», siendo, por tanto, 
muy difícil convéncerla de la respon­

. sabiÍidad social que sobre ella pesa 
para crear este lazo humano, tan de­
seable entre las instituciones <sociales 
y los interesados, si éstos no encuen­
tran la contrapartida de sus cotiza· 
ciones en la compensación, al menos 
parcial, de las cargas que la enfer­
medad hace pesar prácticamente so­
bre ellos. 

Al propio tiempo, en la actualidad 
se habla mucho menos de suprimir 
la indemnización <del «pequeño ríes· 
gm> que de modificar la gestión. Se 
trata de hacer ver las ventajas que re­
portaría el traspaso de la gestión de 
las Cajas de Seguridad Social a las 
propias Empresas en que trabajan Jos 
asegurados, bien se encarguen de esta 
gestión las mismas Empresas o bien se 
les confíe a sus Comités respectivos 
o a las Mutualidades creadas al efec· 
to. Se espera así realizar economía en 
la gestión y, sobre todo, asegurar un 
control más eficaz de las ausencias 
por enfermedad. 

Aparte de las dudas que puedan sur­
gir "sobre la efectividad de la econo­
mía que en materia de gestión pueda 
existir aplicando una fórmula seme­
jante, se plantearía un problema de 
principio particularmente grave. No 
es propio que la Empresa se inmis­
cuya en asuntos propios de la vida 
familiar de sus trabajadores; no es 
propio que se acentúe el sentimiento 
de dependencia del trabajador con 
respecto a su patrono ; y si bien es 
de dese11r que dentro de la Empresa 
se desarrollen lo más posible los ser­
vicios sociales que afecten al propio 
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trabajador, resulta socialmente nefa~· 

ta. la ampliación de la Empresa patro· 
nal por encima de las instituciones 
de Seguridad Social, que, por natu· 
raleza; son extrañas a la propia actua· 
eión de la Empresa y no afectan al 
trabajador más que en su existencia 
personal. ____-

Bajo el aspecto técnico, por otra 
parte, .la aplicación de una fórmula 
semejante sería muy difícil de reali· 
zar. En primer lugar, porque resulta 
difícil establecer una línea divisoria 
clara entre los conceptos de «peque· 
ño» y «gran riesgo>>. En segundo lu· 
gar, porque las cargas que pesarían 
sobre las Empresas variarían en una 
proporción considerable de una a 
otra, creando así, dentro de la con· 
eurrencia económica, extrañas des· 
igualdades. Y, en último términ<J, 
porque muchas Empresas no serían 
lo suficientemente poderosas para asu· 
mir la gestión de tales riesgos, o bien 
serían prácticamente incapaces d e 
asumirles a causa de emplear traba· 
jadores intennitentes, los que, por lo 
tanto, no mantienen con aquéllas re· 
laciones duraderas. 

Todo esto no implica. en modo al· 
guno que las Empresas se hallen "im· 
posibilitadas para ·prestar una valiosa 
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ayuda para combatir los abusos que 
se presenten. Esta lucha exige una es· 
trecha colaboración entre la Caja de 
Seguridad Social, de una parte, y la 
Empresa, por otra, bien que la ayuda 
sea prestada po~ la propia Empresa. 
por el Comité de Empresa o bien por 
la Mutualidad que dentro de la Em· 
presa sirva de enlace con la Seguridad 
Social. La acción común de todos e~· 

tos organismos, orientada hacia un 

mismo fin, no puede jamás carecer de 
eficacia. Facilitaría el control y la re· 
presiOn ; favorecería también el e~· 

fuerzo que se haga en sentido educa· 
tivo, y cuyo desarrollo cerca del tr3· 
bajador es indispensable para hacerle 
comprender que la Seguridad Soéial 
no. es un maná caído del cielo, sino 
el producto de sus propios esfuerzos. 
Así podrá infundirse en el ánimo de 
los beneficiarios de la Seguridad So· 
cial la conciencia de los deber_es y 

responsabilidades que les afectan~ y 

que constituyen la contrapartida de 
los derechos que les son reconocidos. 
Unicamente de esta manera se podrá, 
creando una disciplina individual y 

colectiva aceptada y aun deseada, ~o· 

rregir los abusos y .dar a la organi· 
zación un aspecto cada vez más hu· 
mano. 

INTERNACIONAL 

Familia y Seguridad Social (1) 

La evolución de las legislaciones e 
instituciones sociales produce el esta· 
blecimiento de lazos cada vez más 

(1) Traducción de un Informe de 
M. P. Laroque publicado en la re· 
vista Droit Social, de París, de fe· 
brero de 1950. 

1824 

estrechos entre los problemas de la 
Seguridad Social y los problemas fa· 
miliares. 

l. Por una parte, la familia, qu"' 
antiguamente era el único «centro de 
seguridad» de los individuos, ha ex 
perimentado, por causa de las tran~· 
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formaciones economtcas, una dificul­
tad cada vez mayor para llevar a cabo 
au cometido, y esto ha ocurrido en ílJ 

momento en que esas transformacio­
nes desarrollaban considerablemente 
tos riesgos a c~Jhrir y las necesidades 
a satisfacer. El desarrollo de las ins· 
tituciones colectivas de Seguridad So· 
eial ha respondido ampliamente a la 
necesidad de resolver el problema 
ocasidnado por la evolución de la fa­
milia. 

Por otra parte,_ estas instituciones 
han querido resolver las preocupado· 
nes familiares. Cada vez se ha puesto 
más de manifiesto que la seguridad 
del individuo no podía separarse de 
la de los miembros de su familia, 'J 

que la forma más excelsa de la Segu· 
ridad Social era la seguridad del 
hogar. 

2. Los q u e participaron en la 
IV Sección del Círculo de Estudios 
Sociales Europeo no han oído hablar 
del conjunto de los problemas de Se· 
~ridad Social ni del conjunto de los 
problemas familiares, sino de la co­
nexión entre esas dos materias, que 
deben siempre tratarse juntas. 

Están plenamente convehcidos d e 1 
hecho de que los problemas de Segu­
ridad Social abarcan más que los (a. 
miliares en muchos de sus aspectos. 
Y los problemas familiares tienen 
aspectos extraños a la Seguridad So­
cial, sobre todo en 1~ que se refiere 
al estado civil o religioso de la fa­
milia. 

Los estudios llevados a cabo sobre 
lo tratado en esta Sección tienen como 
objeto la aportación, en un plano 
limitado, de una cooperación a tra· 
bajos ya empezados por varias orga­
nizaciones, entre las cuales se encuen­
tran la División de las Actividades 
Sociales de las Naciones Unidas, la 

. Oficina Internacional del Trabajo, la 
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Asociación Internacional de la Segu· 
ridad Social, etc. 

3. Para más sencillez y claridad, 
conviene definir la familia como el 
grupo constituído por un individuo y 

las personas a Sil cargo, y la expre­
sión Seguridad Social, en su sentido 
más amplio, como cubriendo todos 
los aspectos económicos y sociales de 
la seguridad del individuo y del grnpo 
familiar. 

Se han encontrado dificultades a 
causa de la diversidad de aceptación 
de los mismos términos según los pai­
ses considerados. Por ello se ha suge­
rido que, a falta del establecimiento 
de una terminología internacional, la 
Organización de las Naciones Unidas 
recoja, cerca de· los organismos com· 
petentes, breves definiciones de lo~ 

principales términos utilizados en el 
campo social y publique esas defini­
ciones para facilitar las futuras con­
frontaciones. 

· 4. En cuanto a las relaciones en· 
tre los problemas de Seguridad Social 
y los problemas de la familia, la 
IV Sección del Círculo Europeo dP. 
Estudios Sociales ha limitado su exa­
men, de acuerdo con el programa es· 
tablecido por la División Social de 
las Naciones Unidas, a las cinco ma­
terias siguientes : 

1.• Salario y prestaciones f a m i 
liares. 

2.• Financiación de las prestacio 
nes en favor de las familias. 

3.• Ingreso familiar y enfermedad. 
4.• Diferentes métodos de ayuda a 

la familia~ • · 
5.• Seguridad ,Social y estabilidad 

de lazos familiares. 

Sobre cada uno de esos temas, los 
participantes tienen la preocupación 
de b~scar las conclusiones precisas y 

constructivas. 
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l. - Salario y prestacione& familiares. 

5. El juego normal de los meca· 
nismos económicos no permite una 
adaptación suficiente de los recursos 
de la familia para hacer frente a sus 
necesidades. La remuneración por el 
trabajo, que constituye el elemento 
esencial de los ingresos individuales, 
es en principio función de la natura· 
leza, de la calidad y de la cantidad 
de trabajo hecho por cada individuo. 
No puede tener en cuenta las cargas 
que pesan sobre el trabajador por e] 
hecho de la presencia en su hogar de 
personas no trabajadoras remunera· 
das, como la mujer, los hijos, los 
padres ancianos. Parece, por tanto, 
indispensable que para poner remedio 
a las desigualdades que resultan de 
esta situación y para asegurar a cada 
familia un mínimo decente de exis· 
tencia hay que corregir el efecto <fe 
los mecanismos económicos por la 
atribución de las prestaciones que cu­
bran, por lo menos en parte, las car· 
gas que resultan de la presencia en 
el hogar del cabeza de familia de per· 
sonas que consumen sin producir·. 

6. En algunos países, los Subsidio8 
familiares han aparecido, al princi­
pio, como un elemento del salario 
que abona el patrono directamente o 
por intermedio de organismos patro­
nales de compensación. Esta fórmula 
se va abandonando poco a poco, y es 
de desear que desaparezca definitiva­
mente. 

a) Aparece indispensable la separa­
ción entre los Subsidios familiares y 
el salario para permití; a esas presta· 
ciones cumplir con la finalidad que 
se les ha asignado : adaptar los ingre· 
sos de cada familia a sus necesidades. 
El resultado se obtendrá satisfactoria· 
mente haciendo una distribución de 
los ingresos nacionales entre las fa· 
milias, sin tener en cuenta más que 
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sus necesidades. El beneficio de lo& 
Subsidios familiares deberá conceder· 
se a todas las familias, sin tener en 
cuenta el origen de sus ingresos y la 
naturaleza de ]a actividad del cabeza 
de familia. 

b) Esta separación entre salarios y 

Subsidios familiares es igualmente in· 
dispensable para evitar la creación de 
una competencia entre los unos y los 
otros, competencia perjudicial al. des· 
arrollo de la idea de la familia en 
los medios ob~eros. En todos los paí­
ses la reserva de las organizaciones 
obreras hacia los sistemas de Subsi· 
dios familiares ha desaparecido en el 
momento en que éstos han sido inte· 
grados a unos planes de conjunto de 
Seguridad Social, y cuando ha sido 
descartada toda posibilidad de ver en 
el establecimiento o en el desarrollo 
de esos subsidios un freno a los 
aumentos de los salarios. 

7. En la mayoría de las legislado· 
nes, · los tipos de las prestaciones fa· 
miliares son independientes del im· 
porte de los ingresos de la familia. 

Las prestaciones familiares no son, 
por lo tanto, unas prestaciones de 
asistencia, y no están reservadas a la1 
familias cuyos ingresos sean peque· 
ños ; se . conceden Subsidios familia· 
res cualquiera que sea el importe de 
los ingresos totales de la familia. 

8. En la mayoría de las legislado· 
nes los Subsidios familiares concedi· 
dos por hijo tienen un tipo uniforme 
independiente del puesto del niño 
(primero, segundo, etc.). Esta fórmu• 
la no parece que ha encontrado crí· 
tica en los países en los que se ha 
puesto en práctica. 

Sin embargo, en algunos países ha 
sido modificada por motivos de orden 
demográfico, y se ha dado carácter 
progresivo al tipo de subsidio con 
objeto de fomentar la natalidad y en 
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la medida en que es necesario ese 
fomento. 

Por otra parte, se ha observado que 
los Subsidios familiares no cubren 
más que una parte de la carga que 
producen los hijos y que el resto lo 
cubren los demás ingresos de la fa· 
milia; por lo tanto, resulta jusro 
aumentar el tipo de los Subsidios fa. 
miliares según el puesto de cada hijo; 
en efecto, la fracción de los ingresos 
profesionales o generales de la fami. 
lía de que se trata disminuye necesa· 
riamente al aumentar el número de 
los hijos; por lo tanto, esta dismi· 
nución debería ser contrarrestada por 
un aumento en los Subsidios familia· 
res. 

Esta solución, sin embargo, no ha 
sido aceptada por la mayoría de los 
países, que han preferido un tipo 
uniforme. 

9. No es posible que las prestado· 
nes familiares cubran la totalidad de 
la carga que representan las personas 
no productivas de la familia. No re· 
sulta posible y, además, no es desea· 
ble que lo sea, pues es conveniente 
que el cabeza de familia soporte, so· 
bre el ingreso de su trabajo, una 
parte de la responsabilidad del man· 
tenimiento de los suyos. 

Esta regla no puede tener excep· 
ción más que en el caso en que los 
ingresos por el trabajo del cabeza de 
familia sean tan reducidos que no 
puedan servir para asegurar a los su· 
yos un nivel de vida decente. En este 
caso, que es de esperar que sea ex· 
cepcional, los Subsidios familiares o 
la Asistencia social deberán hacerse 
cargo de la manutención de la fa· 
milia. 

10. La parte de su salario que pue· 
de exigirse a un cabeza de familia 
para la manutención de su familia 
aum,enta en proporción a la cuantía 
de su8 ingresos. 
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U. Las consideraciones que ante· 
ceden conducen a admitir que un sis­
tema de Subsidios familiares es más 
necesario, y sus prestaciones más ele· 
vadas, en los países donde los sala· 
ríos son muy bajos. Los Subsidios fa· 
miliares deberán desarrollarse mucho 
más en los países más pobres, cuyo 
ingreso nacional es más bajo. 

12. Los Subsidios familiares en un 
país no pueden considerarse aislada· 
mente, sino en conjunto y con arre· 
glo al sistema de Seguridad Social 
existente en ese país. -En efecto, los 
Subsidios familiares, abonados de una 
manera periódica, podrán legítima· 
mente ser menos importantes si las 
cargas que soportan las familias en 
algunas circunstancias · (paro, enfer· 
medad, nacimientos, fallecimientos) 
están compensadas por medio de otras 
prestaciones. 

H.-Recursos para conceder presta· 
ciones en favor de las familias. 

13. Los recursos para otorgar las 
prestaciones en favor de la familia 
pueden ser obtenidos de dos maneras 
diferentes : 

a) por el método fiscal, según el 
cual las prestaciones se distribuyen 
con cargo al presupuesto del Estado 
o de las colectividades locales ; 

b) mediante cotizaciones patronales 
y obreras. 

14. No se puede recomendar nin· 
guno de los dos métodos. Se esco· 
gerá teniendo en cuenta las conside­
raciones de orden psicológico ligadas 
al modo de gestión ae las prestaciones 
facilitadas : ' el método de cotizado· 
nes se escogerá en los países en los 
cuales se tiene en cuenta el valor de 
la responsabilidad de Jos mismos in· 
teresados en el reparto de prestado· 
ues o cuando este reparto se confía 
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a organismos autónomos dirigidos en 
todo o en parte por· representantes de 
los beneficiarios o de los cotizantes; 
el método fiscal está siempre ligado 
a la gestión de las prestaciones por 
administraciones públicas. 

15. Los participantes han observa· 
do que el es\udio de la obtención de 
recursos para costear las prestaciones 
de la Seguridad Social no ha sido 
muy intenso, y es conveniente que s• 
amplíen y desarrollen los estudios ne· 
cesarios para hacer que las prestado· 
nes sean lo más completas posible. 

IU. - Ingreso familiar y enfermedad. 

16. La experiencia demuestra que 
la mortalidad es más elevada cuando 
los ingresos son más reducidos. Esta 
afirmación, verdadera tratándose de 
los individuos, es más patente con· 
siderando las familias en su conjun­
to. En efecto, por el hecho de que 
las prestaciones familiares no cubran 
más ·que una parte de los gastos que 
resulten de la presencia en el hogar 
de personas a cargo del cabeza e 
familia, el nivel de la vida familiar 
es más bajo que el del soltero, y el 
tipo de morbilidad tiene que resultar 
más elevado. 

Por consiguiente, t o d o esfuerzo 
realizado para mantener los ingresos 
de la familia o para elevar su nivel 
de vida contribuye a la lucha contra 
la enfermedad. 

17. La enfermedad crea para la 
familia cargas nuevas que tienden a 
reducir su nivel de vida. 

Estas cargas resultan esencialmente 
del desembolso por medicinas, bono· 
rarios del médico y gastos de hospi· 
talización. 

La ayuda necesaria para lograr la 
cobertura de esas cargas puede con· 
cederse mediante la concesión de 
prestaciones sanitarias o mediante el 
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reembolso de todo o parte de los 
gastos hechos con motivo de la en­
fermedad. 

Los gastos que resultan de una en­
fermedad, ya pesados tratándose de 
un soltero, resultan insostenibles para 
una familia. Por lo tanto, la protec· 
ción en caso de enfermedad, cual­
quiera que sea su forma, no deberá 
reservarse sólo al cabeza de familia, 
sino extenderse a todos los que se 
encuentran a su cargo. 

18. La familia tiene que soportar 
una carga suplementaria cuando cae 
enferma el ama de casa y la incapacita 
para los trabajos del hogar. Habrá 
necesidad de buscar una ayuda, lo 
que significa un gasto extraordinario. 

Esta situación deberá resolverse me· 
diante subsidios en metálico o me­
diante una asistencia domiciliaria que, 
subvencionada por el Estado o por 
los organismos de legislación social, 
haga los trabajos que no puede ha· 
cer la madre de familia. 

19. Cuando el que cae enfermo u 

el cabeza de familia, y como conse· 
cuencia de esa enfermedad no puede 
acudir al trabajo, la familia no so· 
lamente soporta los gastos propios de 
la enfermedad, sino que pierde el 
jornal que por su trabajo percibe el 
cabeza de familia. 

En este caso deberán mantenerse 
las prestaciones familiares durante 
toda la enfermedad, y, además, un 
subsidio especial que le abonará la 
institución aseguradora de quien de­
pende, para compensar su pérdida de 
salario. Deberá, además, recibir asis· 
tencia sanitaria o compensación ente· 
ra o parcial de los gastos derivados 
de la enfermedad. 

20. Se ha observado una tendencia 
a descartar de la cobertura de los 
~istemas de Seguridad Social los e<pe· 
queños riesgos», o sea, las enferme, 
dades de corta duración, para evitat' 
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los abusos a que puede dar lugar la 
cobertura de dichos riesgos. 

Examinando esta cuestión, se h11 
llegado a la conclusión de que la ·~o · 
bertura de esos pequeños riesgos re­
sulta muy importante para la familia. 

21. Para la familia, los problemas 
de la enfermedad tienen un carácter 
preventivo tanto como curativo. El 
desarrollo de la Medicina preventiva 
está unido a la adopción de medidas 
que deben tener un carácter familiar 
y no individual. 

22. Por muy desarrollados que es­
tén los sistemas de Seguridad Social 
y de prestaciones de carácter fami­
liar, no se puede esperar que cubran 
íntegramente las necesidades de las 
familias ni que mantengan totalmente 
el nivel de vida de éstas en caso de 
enfermedad de sus miembros. Los es­
fuerzos llevados a cabo por la colec­
tividad deberán, por tanto, encontrar 
BU complemento normal en un esfuer­
llO de ·previsión familiar realizado in. 
dividualmente o por intermedio de 
agrupaciones de mutualistas. 

IV.-DiferentN métodos de ayuda 
a la familia. 

23. La ayuda a la familia puede 
ser facilitada por m.edio de modalida· 
des tan numerosas como variadas, de 
las cuales no se han hecho listas, y 

que no siempre están racionalmente 
escogidas. 

Parece lógico que la Organización 
de las Naciones Unidas siga la tarea 
que ha empezado para llevar a cabo 
la ayuda a la familia, tendiendo pre· 
ferentemente a· establecer una clasifi­
cación lógica de los métodos em­
pleados. 

Por otra parte, debería llevarse 
también a cabo un esfuerzo en cada 
país con objeto de agrupar las me-
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didas tomadas en este sentido según 
un plan razonable. 

24. En la imposibilidad de hacer 
un estudio del conjunto de los méto­
dos de ayuda familiar, los participan­
tes han limitado voluntariamente su 
examen a las ventajas e inconvenien­
tes de las tres modalidades siguientes : 

prestaciones generales en metálico ; 
prestaciones especiáles en metálico ; 
prestaciones en especie. 

Tienen plena conciencia de quf' 
esta clasificación no incluye todos los 
medios de ayuda a la familia, pero 
han pensado que el estudio de estas 
modalidades debe permitir aislar los 
principios 'de conjunto que pueden 
orientar para escoger los métodos a 
adoptar. 

No puede establecerse un criterio 
universal para la elección del mejor 
método de ayuda a la familia, pues 
éste se hará de acuerdo con la situa­
ción económica, demográfica, social, 
y con arreglo a las condiciones psico· 
lógicas propias de cada país. 

25. Sin embargo, y siempre coa 
ciertas reservas, se ha dado la prefe­
rencia a las prestaciones generales en 
metálico. 

En efecto, las prestaciones generales 
en metálico concedidas a la familia y 

no al niño tienden a aumentar el be­
neficio global de la familia y dejan a 
los padres en completa libertad de 
utilización de dichas prestaciones. 

26. La preferencia concedida a esu 
prestaciones implica una inspección 
para observar la aplicación que la 
familia les da. 

En caso de no ser satisfactoria la 
coñducta de dicha familia, se podri 
llegar hasta el nombramiento de una 
tercera persona para administrar las 
prestaciones. 

27. La preferencia concedida a las 
prestaciones generales en metálico no 
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debe, en ningún caso, excluir el em­
pleo de las prestaciones sanitarias o 
en especie, puesto que estas últimas 
tienen una eficacia social inmediata 
y un valor educativo que compensan 
el inconveniente antes apuntado de la 
limitación de las responsabilidades de 
la familia. 

V .-La Seguridad Social y la estabi­
lidad de los lazos familiares. 

28. La es\abilidad familiar y la se­
guridad en el hogar son los fines per­
seguidos en toda política de Seguridad 
Social. 

29. Uno de los factores esenciales 
de la estabilidad de la familia es . el 
mantenimiento del nivel de vida. 
Y las prestaciones de la Seguridad 
Social compensan en parte las cargas 
de la familia mediante la compensa­
ción de .los gastos debidos a la enfer­
medad u otras circunstancias. Con· 
viene, por lo tanto, que, lo mismo en 
su principio que en sus modalidades, 
las prestaciones concedidas se orien­
ten hacia esa preocupación. 

30. En e~te orden de ideas se ha 
planteado el problema de que si debe 
tenerse en cuenta, para el abono de 
las prestaciones, el hecho de que la 
madre de familia trabaje fuera del 
hogar. Ha habido, con este motivo, 
diversidad de opiniones, pero se ha 
llegado a un acuerdo en los puntos 
siguientes : 

a) que la redistribución del ingrlil· 
·so lograda por los sistemas de Segu­
ridad Social puede normalmente te­
ner en cuenta que algunos hogares 
disponen solamente de un ingreso prQ­
fesional; 

b) que este reparto de ingresos 
puede llegar a remunerar los servicios 
prestados a la colectividad por la ma­
dre que se consagra a la educación 
de sus hijos; 
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e) que la elección de la mujer en­
tre el ejercicio de una profesión y 

el cumplimiento de sus deberes en el 
hogar no deberá imponerse a causa 
de las condiciones económicas, sino 
que esa elección deberá hacerse en 
completa libertad. 

En cuanto se refiere a los medios a 
emplear para poner en práctica eso• 
principios, y en particular para ase· 
gurar la libertad de elección de Ja 
mujer, se han manifestado diversa~ 

opiniones. La mayoría de las organi­
zaciones femeninas representadas se 
han pronunciado en contra de la fór­
mula del «subsidio a la mujer en el 
hogar», en el que ven el instrumento 
de una presión ejercida sobre la mu­
jer para restarle libertad en el ejer· 
cicio de una actividad profesional pro· 
pia. No excluyen, sin embargo, el 
empleo de otros métodos, tales como 
el subsidio francés de salario único, 
que permitiría la obtención de los re· 
sultados deseados, evitando los in· 
convenientes de la fórmula criticada. 

31. En presencia de la insuficiencia 
de la documentación referente a la 
influencia exacta sobre el nivel de 
vida de las familias, de la presencia 
de distintas personas a cargo, los or· 
ganismos internacionales competentes 
examinan . la posibilidad de estudiar 
la relación que debe existir entre el 
mínimo vital del trabajador y el de 
las personas a su cargo, este estudio 
puede servir de base a la determina· 
ción racional de los tipos de presta· 
ciones familiares. 

32. Las institucion_es de Seguridad 
Social pueden contribuir a resolver el 
problema de la vivienda : 

a) utilizando sus capitales y dis­
ponibilidades para construir y amue­
blar viviendas en favor de las fami· 
lias; 

b) orientando algunas de sus pres· 
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taciones hacia la solución de este pro· 
blema, 
diendo 
"'or de 

como, por ejemplo, conce· 
subsidios por vivienda en fa· 
las familias. 

33. La estabilidad de los lazos fa· 
miliares, cualquiera que sea la impor· 
tancia de las condiciones materiales 
de existencia, es la consecuencia de 
un ambiente moral creado por la ma· 
nera de ser y por el esfuerzo perso· 
nal de los miembros de la familia. 
Estos deberán, en lo posible, estar 
preparados para la vida familiar me· 
diante una enseñanza adecuada. 

Esta ensefianza se hará a base de 
todas las técnicas propias del ·hogar : 
economía doméstica, higiene, pueri· 
cultura, pedagogía. 

Experiencias interesantes han de· 
mostrado los resultados que pueden 
obtener las organizaciones orientallas 
hacia la preparación al matrimonio, 
los consejos a la familia o la educa­
ción de los padres. 

Los esfuerzos realizados, y cuyo 
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desarrollo es de desear podrán ser 
más eficaces si su puesta en práctica 
está constantemente dominada por la 
preocupación de excluir todo formu­
lismo de carácter docente, y si la en­
señanza indispensable se realiza por 
sí misma, por medio de contactos mu· 
tuos y por un esfuerzo suscitado y 
consciente de los mismos interesados. 

34. Las medidas ya sugeridas son 
la parte integrante de toda política 
de Seguridad Social ampliamente en­
tendida. En muchos casos debería es· 
tablecerse un lazo más estrecho entre 
esas medidas y la distribución de la~ 

prestaciones de Seguridad Social, so· 
bre todo en lo que se refiere a los 
Subsidios f'amiliares. Las instituciones 
de Seguridad Social pueden aportar 
fondos suplementarios y poner en 
práctica los proyectos ya elaborados. 

Por lo tanto, es aconsejable el es· 
tablecimiento y desarrollo de una 
unión estrecha entre la Seguridad So· 
cial y la enseñanza familiar. 



[N.0 IJ, noviembre de 1950] REVISTA ESPAROLA 

LEGJSLACION 

FRANCIA 

Ley de 4 de agosto de 1950 sobre la unión y coordinación 
de los Servicios sociales 

ARTÍCULO 1.0 Se crea en cada De· 
parlamento un Comité Departamental 
de Unión y Coordinación de los Ser· 
vicios Públicos y Privados, que goza 
de personalidad jurídica. 

Este Comité estará presidido por el 
Prefecto, el cual podrá, en _ caso ne· 
cesarlo, ser sustituído por el Secreta· 
rio general de la Prefectura. 

AaT. 2.o El Comité Departamental 
de Unión y Coordinación de los Ser· 
vicios Sociales comprende : 

l.o Un Delegado de la Administra· 
ción o del Consejo de Administración 
de cada uno de los Servicios públi­
cos y privados del Departamento. Es· 
tos Delegados, espeéializados, 'serán 
nombrados de acuerdo con lo estipu· 
lado en el art. 5.0 de la presente Ley. 
Cada Delegado estará asistido por el 
asistente jefe masculino o femenino d11 
su Servicio. 

2.o Tres Consejeros generales de· 
signados por la Asamblea, de la cual 
forman parte. 

3.o El Presidente de la Asociación 
Departamental de los Alcaldes de 
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Francia o un miembro de esta Aso· 
ciación encargado de representarle. 

4.0 Tres representantes de la Unión 
Departamental de las Asociacione1 
Familiares. 

S.o Un representante de cada una 
de las Uniones Departamentales de 
los Sindicatos de asalariados urbanos .• 

6.o Un representante de e a d 1 

Unión Departamental de Sindicato• 
agrícolas y urt número igual de repre• 
sentantes de la Unión Departamental 
de los Sindicatos de explotacione• 
agrícolas. • 

7. 0 Seis trabajadores sociales elegÍ• 
dos por el conjunto de los trabaja• 
dores sociales del Departamento, '1 
que sean diplomados por el Estado u 
con autorización para ejercer. Dos de 
entre ellos deberán pertenecer a las 
Organizaciones profesionales. 

B.o Un representante de las Cajal 
sociales y otro de las Cajas de Sub­
sidios familiares. 

9.o Un representante de la Caja 
Mutua Departamental de Subsidio• 
familiares agrícolas y uno de la Caja 
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Mutua Departamental de Seguros so­
ciales agrícolas. 

10. Cuando haya lugar, un repre-
aentante de los afiliados· marítimos. 

Serán miembros de did10 Comité : 

a) El Prefecto o su representante; 
b) El Director departamental de la 

población, Secretario general del Co-
mité; 

e) El Director departamental de 
Sanidad; 

d) El Director regional de la Se· 
1uridad Social o su representante; 

é) El Inspector de Leyes sociales 
de la agricultura o su representante. 

Los miembros de las categorías pre­
vistas en los párrafos 2.o, 4.o, S.o, 6.0

, 

7.o, 8.o, 9.o y 10 del presente ar­
ticulo serán nombrados, por tres años, 
por sus Organizaciones respectivas ; 
en caso de fallecimiento, de dimisión 
o incapacidad, se cubrirán las vacan­
tes de la misma forma que se hacen 
los nombramientos, salvo en el caso 
en que la vacante se haya producido 
antes de los seis meses anteriores a 
la fecha prevista para la expiración 
normal del mandato. 

El Comité Departamental de Unión 
y Coordinación de los Servicios So­
ciales se reunirá, por lo menos, dos 
veces al año y cada vez que lo soli­
citen la mitad de sus miembros o 
envíe convocatoria el Presidente. 

ABT. 3.0 El Comité Departamental 
de Unión y Coordinación de los Ser­
vicios Soci~les, reunido en Junta ge­
neral, procederá a la elección de una 
Comisión permanente, que compren­
derá 12 ó 20 miembros elegidos de 
entre los componentes de dicha Co­
misión, y por un período de dos años, 
y distribuidos de la manera siguiente : 

La mitad de las plazas correspon­
derá a los representantes de los Ser­
vicios sociales, asistidos a título con­
aultivo, por sus asistentes jefes masen-
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linos o femeninos. El reparto de esu 
plazas se hará equitativamente entre 
los representantes de los Servicios so­
ciales que administran las Cajas de 
Seguridad Social, los de los Subsidios 
familiares y Mutualidad social agríco· 
la, cuando existan, y el conjunto de 
los otros Servicios sociales; una cuar­
ta parte se destinará a los represen• 
tantes de las familias y Sindicatos, y 

la otra a los de los trabajadores so· 
ciales. 

Serán además miembros de derecho 
de la Comisión permanente : 

El Presidente del Comité Departa• 
mental de Unión y Coordinación de 
los Servicios Sociales, en calidad de 
Presidente. 

El Presidente del Consejo general 
o miembro de esta Asamblea encarga• 
do de representarle. 

El Presidente de la Comisión de­
partamental o un miembro de esta 
Comisión encargado de representarle. 

El Director departamental de la Po• 
blación, Secretario general del Co· 
mi té. 

Asistirán además, a título consulti· 
vo, a las reuniones de la Comisióa 
permanente : 

El Director departamental de Sa· 
ni dad. 

El Director regional de la Seguri• 
dad Social o su representante. 

El Inspector divisionario de las Le­
yes sociales en la agricultura o su reo 
presentante. 

La Comisión permanente estará en• 
cargada de tomar todas las medidu 
destinadas a asegurar la aplicación dt"J 
'Reglall\,ento de coordinación previsto 
·en el art. 6.0 , y de administrar los 
servicios que podrán ser creados ea 
virtud del art. 8.0 de la presente Ley. 

ART. 4.o Serán considerados como 
Servicios sociales, según los términot 
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de 1~ presente Ley, todos los Serví· 
·¡¡~~ que provengan de los organismos 
"p-óbÍicos o privados que, como fin 
'priJicipal o accesorio, ·ejercen una 
actividad social cerca de los indivi· 
'du~s, de la familia o de las colecti· 
'·v'idades, por intermedio de los traba­
·jadores sociales poseedores de un cer· 
"tifi.cado qel Estado y que tienen con· 
cedida una autorización legal para 
"ejercer. 

_ART. S.o Los Servicios sociales es· 
ctatán incluidos en el cuadro del De· 
partamento, a instancia del Prefecto 
·Y de acuerdo con el Director depar­
tamental de la Población. 

El primer Censo deberá estar aca· 
hado a los tres meses de la fecha de 
la promulgación de la presente Ley. 
· · Los Servicios sociales estarán com· 
prendidos obligatoriamente dentro de 
una de las categorías siguientes : 

Servicios sociales generales. · 
Servicios sociales especializad!)&. 

··La inscripción deber á hacerse, 
cuando se trate de Servicios existen· 
~es en la fecha de promulgación de 
la presente Ley, dentro de los tres 
:meses siguientes a dicha promulga· 
ción, y para los que se . creen des­
pués, dentro de los quince días Fi· 
guientes a su creación. 
•· AaT. 6.0 Los Comités Departamen· 
tales de Unión y Coordinación tienen 
-eomo misión el establecimiento de un 
Reglamento departamental de coordi· 
nación de los Servicios sociales, aoe· 
g)lrando su aplicación y excluyendo 
·toda creación o gestión directa de un 
:servicio social propio. 

El Reglamento departamental d e 
.-coordinación se· establecerá conforme 
·a las bases del Censo previstas en el 
'artículo 5.0 ; precisará el reparto de 
·l&s funciones entre los Servicios so· 
'ciales del Departamento, teniendo en 
·cuenta sus aspira~iones y sus posibi· 
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lidadés, así como la densidad de la 
~oblación según los sectores y las ~a­
tegorías de los afiliados. El Estatuto 
departamental de la coordinación y 

de la unión de los Servicios sociales 
será sometido a la aprobación del Mi­
nistro de Sanidad Pública y de Po· 
blación, y se declarará obligatoria su 
aplicación por orden de~ Prefecto. 

ART. 7 .o Toda negativa de acatar 
el Reglamento departamental de coor· 
dinación podrá, después de un aviso 
de la Comisión permanente, motivar 
la comparecencia ante la misma de un 
representante autorizado del Servicio 
interesado. 

La Comisión permanente podrá pro· 
poner a las . colectividades y organis· 
mos públicos o semip-.iblicos, que fa· 
cilitan recursos a dicho Servicio, Ja 
retención de los créditos y subvencio· 
nes concedidas y, en algunos casos, 
la anulación de acuerdos existentes 
entre ambos. 

Contra las decisiones tomadas en 
virtud del párrafo anterior, se podrá 
recurrir ante el Ministro de Sanidad 
Pública y de Población en el plazo 
máximo de un mes, a partir de la 
fecha del acuerdo. 

ART. B.o El .Comité Departamental 
de Unión y Coordinación de los Ser· 
vicios Sociales deberá, a medida que 
sea necesario, realizar los medios de 
acción propios al cumplimiento de su 
misión. 

Para ello podrá organizar : 

Una Secretaria; 
Ficheros, y 
Documentación. 

AaT. 9.o Los recursos del Comité 
Departamental de Unión y Coordina· 
ción de Servicios Sociales proven· 
drán: 

I.o De una cotización de los patro· 
nos públicos y privados, calculada Be· 
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1ún el número de trabajadores socia­
les que emplean. 

2.o De una aportación calculada : 

a) En lo ql!.e se refiere a las Em· 
presas industriales y comerciales que 
emplean trabajadores sociales y la~ 

colectividades públicas que tienen un 
Servicio social en beneficio de su per~ 
sooal, al prorrateo del efectivo total 
de los asalariados ; 

b) En lo que se refiere a los orga· 
. nismos de Seguridad Social y Subsi· 
dios familiares, así como a las Mutuas 
agrícolas de Seguros sociales y Subsi­
.dios familiares, proporcionalmente al 
número· de asegurados y subsidiado>; 

e) En lo que se refiere a las Cajas 
mutuas, proporcionalmente al número 
de sus afiliados. 

3.0 De las subvenciones de los or­
ganismos públicos, semipúblicos y 

privados. 

La Comisión permanente deberá re­
cuperar las cotizaciones no abonadas. 

La Asamblea general del Comité 
Departamental de Unión y Coordina· 
ción de los Servicios Sociales estable­
cerá su presupuesto tres meses antes 
del final de cada año, y determinará 
1a cuantía de las cotizaciones y de­
más abonos previstos comparándolas 
con los gastos, siempre te~iendo en 
cuenta las subvenciones. 

En caso necesario, la Asamblea ge­
neral aprobará, durante el año, un 
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presupuesto extraordinario, cuyas par­
tidas serán distribuídas de acuerdo con 
las mismas normas. 

AnT. 10. Un Decreto del Consejo 
de Ministros, a propuesta del de Sa­
nidad Pública y Población, referente 
al Reglamento de la Administracion 
pública, determinará las modalidades 
de aplicación de la presente Ley y 
definirá las características de las dos 
clases de Servicio social de que trata 
el art. 5.o 

ART. 11. En cada Departamento, el 
Comité de Unión y Coordinación de 
Servicios Sociales se constituirá, obli­
gatoriamente, dentro de un plazo de 
tres meses, a partir de la publicación 
del Decreto a que se refiere el ar­
tículo anterior. 

Se concederá ese mismo pbzo a los 
organismos similares, cualquiera que 
sea su denominación, que han sido ya 
constituídos en algunos Departamen· 
tos, para que redacten sus Estatutos 
de acuerdo. con las disposiciones de la 
presente Ley, 

AnT. 12. Serán derogadas todas Jas 
disposiciones anteriores relativas a la 
coordinación de los Servicios sociales, 
y particularmente el art. 4. 0 de la 
Orden núm. 75-2.720, de 2 de noviem­
bre de 1945, relativo a la protección 
maternal e infantil. 

(Bulletin d'Informations (Ministere 
du Travail et de la Sécurité Socia­
le).-París, octubre de 1950.) 
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SUIZA 

Ley referente a la lucha contra la tuberculosis 

La Asamblea general de la Confe· 
deración Suiza, vistos los artículos 34 
bis y 69 de la Constitución y el Men· 
eaje del Consejo general, de 8 de julio 
de 1947, acuerda: 

ARTÍCULO l.- 1.0 Para que a las 
personas víctimas de tuberculosis ]es 
pueda ser descubierta dicha enferme· 
dad y sean asistidas a tiempo, el Con· 
sejo Federal podrá ordenar la cele· 
bración de reconocimientos periódicos 
y obligatorios de la población o de 
ciertos grupos de la misma. 

2.0 Los Cantones dictarán las me· 
didas conducentes a la debida orga· 
nización de dichos reconocimientos. 

3.0 En caso de que el Consejo Fe· 
deral no ejerza el derecho que le con· 
fiere el primer apartado, dicho dere· 
cho se transferirá a los Cantones. 

ART. 11.- El Consejo Federal ase· 
gurará la debida uniformidad de los 
citados reconocimientos médicos, dic· 
tando las ordenanzas oportunas. 

ART. 111.- l.o Se autoriza a los 
Cantones a percibir tasas pata hacer 
frente a los gastos de los reconoCÍ· 
mientos efectuados en serie. El Con· 
·se jo Federal determinará el importe 
máximo de dichas tasas. 

2.o Los patronos podrán ser obli· 
gados a pagar la totalidad o parte de 
las tasas que sean debidas por sus 
asalariados. Los menores y los indi· 
gentes quedarán exceptuados del pago 
de las mismas. 
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ART. IV.- 1.0 Al establecer exá• 
menes periódicos en virtud del ar· 
tículo 1 de la presente Ley, el Con· 
sejo Federal o los Cantones obliga· 
rán a las masas de población de mo· 
destos recursos económicos, que &e 
tengan que someter a los referidos 
exámenes o reconocimientos, a asegu• 
rarse contra las funestas consecuen• 
cias materiales de la enfermedad en 
general, y en particular de la tuber• 
culosis; dicho seguro cubrirá : 

a) el tratamiento médico y los me• 
dicamentos, en conformidad con la • 
Ley de 13 de junio de 1911, sobre el 
Seguro de Enfermedad y Accidentes; 

b) las prestaciones médicas y far· 
macéuticas, así como una indemniza· 
ción diaria· para los adultos, en con· 
formidad con ordenanza dictada por 
el Co~sejo Federal para asegurar la 
ejecuciÓn del art. 15 de la Ley de 
13 de junio de 1928. 

2.o Los Cantones quedarán autori· 
zados para declarar obJigatorio el Se· 
guro contra la Tuberculosis, indepen· 
dientemente del Seguro de Enferme· 
dad, para aquell~s masas de población 
que no estén obligadas a asegurar;;e 
en virtud del apartado l. o del presen· 
te artículo. 

3.~ El Consejo Federal podrá en· 
cargar a los Cantoites el llevar 11 la 

· práctica el Seguro que él mismo haya 
declarado obligatorio en virtud del 
apartado l. o del presente artículo, 1, 
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en particular, de delimitar cuáles son 
las personas que deben ser considera· 
das como de recursos económicos mo· 
desto1. 

4.0 Las disposiciones cantonales so· 
bre el Seguro obligatorio deberán ser 
sometidas a la aprobación del Con· 
sejo Federal. 

ÁRT. V. -I.o Los Cantonea pro· 
veerán, mediante medidas de carác· 
ter asistencial, al tratamiento de los 
ciudadanos suizos indigentes y tu· 
berculosos, así como a las necesida· 
des de sus respectivas familias : 

a) cuando aquéllos estén sometidos 
al Seguro obligatorio en virtud del ar· 
tículo IV de la presente Ley; pero 
según los principios generales del Se· 
guro, no puedan asegurarse, o aun no 
tengan derecho a percibir las presta· 
ciones, o se encuentren necesitados de 
qna protección mayor que las que 
puede proporci~ar el Seguro, o que 
hayan ejercitado ya plenamente su de· 
recho a las prestaciones ; 

b) cuando, no estando sometidos 
obligatoriamente al Seguro, no hayan 
sido asegurados o lo hayan sido de 
forma insuficiente. 

2.0 Los Cantones pueden conceder 
un socorro equitativo a los ciudada. 
nos suizos tuberculosos que no ten· 
gan necesidad de tratamiento ; qne 
hayan sido autorizados a abandonar 
los lugares de trabajo respectivos, dP. 
conformidad con el art. 3.o, párrafo 
2.o, de la Ley de 13 de junio de 1928, 
y que se encuentren necesitados, ellos 
o sus familias, sin culpa de los mis· 
mos. 

3.0 Lo~ socorros que concedan los 
Cantones no deberán ser considera· 
dos como prestaciones de. asistencia 
pública. 

4.o Los Cantones del domicilio del 
interesado tendrán dererho a q'Ue el 
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Cantón de origen reembolse la tota· 
lidad de los socorros concedidos a bs 
personas que estén domiciliadas en 
sus zonas respectivas durante un pe· 
ríodo mínimo de dos años, y la mi· 
tad de dichos socorros cuando dichas 
personas hayan estado domiciliadas de 
dos a cinco años. Cuando dicho pe· 
ríodo haya excedido de los cinco 
años, solamente el Cantón del domi· 
cilio deberá soportar los gastos de 
asistencia. 

ÁRT. VI.- 1.0 Para los simplea 
reconocimientos que, en conformidad 
con el artículo I de la presente Ley, 
se realizan en serie, la Confederación 
satisfará a los Cantones, por cada re• 
conocimiento, un subsidio, cuyo im­
porte será fijado por el Consejo Fe· 
deral, y que podrá ser proporcionado 
a los gastos originados por los men· 
cionados reconocimientos en las dife· 
rentes regiones del país. Dicho sub· 
sidio será concedido igualmente para 
los reconocimientos que se efectúen 
voluntariamente. 

2.0 Por el contrario, la Confede· 
ración no concederá para los gastos de 
los referidos reconocimientos los sub· 
sidios a que se hace referencia en t-1 
artículo 14 de la Ley de 13 de junio 
de 1922. 

3.0 En relación con los socorro• 
concedidos por los Cantones en vir· 
tud del art. V de la presente Ley, 
la Confederación podrá reembolsar, 
según la situación financiera del Can· 
tón respectivo, hasta la cuarta parte 
como máximo, a condición que el 
Cantón haya declarado obligatorio el 
Seguro, de ·.conformidad con el ar· 
tí culo IV, y que las disposicione• 
cantonales relativas a los menciona· 
dos socorros hayan sido aprobadas por 
el Consejo Federal. 

4.o Si los Cantones extienden a lo~ 
extranjeros el beneficio de la asisten· 
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eia prevista en el art .. V, la Confede· 
rac10n concederá, generalmente, sub· 
sidios en conformidad con el párra· 
fo 3.0 del referido artículo. 

AaT. VII. - 1.0 Los médicos ten· 
drán la obligación de· declarar los ca· 
sos de tuberculosis de que tengan co· 
nocimient~ y que constituyan peligro 
de contagio. 

2.o Todas aquellas personas que to· 
men parte activa en los reconocí· 
mientos periódicos y las que reciban 
las declaraciones previstas en el pá· 
rrafo 1.0 , o estén encargadas de apli· 
car las medidas necesarias están obli· 
gadas a guardar secreto. r 

3.o Los Cantones tomarán las me· 
didas necesarias para evitar los efec· 
tos del contagio de la tuberculosis, y 
la autoridad cantonal competente po· 
drá incluso desplazar de su lugar de 
trabajo al tuberc-uloso que constituya 
un peligro para sus compañeros. 

4.o La autoridad cantonal compe· 
tente podrá ordenar que los enfer· 
mos que no se sometan voluntaria· 
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mente a ·las decisiones que se tom•Jn 
en virtud de los apartados anteriores, 
sean hospitalizados en un establecí· 
miento apropiado. 

ART. VIII.-1. 0 Toda persona que, 
con dolo o neglil!encia, contravenga 
las disposiciones de la presente Ley 
o las normas de carácter federal ':1 

cantonal dictadas para llevarlas a la 
práctica, &erá castigada con una mul· 
ta de hasta 2.000 francos. 

2.0 Toda persona que, valiéndose 
de falsed11des o de declaraciones si· 
muladas, consiga que le concedan, a 
ella o a otra, un socorro o sistema 
gratuito, será castigada con una mul­
ta de hasta 2.000 francos, a no ser que 
sea objeto de disposiciones penales 
más severas. 

3.0 El procedimiento y la senten• 
cia penal son de la incumbencia de 
los Cantones. 

4.0 El importe de las multas irá 11 

parar a los Cantones. 

(Les Anuales de Médecine Sociale.­
París, octubre de 1950.) 



LECTURA 

DE REVISTAS~ 

BELGICA 

EL BOERENBOD BELGA Y LA LEY 
DE SUBSIDIOS FAMILIARES 
PARA LOS TRABAJADORES 

AUTONOMOS 

En la revista Revue des allocations 
/amiliales, d e Bruselas, monsieur 
A. E. Craenen publica un artículo, 
cuya traducción insertamos a conti· 
nuación: 

«El Boerenbod, frente al problema 
de los Subsidios familiares, se propo­
ne formar, conservar y desarrollar 
una clase campesina cristiana y prÓs· 
pera. 

El interés nacional de ~este progra· 
ma no es suficientemente apreciado 
por los medios que no están en con· 
tacto directo con nuestra población 
campesina, por lo qq.e no pueden ha· 
cerse cargo de la importancia social 
y económica de la agricultura para 
las otras industrias y para la prospe· 
ridad general del país. 

No solamente es· la agricultura una 
rama en la que está invertido una 
gran parte de nuestro patrimonio na­
cional, sino que también deriva su 
importancia del hecho de que en ella 
está ocupada la mayor parte de nues· 
tra mano de obra. 

Importancia de los subsidios para el 
Boerenbod. 

El elevado nivel de la vida de nues· 
tros asalariados ha sido objeto de la 
admiración de todos los · el[tranjeros ; 
pero si se considera que el salario 
individual del jefe de la familia t·:> 

insuficiente para permitir que dé a 
sus hijo·s una edutación de acuerdo 
con las exigencias modernas, hay que 
reconocer que lo mismo sucede· al 
trabajador agrícola, por lo que no es 
de . extrañar que el Boerenbod haya 
considerado siempre el problema de 
los Subsidios familiares como un fac· 
tor importante para la prosperid~d de 
la clase campesina. 

Situaciones y medidas urgentes. 

En la exposición de motivos del 
actual proyecto de Ley sobre la con­
cesión de Subsidios familiares a los 
no asalariados, el Ministro Delatre 
insistía sobre el hecho de que la apli· 
cacióp de la Ley debía tener la ne· 
cesaría elasticidad y debía estar de9· 
provista de todo caráctér inquisito· 
rial. Este punto de vista fué amplla· 
mente confirmado en el curso de las 
discusiones de la Cámara de Dipn· 
tados y del Senado. Sin embargo, son 

1839 

L____ ____________________________________________________________________________________________ ___ 



[N.0 n, noviembre de 1950] 

numerosas las quejas formuladas por 
los campesinos y los restantes tra· 
bajadores no asalariados en rela· 
ción con las formalidades que han 
de ser o)>servadas; con las con· 
tinuas declaraciones que hay que 
formular cuando sobrevienen cambios 
en las respectivas situaciones familia· 
res y en los terrenos que son objeto 
de explotación y laboreo ; con la co· 
tización, que es difícilmente controla· 
ble por el obligado a satisfacerla ; con 
los cuestionarios que hay que con· 
testar; con el retraso en los pagos, 
etcétera. Nada más lejos de nuestra 
intención que empañar el mérito que 
pueda caber a los autores del Real 
decreto orgánico. La labor del difun· 
to M. Mavaut se tradujo en una obra 
jurídica y técnica excelente que no 
puede menos de ser admirada si se 
tiene en cuenta que toda ella consti· 
tuyó, desde un principio, un penoso 
trabajo, sin que se pudiese encontrar 
en la legislación extranjera el menor 
punto de referencia. 

Sin embargo, creemos que, después 
de diez años de experiencia, es posi. 
ble dotar al sistema de una mayor 
elasticidad y hacerlo menos arbitra· 
río, ~<Poniendo fin a situaciones en 
alto grado censurables y hasta escan· 
dalosas». 

Según nuestro parecer, se imponen 
ciertas mejoras urgentes, basándose en 
el principio de que. toda Ley sociai 
debe ser aplicada con espíritu social 
y ser beneficiosa, no solamente para 
las personas a q]Jienes afectan direc­
tamente sus preceptos, sino también 
para la totalidad de la nación. Trece 
años de experiencia justifican sohra· 
damente que se proceda a un nuevo 
examen del régimen al objeto de con· 
seguir que responda completamente 
al objeto para el que fué implantado. 

·No queremos decir con ello que el 
actual sistema tenga que ser arrojado 
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por la borda y sustituido por otro. 
Por el contrario, estamos firmemente 
convencidos de que dentro del marco 
de la legislación actual es posible 
realizar una adaptación progresiva de 
los preceptos en vigor a las situado· 
nes y necesidades del momento. Otra 
solución distinta pondría en peligro 
la existencia misma de la Ley, por lo 
que somos partidarios de una inno· 
vación sistemática, gradual y elástica, 
que permita llegar, por una parte, u 
conceder a los asalariados las mismas 
ventajas que establece la Ley de 4 de 
agosto de 1930, y, por otra, a hacer 
posible eliminar las disposiciones le· 
gales que chocan con el sentimiento 
de justicia. 

El subsidio a los huérfanos. 

En primer lugar, estimamos que ~e 

deben conceder subsidios de cuantía 
más elevada que hasta el presente a 
los huérfanos de padre y madre o 
de padre o madre solamente,. en el 
caso de que . el cónyuge superviviente 
no contraiga segundas nupcias. El 
subsidio especial que se concede a loR 
huérfanos es, posiblemente, el mayor 
acierto de la Ley ·de 4 de agosto de 
1930, que estableció subsidios para los 
trabajadores asalariados. Esta innova· 
ción es prueba de un sentimiento no· 
ble y profundamente humano y de un 
sentido real de la equidad. 

En relación con los no asalariados, 
nos gustaría que se adoptase gradual· 
mente el anterior sistema tomando, 
por ejemplo, como punto de partida 
el duplo del subsidio ordinario o, 
mejor aún, la concesión de un sub· 
sidio de la misma cuantía que 1"~ 

Subsidios familiares de los asalaria· 
dos. 

Subsidios de natalidad. 

A este respecto, no pedimos otra 
cosa ·que se extienda el régimen de 
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los asalariados a los trabajadores no 
asalariados. El grado de popularidad 
de los subsidios de natalidad es casi 
el mismo del que gozan los subsidios 
concedidos a los huérfanos, por lo 
que la concesión de los mismos a los 
no asalariados constituye una de las 
necesidades más urgentes del momen· 
to actual. 

El subsidio de natalidad representa 
una ayuda y un estímulo para aque· 
llas personas que desean tener hijos, 
y está destinado, en parte, a sufragar 
los gastos que lleva consigo el naci · 
miento de todo hijo, siendo dichos 
gastos más elevados para los no · asa· 
lariados que para los asalariados, por 
el hecho de que los primeros no per· 
ciben los beneficios del Seguro Obli· 
gatorio de Enfermedad-Invalidez. 

El problema de la falta de naCÍ· 
mientos en Bélgica ha preocupado 
hondamente a las autoridades, tanto 
civiles como eclesiásticas. Cuando se 
mira al porvenir del país bajo el do· 
ble aspecto de una regresión regular 
de los nacimientos y de un aumento 
incesante del número de ancianos, St' 

llega a comprender la gran magnitud 
de los problemas, tanto de orden eco· 
nómico como social, que tendrá que 
afrontar ei país dentro de algunos 
años a causa de la falta de una mano 
de obra productiva.. Solamente podre· 
mos salvarnos de la catástrofe me· 
diante un aumento considerable y 
continuado del número de nacimien· 
tos, lo cual debe ser fomentado me· 
diante la concesión de unos subsidios 
familiares y de unos subsidios de na· 
talidad que no sean irrisorios. 

Subsidios familiares. 

Si establecemos una comparac10n 
entre el baremo de subsidios familia· 
res y otras ventajas de orden familiar 
que se conceden a los asalariados coTJ 
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los exiguos subsidios que perciben 
actualmente los trabajadores no asa· 
lariados, nos parecerá que estos últi· 
mos no tienen más valor que el de 
una limosna. 

Ahora bien, la Ley de 10 de junio 
de 1937 es terminante en sus dispo· 
siciones. «Los Subsidios familíares 
-declara-deben ser, por lo menos, 
iguales o equivalentes a aquellos de 
que disfrutan los trabajadores en vir· 
tud de la Ley de 4 de agosto de 1930.» 
Esta disposición legal no puede per· 
manecer por más tiempo como letra 
muerta, y si bien no es posible pro­
ceder ·a una aplicación inmediata y 
completa de la misma, no se puede 
admitir tampoco una lentitud exage· 
rada. 

No solamente debe la Ley de 10 de 
junio de 1937 conceder los mismos 
beneficios que establece la del 4 de 
agosto de 1930, sino que éstos deben 
adaptarse a las necesidades de la vida, 
y llegando a este punto queremos in­
sistir en la necesidad de prolongar 
el límite de edad de los beneficia­
ri~s. La situación referente a la edu­
cación de la juventud ha variado 
considerablemente durante los últimos 
quince años. La agricultura ha pro­
gresado notal!lemente, y por ello tene; 
mos necesidad de especialistas que co· 
nozcan perfectamente su oficio. Aho­
ra bien, dicha mano de obra no ~e 

obtiene dejando que la juventud acu­
da a la escuela sólo hasta los catorce 
años, pues para adquirir el suficiente 
grado de capacitación es menester 
frecuentar las escuelas de capacitación 
profesional, por lo menos, hasta los 
dieciocho aíítls de edad, y puede que 
hasta los veinte o los veinticinco. Por 
esta razón, se deben conceder uno!Ó 
subsidios razonables, no hasta q-ue ~~ 

cumplan los dieciocho años, sino has­
ta que el beneficiario ponga fin a sus 
estudios. Es cierto que por el momen· 
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te se tropieza con algunas dificulta· 
des de orden financiero para la im­
plantación de _tales reformas en rela­
ción con los trabajadores no asalaria­
dos; peoro no lo es menos que las ra· 
zones de orden financiero no pueden 
constituir para el estudiante inteli­
gente y aplicado un obstáculo al des­
envolvimiento máximo de sus facul­
tades intelectuales. El remedio reside, 
por tanto, en la concesión de unos 
subsidios familiares de cuantía conve­
niente y proporcionada. 

Otras modificaciones. 

Con referencia a los restantes re­
ajustes que se imponen, no podemos 
por menos de formular algunas suge­
rencias para insistir no tanto sobre las 
mejoras de orden material que los 
mismos llevarían consigo como sobre 
las consecuencias morales favorables 
que producirían sobre la opinión pú­
blica. 

En primer lugar, nos encontramos 
con la reducción de la cotización has­
ta el so por 100 previsto por el ar­
tículo 179 del Real decreto orgánico 
en beneficio de los cabezas de fami­
lias numerosas que no hayan perci­
bido nunca subsidios familiares y que, 
no obstante ello, se encuentren obli­
gados a cotizar. A estos trabajadores 
independientes, que en el pasado han 
tenido que soportar aisladllmente la 
carga que representa la educación ,. 
instrucción de un elevado número de 
hijos, es altamente desagradable tener 
que cotizar en beneficio de otros. Se 
sienten vejados, porque creen, con ra­
zón, que los méritos que han contraí­
do frente a la nación valen, por lo 
menos, tanto como los de los padres 
de hoy día que estén percibiendo una 
compensación o ayuda económica, la 
cual no les fué nunca concedida a 
ellos. 
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Desde el primer momento, el legis· 
lador ha previsto la posibilidad de 
dar a los «antiguos» una prueba de 
estimación al reducir sus cotizaciones. 
Ahora bien ; si es cierto que durante 
los primeros años surgieron dificulta• 
des de orden financiero, no hay nada 
en la actualidad que se oponga a la 
realización inmediata de este gesto de 
gratitud y de justicia. 

¿Qué pensar, por otra parte, de la 
cotización debida por la esposa que 
ayuda económicamente a subvenir a 
los gasto~ familiares? 

Equilibrio financiero. 

Es una cosa muy cómoda proponer 
mejoras que entrañen un aumento de 
gastos. Sugerir tales mejoras sin esta• 
hlecer las medidas destinadas a man­
tener el equilibrio financiero sería un 
trabajo imperfecto en el que las me· 
jores intenciones correrían el riesgo 
de ser rechazadas con el pretexto de 
que se trata de medidas demagógicas. 

Como 18 demagogia no es precisa• 
mente nuestro fuerte, no queremos 
terminar el presente artículo sin indi· 
car cuáles son las fuentes económicas 
que servirían para financiar las mejo­
ras que proponemos. 

Desde hace varios años, los bonos 
de compensación nacional han permi· 
tido reembolsar íntegrame,nte el im· 
porte de las deudas que han sido con­
traídas durante la guerra. Los bonos 
inscritos desde ese momento han ser­
vido para nutrir considerablemente 
los fondos _de reserva; pero en lo fu· 
turo podrían ser Útilizados, en gran 
parte, para conceder subsidios de or­
fandad y de natalidad. Creemos que 
sería difícil encontrar una colocación 
más conveniente a este dinero. 

Algunas personas alegan que los bo· 
nos son, en parte, ficticios, dado que 
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las Cajas poseen creditos contra sus 
participaciones, entre los cuales hay 
muchas personas insolventes. Dicha 
objeción nos parece improcedente, ya 
que toda sociedad que está bien admi· 
nistrada constituye, en, el momento de 

confeccionar su balance, un fondo de 
reserva para . hacer frente a los que· 
brantos procedentes de la falta de co· 
bros, y esta reserva está· principal-

. mente nutrida con el efe<;tivo que re· 

sulta de los saldos acreedores. En las 
Mutualidades, los fondos de previsión 
hacen el papel de reserva, lo cual ha 
sido tenido especialmente en cuenta 
por el legislador. Dicho fondo de pre· 
visión debe presentar la suficiente ga­
rantía contra los créditos dudosos, de 
tal suerte, que el bono pq.eda ser uti· 
lizado sin el menor temor para Jlevar 
a cabo las mejoras que preconizamos. 

Otras personas opinan que lo que 
más interesa es aumentar considera· 
blemente el importe de las reservas 
de la Caja Nacional. En cuanto a las 
cuestiones de saber si las reservas son 
o no suficientes, se puede aplicar aquí 
con toda propiedad el adagio quot 
capita tot sensus. Creemos que la re­
reserva debe ser aumentada modera­
damente todos los años; pero lo que 
no podemos comprender es la razón 
por la cual durante años y más años 
es preciso acumular reservas en una 
cuenta como la del Fondo de reserva, 
que podemos ~alificar de estéril. Des· 
de el momento que algunas ramas de 
la Seguridad Social e i e r r a n sus 
cuentas con déficit, no tenemos por 
qué excluir el riesgo de tener que 
ceder un buen día a la tentación de 
utilizar los bonos de una rama para 
tapar agujeros en otras cuentas. De 
esta suerte, los fondos de reserva, en 
contradicción con el espíritu de la 
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Ley, serían alejados de SI! verdadero 
empleo o destino. 

Aparte del bono, existe la posibili· 
dad de un reajuste de las cotizacio-. 
nes, lo cual no podría ser considera· 
do por nadie como injusto. 

Por último, se puede esperar que 
el Estado aumente sensiblemente su 
subsidio. En vista de que las cotiza• 
ciones de los afiliados han sido muJ 
tiplicadas por el coeficiente 4,9, con· 
vendría que el reducido subsidio del 
Estado fuese distribuido, al menos, 
en la misma proporción. 

Los trabajadores n o asalariados 
pueden pedir, en justicia, que el Es­
tado muestre para con ellos la misma 
solicitud que hacia los asalariados, ya 
que los agricultores y los pequeños 
burgueses pagan, por lo menos, las 
mismas contdbuciones al Estado, por 
lo que es impropio que tengan la im· 
presión de que son tratados como 
ciudadanos de segundo orden. 

La paz social ha sido siempre gra· 
ta a los agricultores y a los trabaja­
dores autónomos, y sería una triste 
gracia que los problemas derivados dt> 
un justo afán de mejora fueran cansa 
de un gran descontento o incluso de 
una lucha de clases. La intervención 
del Estado es considerada .con fre· 
cuencia como una solución fácil, y 

en el caso que nos ocupa, dicha in­
tervención estaría plenamente justifi· 
cada, ya que la juventud de hoy es 
la nación de mañana, o sea, los sol­
dados futuros y los promotores de lP 
grandeza, prosperidad y seguridad de) 
país. Por esta razón creemos conve­
niente que el Estado conceda una 
ayuda financiera de importancia a fin 
de asegurar su propio porvenir.» 

(Revue des Allocations Familiales.­
Bruselas.) 
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FRANCIA 

LAS RELACIONES ENTRE LA SE· 
GURIDAD SOCIAL Y LA CLASE 

MEDICA 

l:n el número 3, correspondiente al 
mes de marzo del pasado año, de la 
revista mensual francesa Securité So­
ciale, Roland Mane publica un inte· 
resante artículo, que reproducim->s 
extractado : 

«La reciente ruptura de las negocia· 
ciones entab~das entre la Federación 
Nacional de los organismos de Segu. 
ridad Social (F. N. O. S. S.) y la 
Confederación Francesa de Sindicatos 
de Médicos-comienza d i e i e n d o 
Mane-acusa una vez más el grave 
problema que constituye para el por· 
venir de la Seguridad Social la oposi· 
ción entre las concepciones «sociah 
y <diberal» dentro de la clase médica 
francesa. 

l.-CONCEPTO LIBERAL DE LA MEDICINA. 

El concepto liberal de la Medicina 
se funda en un cierto número de prin· 
cipios esenciales, cuales son : 

1.0 la libre elección del médico; 
2.o el secreto profesional; 
3.0 la libertad de prescripción; 
4.0 el valor técnico y la continui· 

dad de la asistencia ; 
5.0 la libre contratación de los ho· 

norarios entre facultativo y paciente; 
6.0 abono directo de honorarios al 

médico por el propio paciente. 

El articulista examina cada uno de 
estos principios. 

La libre elección del médico.-El 
principio tradicional de la Medicina 
liberal se h~lla inserto en el Código 
de Deontología, elaborado el 27 de 
junio de 1947, a tenor de lo dispues· 
to en el art. 66 de la Orden de 24 de 
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~eptiembre de 1945, en forma de un 
Reglamento de Administración pá· 
blica. 

Ha sido reconocido en Francia por 
la legislación sobre accidentes de 
trabajo y por la de los Seguros so· 
ciales en general; asimismo, se ha 
reconocido en la legislación social de 
varios países extranje¡.-os. 

Siempre que haya s.ufi.ciente núme· 
ro de facultativos, el médico de ca· 
becera representa la mejor garantía 
para el enfermo; esto es indiscutible. 

Desgraciadamente, el coste elevado 
del tratamiento y de las operaciones 
obliga a numerOSOS enfermos a SUS• 

tituir el médico de cabecera por el 
hospital, donde ciertamente no exi~te 

libertad de elección. Por otra parte, 
las condiciones de transporte y la 
afluencia que se observa, sobre todo 
en ciertas poblaciones, disminuyen la 
posibilidad de elección, sobre todo 
cuando el caso requiere cierta urgen· 
cia. La posibilidad de elegir un buen 
facultativo queda también redQ.cida, a 
causa de la elevada tarifa de honora· 
rios que voluntariamente aplica el fa· 
cultativo, a fin de poder consagrar al 
estudio de cada caso el mayor tiempo 
posible. 

El secreto profesional. - El secreto 
profesional se instit)lyó ongmaria· 

. mente en interés general de la salud 
pública; este secreto aparece .ahora 
como una garantía para el enfermo. 

No obstante, se multiplican las d··· 
rogaciones de la legislación y se am· 
plía la lista de las declaraciones obli· 
gatorias previstas por la Ley de 1902; 
el descubrimiento de las enfermeda· 
des venéceas y la lucha contra el 
aborto constituyen un atentado al 
principio del seCTeto profesional, sien• 
do algunos médicos hostiles a la obli· 
gatoriedad de tales declaraciones. 

Reflexionando sobre este problema 
se observa que la obligatoriedad del 
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secreto profesional ha perdido su pri· 
mitivo vigor en materia de Seguridad 
Social; el médico, realmente,. no co· 
munica su diagnóstico, pero la lectui"a 
de los datos que aparecen permite con 
frecuencia reconstruir aquél con gran 
facilidad. Así, el secreto es hoy coro· 
partido por gran número de personas. 
Interesa advertir que la necesidad d~ 
mejorar la higiene pública debe estar 
antes que intereses particulares, por 
lo cual ha sido preciso suavizar el ri· 
gor del secreto en cuestión. Lo propio 
se aplica cuando se trata de descu· 
brir los fraudes que lesionen ·al con· 
junto de asegurados sociales. 

La libertad de prescripción. - Esta 
libertad es esencial a causa de las di· 
vergencias que se manifiestan en má· 
teria de asistencia dentro del cuerpo 
médico. Los siguientes inconvenien· 
tes que se presentan a la existencia de 
esta libertad no parecen ponerla en 
peligro: 

a) La clase médica no admite el 
empleo de ciertas especialidades cuan· 
do éstas se basan en un secreto de 
composición ; 

b) La asistencia médica gratuita y 

los Seguros sociales rehusan tomar a 
cargo ciertas especialidades cuyo pre· 
cio de venta es desproporcionado en 
relación al valor de los elementos que 
las componen ; 

e) La necesidad del acuerdo pre· 
vio en· lo que concierne a la mayor 
parte de las operaciones quirúrgicas 
no urgentes y a los tratamientos, así 
como a la .prótesis y curas, constituye 
una restricción a la libertad de refe· 
rencia; 

d) La organización del Seguro para 
enfermedades de larga duración cons· 
tituye para algunos un inconveniente 
al mismo principio de libertad. 

El valor técnico y la continuidad de 
la asistencia.-En este.. aspecto, la vo· 
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s1c1on de la clase médica es muy rí· 
gida. Es esencial que el enfermo sea 
atendido por su médico. 

El médico de cabecera goza de una 
superioridad total respecto al del dis· 
pensario ; con frecuencia se adviei'te 
que un enfermo es tratado o recono· 
cido por varios médicos cuando aquél 
se presenta en días u horas diferen· 
tes. 

La dispensa de asistencia-tal como 
hoy funciona-presenta el inconvenien· 
te de la discontinuidad, reduciendo el 
valor técnico de la Médicina, incon· 
veniente que se advierte no sólo en 
los dispensarios, sino en los hospita• 
les y en numerosas clínicas particu· 
lares. 

Libre discusión de los honorarios. 
Durante mucho tiempo, los médicos 
han venido realizando una verdadera 
compensación sobre los recursos de 
sus clientes, toda vez que fijan los ho· 
norarios a tenor de las posibilidades 
de los mismos. De esta manera Jos 
ricos pagan por los pobres. Por eso 
la clase médica defiende hoy día d 
principio de la discusión libre de los 
honorarios y condena la retribución 
a tanto alzado. Unicamente parece 
que podrían percibir retribución por 
tratamiento mensual los médicos de 
control y los de centros de preven· 
ción. Los médicos condenan igual· 
mente el abono por «intervención 
médica», ya que entonces no se tiene 
en cuenta ni la variedad de los casos 
ni la de los recursos de los pacientes. 

El abono directo. - En materia de 
accidentes de trabajo, funcionan en 
Fqmcia el sistema de abono por in· 
tervención y el sistema del tercer pa· 
gador. La víctima goza de libre elec· 
ción de médico, pero no tiene que 
efectuar desembolso alguno. Médico, 
farmacéutico, etc., quedan sometidos 
directamente a la reglamentación de 
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la entidad aseguradora. Tal es el sis· 
tema del tercer pagador. 

No parece que la clase médica esté 
dispuesta a seguir. esta práctica, pero 

. cree oportuno se adopte en el Segu­
ro de Accidentes. Durante meses en­
teros se ha prolongado una huelga 
administrati;a para que se abandone 
el sistema del tercer pagador en ma­
teria de asistencia a las víctimas de la 
guerra, y se espera una verdadera 
campaña de propaganda contra la ·ins· 
titución de un régimen semejante en 
materia de Seguro de Enfermedad: 

La clase médica aparece dividida en 
dos grupos: 

I.o los médicos de barrios obre· 
ros y populosos, para quienes Jos 
accidentados de trabajo, en su mayo. 
ría obreros, constituyen una clientela 
apreciable, aceptan todas las forma· 
lidades administrativas, ya que no dis· 
ponen de clientes ricos ; 

2.0 los demás médicos con clien­
tela variada o constituida únicamen· 
te por la clase acomodada, cuyos in· 
gresos sufrirían una gran reducción 
desde el momento en que se señalase 
una tarifa media o el abono por ld 

Caja de Seguridad Social. 

Estos facultativos, para quienes el 
concepto de «médico de clase» equi· 
vale al de «médico calificado», alzan 
su voz de protesta contra todo sistema 
que implique pérdida de tiempo como 
consecuencia d e l cumplimiento de 
formalidades burocráticas, fiscales; et· 
cétera. 

Tales son los principios que de· 
fiende la Medicina liberal. Antes de 
exponer los que defiende la Medicina 
social, convendrá recordar: 1.0

, cómo 
la legislación de los Seguros sociales 
ha tratado de resolver el problema de 
la colaboración de la clase médica 
con las Cajas; 2.0 , cómo la jurispru· 
dencia civil y administrativa ha re-
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.suelto ciertos conflictos entre ambos 
conceptos, liberal y social, de la Me· 

.dicina; 3.0 , cómo han. comenzado y 
por qué han fracasado las negociacio· 
nes entre los organismos de Seguridad 
Social y la clase médica. 

11.-EL SEGURO DE ENFERMEDAD 

Y LOS MÉDICOS. 

El Seguro de Enfermedad protege a 
.los asegurados y a los miembros de 
la familia de éstos contra la enfer· 
medad y el accidente. El asegurado 
que tiene ·que interrumpir su trabajo 
es indemnizado parcialmente ; lo s 
gastos originados para atenderle, y 

aun para readaptarle a la vida profe­
sional, le son reembolsados total o 
parcialmente, según los casos. 

Es el médico el que emite el diag­
nóstico, el que ordena el reposo, pres· 
cribe los análisis a realizar, así como 
los tratamientos u operaciones a su­
frir, el que prescribe los aparatos d,. 
prótesis, etc. 

El médico influye, pues, a la vez, 
en la salud pública, en el equilibrio 
financiero de las Cajas y en la eco· 
nomía del país. Así se podrá com· 
prender el interés que representa para 
el grupo· social la limitación a un mÍ· 
nimo de los gastos de las Cajas y el 
hecho de procurar el máximo de bien· 
estar sanitario; se impone, pues, el 
control de la colectividad sobre las 
facultativos. Este control podrá ser 
garantizado por. los propios médicos, 
por las Cajas o por los funcionario~. 

En 1930, al crearse la institución 
de los Seguros sociales, se confió el 
ejercicio de cierto control a las Ca· 
jas, control que qued~rba garantizado 
por los médicos de consejo, y que 
hoy subsiste, si bien con una misión 
de mucha mayor importancia. 

La Ley, en cambio, consagraba los 
principios de la Medicina liberal : li· 
~ 
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bre elección de facultativo, libre dis· 
cusi6n de honorarios, abono directo 
de estos últimos por los propios. en· 
fermos. 
ti legislador había confiado ca~i 

totalmente en la clase médica al crear 
el ticket moderador. Ante el temor 
de que la Medicina, Cirugía y Far· 
macia gratuitas· condujeran a un abu· 
so de consumo facultativo, acordó que 
el enfermo anticipase los gastos ori· 
ginados por su enfermedad y que se 
reembolsase luego el 80 por 100 de 
los mismos. Los Sindicatos médicos 
ñjaron libremente la tarifa mínima 
de los honorarios; por su parte, las 
Cajas de Seguros sóciales fijaron la 
tari/a de responsabilidad, a base de 
la cual habían de ser reembolsadas a 
los asegurados las intervenciones .mé· 
dicas (80 por lOO de esta tarifa); 
aquélla, sin embargo, no podía exce· 
der un límite determinado : la «tari· 
fa del reaseguro». En su virtud, los 
enfermos sólo percibían un reembol­
so equivalente al 50 por 100 de lob 
gastos médicos y quirúrgicos. 

La Ley de 29 de mayo de 1941 sn· 
primió el límite superior de dicha 
·tarifa de reaseguro, fijando, en cam· 
bio, una tarifa mínima, ·inferior a la 
cual no podía establecerse la tarifa 
de responsabilidad de la Caja de Se· 
guros sociales. 

La Orden de 3 de marzo de 1945 
provocó un nuevo trastorno del sis· 
tema ; el principal fin qJJe dicha Úr· 
den perseguía era «crear una tarifa 
única que sirviera de base a los ho· 
norarios pedidos por los facultativos 
y a los reembolsos efectuados por las 
Cajas».· No obstante, el médico con· 
servaba el derecho de exigir honora· 
ríos superiores a los de la «tarifa que 
le presentasen», siempre que justi· 
ficase la razón en que se fundaba. 
Las tarifas de los honorarios y demás 
gastos accesori~s de los facultativos 
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y de los auxiliares son fijadas por lo~ 
Sindicatos de cada categoría profesio· 
nal interesada, atendiendo a la no· 
menclatnra general de las intervencio· 
nes profesionales. Las tarifas así fija· 
das no podían entrar en vigor hasta 
que tres Ministros (de Trabajo, Sani· 
dad y Economía) las hubieran ratifi· 
cado. En caso de no ratificación dll 
las mismas o de que un Sindicato 
médico rehusase fijar una tarifa, ésta 
debiera ser fijada de oficio previa la 
oportuna notificación. 

La Orden ha sido criticada por ltrs 
médicos y por las Cajas de Segnrés 
sociales. Unos y otras se han puesto 
Je acuerdo, en el seno del Consejo 
Superior de Seguros Sociales, para 
llevar a cabo una modificación de lu 
fórmula a fin de suavizar las reglas 
de establecimiento de tarifas. 

Se ha previsto que las tarifas de }oq 
honorarios que los asegurados deban 
por cualquier clase de asistencia, in· 
cluso por maternidad, sean fijadas y 

presentadas en cada Departamento 
por los Sindicatos de c.ada categoría 
profesional interesada. 

Sólo serán aplicables estas tarifas 
después de haber sido inscritas en 
los convenios celebrados entre las 
Cajas regionales de Seguridad Social, 
a tenor de las proposiciones de la• 
Cajas primarias y de los Sindicatos, 
y aprobadas en el plazo de dos me­
ses (a contar de la fecha del acuse 
de recibo) por una Comisión Nacio· 
nal tripartita compuesta de represen· 
tantes de los organismos de Segnri· 
dad Social, de médicos y de la Admi· 
nistración. E s·t a 'Comisión podrá, 
cuando el interés general lo exija, 
rehusar su aprobación ~ invitar a las 
partes a que se pongan de acuerdo 

· sobre otras bases. 
Si el desacul)rdo de las partes no 

• permite la conclusión de un conve· 
nio, o si no se ha establecido tarifa 
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alguna en el plazo de un mes, la ta· 
rifa será fijada de oficio por la Co· 
misión, previa notificación al Ministe· 
rio de Trabajo y Seguridad Social. 

La parte garantizada por las Cajas 
en los honorarios y gastos se ha fija· 
do en el 80 por 100. El asegurado 
únicamente participa con el ticket 
moderador. 

El art~ 24 de la Orden de 19 de 
octubre de 1945 prevé que la parti­
cipación del asegurado puede ser re­
ducida o suprimida en los casos fija• 
dos por Decreto del Ministerio .le 
Trabajo y Seguridad Social. 

La tarifa limita los honorarios que 
el facultativo o auxiliar pudieran 
percibir por su intervención. El ar· 
tículo 19 de la Orden de 19 de octu­
bre de 1945 prevé, sin embargo, la po· 
sibilidad de que el médico pueda per· 
cibir honorarios superiores a los in· 
dicados en la tarifa; tales casos pue· 
den darse en razón a la fortuna del 
asegurado, de la fama del facultativo 
o de otras circunstancias particulares. 
Ahora bien; el facultativo o auxiliar 
que se crea con derecho a percibir 
tales honorarios podrá ser demanda· 
do ante una Comisión departamental, 
cuya organización y funcionamiento 
están fijados por un Decreto de 3 de 
abril de 1946, a fin de que justifique 
su proceder. 

La Comisión mencionada está com· 
puesta de dos representantes de Jos 
facultativos, un médico de consejo y 
un administrador de los organismos 
de Seguridad Social. Si la ·Comisión 
estima que no son suficientes los h•s· 
tificantes presentados,' podrá obligar 
al interesado . a que reembolse el ex· 
ceso percibido. 

La Orden de 19 de octubre de 194S 
dispone que las tarifas se establezcañ 
conforme a una nomenclatura gene­
ral de las intervenciones profesiona· 
J.,s, que •erá fijada por Decreto llt>l 
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Ministro de Trabajo y de Sanidad 
Pública. Este Decreto, dado el 29 de 
octubre de 1945, determina las moda· 
lidades de aplicación de la nomencla· 
tura en las relaciones de los faculta· 
tívos con los organismos del Seguro 
Social. 

Las antiguas nomenclaturas conte· 
nían sólo un precio por cada inter· 
vención, cualquiera que fuese la ca· 
lificación profesional de aquel que 
interviniere. La Orden arriba indica· 
da dispone, por el contrario, que la 
nomenclatura general podrá ser sus· 
ceptible de aumento en razón a Ja 
calidad o categoría científica del inte• 
resado o en virtud de circunstancias 
especiales. La Orden regula también 
las modalidades a que hay que ate· 
nerse en caso de que proceda la con· 
cesión del aumento de honorarios. 

La nomenclatura es nacional y tie· 
ne carácter obligatorio. Ni la lista 
de los actos o intervenciones, ni el 
coeficiente aplicable, podrán ser alte­
rados por los Sindicatos profesiona· 
les o por las Cajas regionales de Se· 
guridad Social. De los asuntos con· 
cernientes a dicha nomenclatura en· 
tenderá una Comisión permanente 
nombrada al efecto. 

IIJ.....:.LA MEDICINA SOCIAl. Y LA }URIS• 

PRUDENCIA. 

Es sabido que los beneficiarios del 
Seguro médico gratuito no pueden 
elegir su médico sino de entre aque· 
llos que se hallen inscritos en una 
lista especial ; estos últimos perciben 
una remuneración, a tanto alzado, de; 
la Administración. Como se trata de 
enfermos a quienes el médico rara 
vez hubiera pedido honorarios, estll 
manera de retribuir no parece que 
haya suscitado muchas objeciones por 
parte de 'ta· clase médica. 

Otra rosa ~ul'ede con respecto a la• 
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Mutualidades. Muchas de ellas acos· 
tumbran a celebrar acuerdos con cier· 
tos médicos y cirujanos. En numero· 
sos casos el mutualista no tiene que 
abonar honorarios, si bien sólo po· 
drá dirigirse a los médicos contrata· 
dos por la Mutualidad. 

Los Sindicatos médicos han reaccio· 
nado al organizarse espontáneamente 
p¡imero, y legalmente después. Al re· 
conocer· oficialmente la. Ley de 1928-30 

el principio de libre elección, la cla­
se médica tuvo sus conflictos con las 

Mutualidades que habían celebrado 
acuerdos con médicos y cirujanos. 
El Tribunal de Apelación de Bur­
deos indicó, el 3 de enero de 1938, 

que la regla de libre ~lección no 
constituye parte de la deontología y 
moralidad médica, y, por lo tanto, 
no deberá ser de orden público. El 
16 de mayo de 1947, el Consejo de 
Estado, a su vez, proclamó que el 
Consejo. de Orden de los médicos l1a· 
bía cometido un exceso de poder al 
decretar la exclusión de un médico 
que había rehusado rescindir su con· 
trato con una Mutualidad; el Con· 
sejo de Estado fundamentaba su ar· 
gumentación diciendo : <<que la clíni­
ca donde el ·requir~nte se hallaba 
contratado para el ejercicio de su pro­
fesión estaba administrada por la 
Unión de Sociedades de Socorros Mu· 
tuos del Departamento de l'Hreault; 
que los enfermos atendidos en este •:s­
tablecimiento tienen también la cali· 
dad de adherido• a dichas Sociedades 
de Socorros Mutuos ... ». 

La clase médica acaba de quejarse 
de nuevo ante el Consejo de Estado. 
Se trataba de interpretar el trt. 5.• 
del Código de Deontología, qu~ reco· 
noce el principio de libre elección ) 
el del trato y abono. directo, pero er 
el que se prevé también la posibiJi. 
dad de derogar tales principios t•uan 
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do «SU· observancia sea incompatible 
con una norma legislativ~ o regla· 
mentaria, o cuando pudiera compro· 
meter el funcionamiento racional y el 
desarrollo normal de los servicios o 
instituciones de Medicina sociah. El 
Consejo Departamental de la Orden 
de los médicos (la Gironda) bahía 
rehusado inscribir a un facultativo 
que había aceptado un contrato con 
una clínica administrada por una Mu­
tualidad. Pues bien : el Consejo de 
Estado ha anulado tal decisión del 
Consejo de la Gironda, basándose en 
que una clínica mutualista «vería 
comprometido su racional funciona· 
miento y su desarrollo normal por la 
práctica del trato diredo entre médi· 
eo y enfermo y por el abono directo 
de honorarios de .enfermo a médico». 

La clase médica, en cambio, ha te· 
nido la satisfacción de ver sQs deseos 
cumplidos en materia de Medicina 
del trabajo. El 23 de enero de 1948, 
el Consejo de Estado anuló el artícu· 
lo 15 del Decreto de 26 de noviembre 
de 1946, relativo al servicio médico 
de la Emp~esa. Ahora c<estos servicios 
serán prestados por uno o varios mé· 
dko~. que se designarán con el nom· 
bre de médicos tle trabajo, y cuya 
Dl.isión será exclusivamente la de la 
labor preventiva, consistente en evitar 
·que el trabajo altere la salud de lo~ 

trabajadores, y especialmente en ve· 
lar ,POr la higiene del trabajo, por la 
prevención, de los riesgos de conta· 
gio y por el estado de salud de lo• 
trabajadores». 

En virtud del Decreto de 23 de ene­
ro de 1948, el médico de trabajo Sf' 

encontrará colocado entre el cmppli­
miento de las obligaciones estricta! 
que le incumben a tenor de la Ley 
de 11 de octubre de 1946, por una 
parte, y la& que tiene en virtud del 
artículo 3.0 del Código de Deontolo­
:'l:Ía. •egún el cual deberá. en todo 
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momento, prestar socorro al enfermo 
en caso de urgencia. El Ministro de 
Trabajo ha precisado que no compete 
a las Cajas de Seguridad Social in· 
tervenir, a propósito de lo dispuesto 
en la Ley Citada de ll de octubre 
de 1946: ni para apreciar si tal o cual 
médico de trabajo se ha excedido en 
fiU _misión puramente preventiva. 

No hay que olvidar tampoco las di­
ficultades con que tropieza el médico 
de trabajo respecto al secreto profe· 

eional. 

IV. - Er. ACUERDO CELEBRADO ENTRE 

LA F. N. o. S. S. y LA c. s .. M. F. 
. EL 5 DE ENERO DE 1950. 

El problema referente a las relacio· 
nes entre la clase médica y los orga· 
nismos de Seguridad Social no se po · 
drá comprender bien si no s.e indica 
)a falta de unidad que reina dentro 
mismo de la profesión. Hay médicos 
«convencionistas» y ·«no convencionis· 

ta"'' en todos los departamentos, pero 
la mayor parte de los Sindicatos de· 
partamentales son «convencionista!'>>. 
Se trata, po"r lo general, de departa· 
mentos de provincias donde no exi;;. 
ten grandes centros urba;1os. Pero en 
los departamentos «no convecionistas», 
sobre todo dentro del sector de subur­
bios y de grandes contingentes de po~ 
blación, hay bastantes médicos «con· 
vencionistasJJ, cuya clientela está esen· 
~ialmente compuesta de asegurado;; 
sociales difícilmente asimilables a ln 
~:lose acomodada. 

Dicho esto, es preciso subrayar el 
4lescontento de los aseg11rados socia· 
les, que, después de haber" criticado 
• las Cajas de Seguridad ·Social, n 
quienes acusa de no reembolsar más 
que una pequeña parte de los gastos 
realizados, tiende a dirigir también 
~ns críticas contra los médicos. Pare· 
ce que la opinión pública se ha1la 
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dividida, pues unos desean recurrir 
al médico de cabecera y otros encon· 
trar una solución al problema dei cos· 
te de la medicina. Las campañas rea· 
lizadas no hace .mucho contra la Se· 
guridad Social, en particular contra 
el «pequeño riesgo», han imbuido al 
público la idea de que la medicina 
es muy éara. La evolución de la opi· 
nión pública parece que ha produci· 
do inquietud entre los dirigentes lk 
los Sindicatos médicos. 

Por otra. parte, la proximidad de 
las elecciones de los Consejos de Ad­
ministración de las Gajas de Seguri­
dad Social ha provocado una campaña 
de la C. G. T. a favor de la conce­
sión gratuita de la asistencia médica. 
Los Consejos de Administración de 
dichas Cajas, que en su mayoría no 
son cegetistas, se han visto obligados 
a resolver con toda premura la crisis 
del Seguro de Enfermedad. 

Cumpliéronse todas las condiciones 
para una colaboración activa ~ntre la 
clase médica y los componentes de lo• 
Consejos de Administración de la~ 

Cajas. En su virtud, se iniciaron las 
negociaciones entre la F .. N. O. S. S., 
por una parte, y la C. S. M. :F., por 
otra, llegándose 11 un acuerdo, que •~ 

celebró el 5 de enero del año en cur· 
so. En este a_cuerdo se fijó el baremo 
de los honorarios aplicables a los ase· 
gurados sociales. 

'V.-CONCEPTOS DIVERSOS DE UNA. 

MEDICINA. SOCUI •• 

El Partido · Socialista ha presentado 
al Parlamento un proyecto de ·Ley 
tendente a instituir el sistema del ter· 
cer pagador. No es ciertamente impo· 
sible que el Parlamento adopte tRI 

sistema, que, al parecer, tan bien fun· 
ciona en Alemania, y que se ha admi­
tido en Francia en materia de arei· 
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dentes de trabajo. Pero este sistema 
presenta numerosos inconvenientes. 

En primer lugar, no es aceptado 
por la mayoría de los médicos ; en 
segundo término, se corre con él el 
riesgo de provocar ruta inflación de 
consmno médico y, por tanto, de 
aumentar 1considerablemente el des· 
equilibrio del Seguro de Enfermedad; 
por último, se corre, asimismo, e] 
riesgo de provocar la aparición tJe 
un mercado negro en la Medicina. 
Pero aun cuando no presentase nin· 
guno de los peligros aquí menciona· 
dos, es de advertir que no resolvería 
en modo alguno los problemas técni· 
cos de la Medicina social contempo· 
ránea. 

El verdadero problema sólo se po· 
drá resolver mediante una revolución 
en la práctica de hospitalización y en 
la práctica de la Medicina. Tarde o 
temprano, tendrá que imponerse la 
creación de numerosos centros de 
diagnóstico y de asistencia, donde •e 
encuentre material clínico y especia· 
lidades diversas. El coste de las ins· 
talaciones médicas es considerable; la 
especialización es un mal necesario; 
por ello se ve a gran número de mé· 
dicos jóvenes y de futuros médicos 
pronunciarse a favor de la creación 
de estos centros. No cabe duda Je 
que la insta~ración de dichos centros 
_corresponde igualmente al deseo pro· 
fundo de gran número de funciona· 
rios del Estado y de agentes o admi· 
nistradores de· las Cajas de Seguridad 
Social. 

Muchos serían los médicos que acep· 
tarían gustosos propugnar semejante 
política si se tratase de clínicas y de 
centros abiertos a todos los médicos. 
·Sobre tales bases sería posible un 

.acuerdo entre los c._onceptos liberales 
y sociales de la Medicina~ lo cual 
acarrearía grandes ventajas. Así, el 
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médico de familia subsistiría y sería, 
al propio tiempo, el ~ás indicado 

· para interpretar los resultados de los 
e)[ámenes realizados por los especia· 
listas; la tarifa de honorarios del mé· 
dico de familia podría ser modesta; 
el enfermo podría elegir libremente 
a su médico, contando con el máxi· 
mo de garantías técnicas; las prácti· 
cas inmorales (como la dicotomía) po· 
drían ser fácilmente reprimidas. 

Tal acuerdo entre los médicos par· 
, tidarios de la Medicina liberal con 
los defensores de la MediCina social 
sólo sería posible mediante un es· 
fuerzo de moralización, siempre que, 
por otra parte, los organismos de Se· 
guridad Social procuren no adoptar 
medidas que provoquen la violenta 
reacción de la clase médica. 

Una solución provi!'ional no parece 
posible sobre la base de la diferen· 
ciación entre médicos «convecionis· 
las» y «no convencionistas». Los pri· 
meros se adherirían a un convenio 
para ellos tanto más ventajoso cuanto 
que llevaría consigo la instauración 
del sistema del tercer pagador, sub· 
sistiendo la tarifa del ticket modera· 
dor en el 20 por 100. Los asegurados 
podrían dirigirse a médicos «no con· 
vencionistaS», pudiendo obtener un 
reembolso a base de tarifas más bajas. 

Toca a los médicos «convencionis· 
las» probar que la Medicina practi· 
cada por ellos es de tan buena cali· 
dad como la practicada por los que 
no lo· son. 

· El enfermo elegiría libremente en· 
tre unos. y otros según sus medios 
económicos. 

Por otra parte, el Estado, las cole<'· 
tividades locales, la Seguridad Social 
y la Mutualidad se esforzarían por 
multiplicar los centros de diagnóstico 
y de asistencia en la medida de ~u.• 

posibilidades financieras. 
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J'lio parece que la clase médica re 
huse intentar una experiencia de esta 
clase, la única susceptible de evitar 
que se recurra a una Medicina más o 
menos socializada. Pertenece, en efec· 
to, a la elase médica justificar los 
térq¡inos en que se halla redactada 
la Orden de enero de 1950: ((Ha que· 
dadQ claramente probado q u e en 
Fr;mcia las formas sanas y satisfacto· 
rias de la Medicina social son perfec· 
lamente compatibles con los princi· 
pios tradicionales.» 

(Sécurité Sociale.- París, marzo de 
1950.) 

POLONIA . 
LAS DIRECTRICES DEL SEGURO 

SOCIAL 

El Dr. Alfred Krygier, Presidente 
ilel Consejo de Administración del 
Instituto de Seguros Sociales de Po· 
Jonia, publicó en el Boletín de Jn, 
Jormación, de Méjico, un artículo del 
-que reprodurimos un extracto, y en 
el que expont> los antecedentes y mo· 
livos de la reforma del Seguro Social 
'en su país. 

«Para lograr una apreciación y una 
determinación de las directrices y 

l?ropósitos incorporados en la· legis· 
lad.ón del Seguro Social de Polonia 
-empieza diciendo-es preciso tener 
en cuenta tres factores : 

Primero, la destrucción, tanto ma· 
terial como cultural, infligida a Polo­
nia durante la ocupación, con la con· 
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ración en 1945. La casi totalidad de 
los centros que forman la fuente de 
la vida económica y que comprenden 
la industria pesada y mediana, me· 
dios de transporte, "industria y ener­
gía y fuerza motriz, ]a organización. 
del mercado, y particularmente del 
mercado en gran escala, se hallan en 
las manos del Estado, de las autori· 
dades administrativas y de las coope· 
rativas. La producción industrial, que 
en 1945 sólo alcanzaba un 38 por 100 
de la producción de 1938, se acre· 
cienta bajo una economía planificada; 
pero la producción agrícola no ho~ 

recuperado todavía el nivel de antes 
de la guerra. En conse1~uencia, debe· 
rá considerarse- a Polonia como a un 
Estado que se aparta de una estruc· 
tura social y económica, basada exclu­
sivamente en la agricultura, para con· 
vertil;'se en un pals industrial, basado 
en un sistema de propiedad nacional. 

Tercero, la necesidad de destinar 
una gran parte de la renta nacional 
en inversiones que ha hecho necesa­
rias la devastación sufrida durante la 
guerra ; estas inversiones representan 
la reconstrucción de ciudades y po· 
blaciones destruíd'as, fábricas, carre· 
teras, escuelas, etc. 

Una vez hechas estas consideracio· 
nes, puede analizarse la nueva legis· 
!ación que en materia de Seguros so· 
ciales se ha promulgado en Polonia. 
Aun cuando la Ley de 1 de mar:llO 
del año 1949 no introduce nuevas di!>· 
posiciones legales, continúa la políti· 
ca que en materia de Seguros se ini· 
ció por el primer Decreto legislativo, 
·en septiembre de 1944. 

Los rasgos principales de esta legie· 

.siguiente reducción de la renta na· lación son: 

cional. 1.0 La introducción y estableci· 
.Segundo, las transformaciones so· 

ciales y económicas realizadas en este 
país a partir de la fecha de su libe· 

1852 

miento de una autonomía en las ins· 
tituciones de Seguro Social. Los grl'­
mios sindicales tienen JJDa fnftuencia 
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decisiva, en este momento, sobre la 
composición personal de los órganos 
de esta administración autónoma. 

2.• La completa unificación del Se· 
curo de Enfermedad. Actualmente, 
aunque d~ hecho desde 1946, toda 
persona, bajo contrato de empleo (in· 
cluso funcionarios del Gobierno y al 
aervicio del Estado), es, sin distinción 
jerárquica, miembro de una · Caja de 
Seguro de Enfermedad, por conduc· 
to de una Caja territorial de Segu· 
roe. El importante aumento en el nÚ· 
mero de asegurados es el resultado 
de estas reformas y del desenvolvi­
miento industrial del país. 

Prácticamente, el total de la pobla· 
ción urbana, con excepción de un nÚ· 
mero reducido de personas que tra­
bajan por cuenta propia, está asegu· 
rada contra enfermedad, independien· 
temente de la cuantía de sus salarios. 
La cuestión del Seguro para la pobla­
ción rural es\á aún pendiente. 

3.• La cotización del Seguro la 
paga íntegramente el patrono desde 
1945, sin que el asegur!ldo tenga que 
hacer desembolso alguno. 

4.• Se han suprimido los límites 
del período de concesión de las pres· 
taeiones médicas y farmacéuticas, que 
se habían fijado en veintiséis semanas 
para el asegurado y en trece para los 
miembros de su familia. Los traba­
jadores cuyo contrato de trabajo haya 
sido rescindido- conservan el derecho 
a las prestaciones sanitarias durante 
veintiséis semanas. Cuando el trata­
miento permite esperar una recupe­
ración de la capacidad laboral del 
asegurado, se siguen pagando las pres· 
taciones por enfermedad durante un 
plazo determinado. 

5.• Se ha introducido un sistema 
uniforme de cotización para cubrir 
los riesgos asegurables. El reparto 
del producto de las cotizacione,¡; entre 
las diversas Cajas representa un asun-

[N;·o II, novierribt:e de 1950] 

to secundario para la administracMn 
interna de las Cajas de Seguro. 

6. • El reg1men de capitalización 
en los Seguros a largo plazo {Seguros 
de Invalidez y Accidentes) ha sido 
reemplazado por el régimen de re· 
parto. El Consejo de Ministros fija 
el tipo de la cotización anual. Esta 
reforma esencial fué motivada por las 
pérdidas sufrida~ en las reservas de 
las instituciones polacas de Seguro 
Social, pérdidas que se siguieron pro· 
duciendo en el curso de los últimos 
treinta años, a consecuencia de las do~ 
guerras, y de la inflación y devaluació11 
(las pérdidas sufridas por el Instituto 
de Seguros Sociales a cansa de" la úl­
tima guerra ascendieron a 2,5 milla­
res de francos suizos al tipo de cam­
bio de 1938). La considerable cuantía 
de las re~ervas significa que una par­
te de los fondos se destinaba para la~ 
generaciones futuras. Estas acumula· 
ciones no son necesarias actualmente 
en Polonia, en parte por la devasta· 
ción causada por la guerra, y que el 
país sufre todavía, y también a con· 
secuencia de una economía especiali· 
zada y perfectamente orientada. La 
cuantía de los gastos en concepto d~ 

Seguro Social se fija en el plan eco­
nómico nacional como una parte d-: 
los gastos destinados a la protección 
de la salud y aptitud para el trabaje 
de la población profesional activa, 
así como de los subsidios suficiente! 
para asegurar la subsistencia de los 
inválidos. El Consejo de Ministros 
está facultado por la Ley para fijar 
la cuantía de las cotizaciones, preTia 
con~ulta y .. acuerdo con las autorida· 
des supremas sindicales, procedimien· 
to que brinda una garantía suficiente 
de que las cotizaciones fijadas de esta 
manera cubrirán-como lo exige la 
Ley-el coste de las prestaciones y 

los gastos administrativos. 
El principio de reparto de cotiza· 
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<;iones implicaría un riesgo peligroso 
de presentarse en juego una disminu· 
ción del número de asegurados. Pero 
en Polonia se comprende el hecho 
contrario y se calcula que la escasez 
de mano de obra persistirá por variús 
años, a medida que se amplíen 'las 
inve;siones. Este aspecto eeonómico 
forma la base en que se funda la su· 
presión del sistema de aeumulación 
de reservas en los casos de Seguros 
a largo plazo. 

7.0 En 1947 se aumentaron 1as 
prestaciones por enfermedad hasta cu· 
brir un 70 por 100 del salario asegu· 
rable, incrementadas con un suple· 
mento ·del 5 por 100 por cada hijo 
a cargo. Estas sumas se pagan por 
cada día de incapacidad para el tra· 
bajo, incluyendo los domingos y días 
festivos. Antes de la promulgación de 
la Ley vigente, la prestación por f'n· 
fermedad era el 50 por 100 del sala­
rio, y pagadera exclusivamente por 
días laborables. 

8.0 La cuantía de las prestaciones 
de invalidez es actualmente igual para 
obreros y empleados. La antigua le· 
gislación continúa en vigor cuando se 
trata de los reqlJ,isitos necesarios para 
la adquisición de los derechos a las 
prestaciones (período de espera, de· 
terminación del grado de incapacidad 
para el trabajo). La Ley de l de mar· 
zo de 1949 autoriza, Sin embargo, 
tanto al Ministro del Trabajo y Asis· 
tencia Social como al Copsejo de Mi. 
nistros, para reformar estas prescrip· 
ciones, previa consulta y acuerdo con 
los Sindicatos. 

9.o Otro Decreto de la Ley de 1 de 
marzo de 1949 constituye un nuevo 
paso hacia la completa unificación de 
los SegurO'S de Invalidez de los obre· 
ros y de los empleados. Los Seguro~ 
de Invalidez de estas dos categorías 
están reglamentados por dos_ Leyes di· 
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ferentes. Como resultado· de ello exis· 
ten dos Fondos separados (disfrutan· 
do cada uno de ellos de personalidad 
jurídica) en el seno del Instituto de 
Seguros Sociales, que a su vez es su 
t·epresentante ·legal y SlJ. administra· 
dor. Estos dos Fondos, así como los 
de Seguros contra AccideÍnes, de En· 
ferm.edad y Maternidad, fueron liqui· 
dados en virtud de la reciente Ley. 
Los Fondos del Seguro de Enfermedad 
y Maternidad eran meramente un 
Fondo de compensación, que tenía 
como fin cubrir los déficit de las Ca­
jas encargadas de la administración dl'l 
Seguro de Enfermedad. Por lo tan· 
to, el Consejo de Ministros quedó fa· 
cuitado para establecer, previa con· 
sulta y acuerdo con lus Sindicato~, 

condiciones análogas para la adquisi· 
ción dé los derechos y para benefi­
ciar del pago de las prestaciones 
dentro del sistema de Seguros a lar· 
go plazo. Este Decreto constituye tam­
bién por sí mismo la base legal para 
la unificación de estos Seguros, inde· 
pendientemente del trabajo ejecutado 
o de la profesi-ón ejercida por los ase· 
gurados. 

He aquí, pues, las líneas y propó­
sitos de la nueva legislación que en 
materia de Seguridad Social se halle 
en vigor en Polonia. Empero, aun 
nos resta por saber una cuestión : 
¿Por qué ciertos problemas son re· 
sueltos mediante Decretos legales, 
mientras que otros son de la compe· 
tencia del Consejo de· Ministros, pre· 
via consulta y acuerdo con los Sin­
dicatos? 

La vida social y económica de Po­
lonia se desenvuelve rápidamente SI)· 

bre una base de directivas y de Le­
yes establecidas entre 1944 y 1946. 

La legislación en materia de Segp­
ros debe incorporar las instituciones 
del Seguro Social a un nuevo orden 
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social. De este modo, la legi~lación 

social debe tener una mayor elastici­
dad en el sentido técnico, así como 
una susceptibilidad casi instantánea 
de transformación, que 'se adapte a 
las necesidades actualmente impuestas 
por la evolución' continua de la vida · 
económica y social de Polonia y por 
su renta nacional, cada vez más en 
aumento. 

(Boletín de Informción.-Méjico, r6 de 
octubre de 1950.) 

INTERNACIONAL 

AYUDA A LAS FAMILIAS 

En la Revue des Allocations Fami· 
liales, de París, correspondiente a 
agosto-septiembre de 1950, aparece un 
artículo firmado por M. Pierre Laro· 
que, que a continuación reproducimos 
traducido. 

«Uno de los aspectos de la evolu· 
ción de las legislaciones sociales en 
el mundo durante los últimos diez 
años es la importancia que se da l"n 
todos los países a la ayuda a la fami­
lia por medio de los Subsidios fami­
liares. Mientras en los años 1938 y 
1939 no había subsidios más que en 
un número de países muy reducido, 
hoy cada vez son menores las legis­
laCiones que no contienen disposicio­
nes sobre protección a la familia. 

Una evoiución de carácter tan g~"· 

neral no puede ser casual. Demuestra 
que se ha visto la necesidad de pro­
teger a la famifia. No se tiene, sin 
embargo, consciencia del verdadero 
alcance de esta evolución y de los 
problemas cada vez mayores que se 
plantean en lo que se refiere a la ac. 

• titud de la rolertividad con respecto 
a la familia. 
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Las ;razones que han hecho llegar 
al desarrollo de la ayuda a la familia 
se encuentran principalmente en las 
transformaciones del grupo familiar, 
debidas a la civiliza.ción industrial, y 
muchas veces se ha hablado ya dd 
fenómeno de desintegración que do­
mina la evolución de· la familia en 
esta época. 

La familia ha, perdido lo más esen• 
cial de sus funciones económicas. Er:t 
una unidad económica, y sobre todo 
una unidad de producción, confun­
diéndose la explotación agrícola y ar-· 
tesana con el grupo familiar. Hoy, 
las Empresas industriales y comercia~ 
les modernas están fuera del cuadro 
familiar. La familia ya no es el cen· 
tro de la actividad económica de los 
miembros que trabajan fuera de ella ; 
el trabajo cada vez más extendido de 
las mujeres y de _los niños hace que 
los miembros de la familia estén ~~­

parados durante la mayor parte del 
día. 

La familia es cada vez menos una 
unidad de consumo. Las tarea;¡. del 
hogar disminuyen porque se encargan 
fuera o porque son realizadas por 
personas extrañas. 
. La familia era un centro de segu­
ridad. La solidaridad de sus miem­
bros hacía fuerte la protección de 
cada uno de ellos contra las amena­
zas de la vida económica y social, 
contra la enfermedad, el paro, el ac· 
cidente, la vejez. La dispersión cada 
vez mayor de sus miembros y la in­
dependencia de los hijos han delíili­
tado esta solidaridad. 

El alejamiento de los padres del 
hogar ha hecho perder a la familia 
parte de sus funciones educadoras. ta 

• enseñanza, que durante los siglos pa. 
sados .~ra exclusiva·mente de la com­
petencia de la familia, se lleva a cabo 
cada vez con más intensidad por ins­
tituciones públicas o privadas, porque 
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en muchos casos la familia n!l está 
en condiciones de seguir con sus an­
tiauas funciones. 

A pesar de todo ello, existe una 
unidad irreductible formada por los 
padres y los hijos menores, y es E"l 
cabeza de familia quien tiene, en la 
mayorja de los casos, que subvenir a 
las necesidades de los miembros de 
la misma. Para ello solamente cuenta 
con los ingresos que provienen de m 
trabajo, y resulta que un soltero tie· 
ne el mismo salario que el casa;lo 
con uno o varios hijos, lo que causa 
una gran desigualdad en el nivel •le 
vida de ambos trabajadores. Para com­
pensar en parte las cargas familiares 
ha sido necesario crear la ayuda a la 
familia. 

Esta ayuda deberá llevarse a efecto 
~iguiendo los principios que a conti· 
nuadón 8e exponen : 

Lo La ayuda a las familias no debe 
tender a la cobertura integral de las 
c.argas por hijos. 

2.0 La ayuda deberá ser dada a la 
familia y no al hijo. 

3.0 La ayuda deberá darse en me· 
tálico, mejor que en especie. 

4.o La ayuda a las familias deberá 
ir acompañada de un sistema de en­
~eñanza. 

El principio de que la ayuda a la 
familia no debe tender a la cobertu· 
ra integral de las cargas de los hijo-. 
aparece al principio como una para· 
doja. En efecto, parece contradecir el 
hecho de que la distribución de los 
ingresos se haga más equitativamente. 
Lógicamente, convendría que se lle· 
vara a cabo un estudio del presupues· 
to familiar, buscando en él el gasto 
que corresponde a cada miembro y 

distribuyendo los subsidios de mane· 
ra que el cabeza de familia reCibiera 
una cantidad aproximadamentp, igual 
al coste de la manutención y demá~; 
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gastos que ongman las personas no 
productoras dentro del hogar. Esta es 
la reivindicación de algunos grup!>s 
familiares, y es lógica en principio, 
porque responde a la preocupación 
de adaptar los subsidios a las necesi· 
dades de la familia para que el cabe· 
za de familia no esté en peores con­
diciones que el soltero. 

Pero esto es prácticamente irreali · 
zable, porque en la mayoria de los 
casos existe una imposibilidad econó­
mica y financiera para llevar a cabo 
lo que se pretende en justicia. Al con­
ceder subsidios muy elevados se co­
rre el riesgo de suprimir todo estímu· 
lo, perjudicando así a la producción 
y a la' riqueza nacional; y, por otra 
parte, esos subsidios representarían 
una carga demasiado pesada para la 
economía nacional. 

En la familia, esta manera de com· 
pensar los gastos de los no producto­
res también t~ndría malos resultados, 
porque el jefe de familia debe con· 
servar la responsabilidad personal de 
una parte, por lo menos, de la carga 
material de los suyos, Con su trabajo 
debe no solamente atender a sus ne­
cesidades, sino también a las de su 
familia. 

La dificultad está en determinar 
qué parte de los gastos de los hijos 
deberán cubrir los Subsidios familia­
res y qué parte deberá estar a cargo 
del cabeza de familia. 

Por regla general, el cabeza de fa· 
milia puede y debe soportar personal­
mente una parte de los gastos del sos· 
tenimiento de sus hijos, que será tan· 
to más elevada cuanto mayores sean 
sus ingresos. 

Si su remuneración es justamente la 
necesaria para un mínimo de nivP-1 
de vida, la colectividad tendrá la obli· 
gación de soportar casi totalmente la 
carga de los hijos. Pero esta situación 
es excepcional. La política de •ala· 
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ríos. debe basarse en el principio de 
que el salario mínimo corresponda, 
no al mínimo vital, sino a éste, ao 
mentado de manera que permita al 
trabajador cubrir una parte de sus 
cargas familiares. En los casos particu· 
lares en 9ue no se obtiene ese resul· 
tado hay que distinguir los Subsidios 
familiares propiamente dichos, que 
tieaen por objeto cubrir en parte las 
cargas de familia, y los subsidios de 
asistencia, que facilitan el comple· 
mento. 

Por otra parte, el coste de la edu· 
Neión de un hijo no es el mismo para 
todos. Aumenta con el nivel de vida. 
Si los gastos de alimentación son casi 
iguales, no ocurre lo mismo con }!':; 

de la vivienda, vestido y educación, 
que suben según el nivel de vida de 
lo! padres. Por eso en algunos, aun­
que pocos, países se ~a propuesto que 
los subsidios sean proporcionales al 
salario. Generalmente, existe un sub· 
sidio igual para todos, con indepen· 
dencia completa de los ingresos del 
cabeza de familia. 

La fórmula de suprimir el subsidio 
familiar cuando los ingresos son muy 
grandes ha sido descartada en casi to­
dos los países, porque conviene que 
las prestaciones familiares no figuren 
como una medida de asistencia qae 
establece distinciones y categorías en­
tre los individuos y familias de una 
aaeión. Por otra parte, la distribucíón 
justa llel ingreso hace admitir que ]os 
subsidios familiares no dejan de al­
eanzar su finalidad, aunque se tralc * familias con ingresos elevados. 

Los subsidios familiares se conside­
l'an como una necesidad absoluta en 
los países industriales donde hay sa­
larios relativamente pequeños. Son 
•enos necesarios en los países en que 
el promedio de ingresos es mayor; 
:to que explica la ausencia de subsi· 
iio5 familiares en los Estallos Unidos. 

[N.0 II, noviembre de 1950] 

Es necesario encontrar en cada país 
la medida justa y razonable de ayu­
da a la familia para que ésta tenga 
una gran eficacia. 

En cuanto al segundo principio, 
«El beneficiario deberá ser la familia 
y no el hijo», es desconocido en mu­
chos países donde se tiende a consi­
derar al hijo como único beneficiario 
del subsidio familiar. Esta tendencia, 
y las soluciones que se derivan de 
ella, ha sido inspirada por la cons· 
tante preocupación de que los subsi­
dios familiares se utilicen para mejo­
rar la situación de los hijos. Existe, 
sin embargo, un peligro al llevar de­
masiado lejos esta preocupación, ha· 
.ciendo que los padres tengan meno& 
responsabilidad en .la educación d11 
los hijos, confiando éstos a la colee· 
tividad. 

. Este resultado es justamente lo con­
trario del fin que se persigue : permi· 
tir a la familia, mediante una ayu. 
da, educar y mantener al niño en la~ 
mejores condiciones posibles. Por esa 
razón, la ayuda debe darse a la fa­
milia. 

Esto no quita para que la Ley in­
tervenga cuando se trate de familias 
indignas o incapaces de emplear con­
venientemente los subsidios familiare!. 

Otro problema de gran importancia, 
y muy discutido, es el tercer princi­
pio : «La ayuda deberá darse en me­
tálico, y no en especie». 

Este principio está unido al anterior 
porque, en general, la ayuda en e~­

pecie es casi siempre para el niño, y 
no para la familia. 

El sistema de prestaciones en espe· 
cie tiebe la ventaja de garantizar que 
los gastos llevados a cabo son verda­
deramente útiles. Tiene además nn 
gran valor, porque pennite luchar 
contra la rutina, contra las malas co~· 
tumbres en materia de alimentación, 
y verdaderamente se han obtenfdo 
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muy buenos resultados en la aplica­
ción de dicho sistema. 

Pero llevando las cosas al extremo, 
este razonamiento conducirá a susti­
tuir totalmente a los · padres en la 
educacióq y sostenimiento de los hi­
jos. 

Los subsidios en metálico son ver­
daderamente la mejor ayuda a la fa­
milia, siempre que no se especialice 
la manera de gastarlos. Serán un com· 
plemento del salario y los padres ten­
drán la responsabilidad de su utiliza­
ción en favor de los hijos. 

También es bueno el sistema mix· 
to; pueden concederse algunas pres· 
taciones en especie (vacaciones paga· 
das, canasti&s, bonos de leche, etc.), 
pero siempre concediendo la mayor 
importancia a los subsidios en metá­
lico, complementos del salario del ca· 
beza de familia. 

Esta preferencia dada a la ayuda ':ln 
metálico no significa que los padres 
puedan gozar de. entera libertad para 
malgastar a su antojo la ayuda que les 
ofrece la colectividad. Los subsidios 
deberán ser utilizados para el bien· 
estar de la familia en general y de lus 
hijos en particular. ¿Cómo asegurar 
que se obtiene ese resultado sin im· 
poner a las familias una sujeción que 
llegue a suprimir o disminuir la res­
ponsabilidad de sus actos? Esto es un 
problema difícil, cuyas soluciones son 
imperfectas. 

Si se mira el ejemplo dé Francia, 
se verá que existen dos medidas que 
tienden a ese resultado : un control 
y sanciones en caso de mal empleo 
de los subsidios y un gran esfuerzo 
para la educación de la familia. 

Control y sanciones. 

En caso de utilizar mal las presta· 
ciones familiares se presentan dos hi­
pótesis. En algunos casos es necesa· 
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rio separar al hijo de sus padres, qui~ 
tándoles toda clase de autoridad. En 
ese caso, el niño se confía a un ter­
cero o una institución, y los subsi~ 

dios se abonan a llsa persona o insti· 

tución. 
Pero puede no existir c!lusa sufi~ 

ciente que justifique la separación del 
niño de sus padres. Puede q¡¡.e se tra. 
te solamente de malas concliciones en 
la alimentación, la vivienda o la hi­
giene, o que el subsidio no sea em. 
pleado en favor de los niños. Para 
resolver este caso la legislación fran­
cesa ha organizado lo que se llama 
«tutela de los subsidios familiares». 

El subsidio, en estos casos, no se 
abona al cabeza de familia, sino a 
otra persona que ofrezca confianza, y 

que se llama el tutor, designado por 
el juez después de una encuesta so­
cial, y que es n;sponsable ante él del 
cumplimiento de su misión. 

Esta fórmula, cuyas ventajas teóri­
cas son manifiestas, tiene en su apli­
cación algunos inconvenientes. No se 
em:uentra fácilmente quien quiera asu­
mir las funciones de tutor, y, si se 
encuentra, muchos no son capaces de­
llevarlas a cabo con éxito. 

Educación. 

Afortunadamente, las familias in­
dignas o incapaces son pocas, pero 
hay un gran número que no tienen la 
preparación suficiente para las respon· 
sabilidades familiares. La direccióa 
de una familia trae consigo un con­
junto dé problemas cada día más com­
plicados; hace falta, por consiguien­
te, que el cabeza de familia tenga una 
formación indispensable para llevar 
a cabo su tarea. 

Esta educación es más necesaria 
cuando la ayuda es en metálico y sin 
precisar la manera de emplear los sub­
sidios. Es necesario establecer un lam 
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indisoluble entre el servicio de ·sub­
sidios fa~iliares y la educación fami­
liar. 

De este conjunto de consideracio­
nes se desprende, ante todo, la nece­
sidad de una política consciente, que 
no debe solamente tender a ayudar 
económicamente a la familia, sino 
también a contribuir 1\ la formación 
de una familia apta para llevar a cabo 
las misiones que le están confiadas 
dentro de la vida social moderna. 

Esl\ política hará que no se comi­
dere la familia de hoy y de mañana 
igual a la antigua. Hay que hacer 11:1 

[N.11 II, noviembre de I950l 

esfuerzo para fl\vorecer la constitu· 
ción de una familia adaptada a las 
condiciones económicas y sociales de 
la civilización moderna y preparada 
para desempeñar su misión educadora 
y asumir sus responsabilidades pro­
pias. 

El problema de la familia es hoy 
uno de los problemas esenciales de la 
estructura de las sociedades moder­
nl\s, y a su solución debe tender toda 
política de subsidios familiares digna 
de este nombre. 

(Revue des Allocations Familialea.­
Bruselas, a.gost~-septiembre de I950.) 
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drid. Tall. del Instituto Geográfico y 

Catastral, 1948.-108 págs., 4.0 , tela. 
(Presidencia del Gobierno.) (Con ante­
rioridád fué publicado por el Insti­
tuto Geográfico y Estadístico.) 

• 31: 331(44) f/M 
MINISTERE DU TRAV AIL ET 

DE LA SECURITE SOCIALE.­
Francia: Enquete sur l' activité éco­
nomique et les conditioiJS cf emploi de 
la main d'cr~vre ... - [París] (s. i.), 
i949.-3 cuadernos en ciclostyl, folio. 

C,ontiene: .'\vril. Juillet. Octobre. 
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EMIGRACION 

325.2 : 35(46) f/ &1 
MINISTERIO DE TRABAJO Y 

PREVISióN.-España: Legislación 
de emigraci6n. Ley y Reglamento de 
Emigración de 20 de diciembre 
de 1924.- Madrid,' Minuesa de los 
Ríos, 1929.-Dos fascículos en un vo­
lumen, 4.0

, tela. (Dirección General 
de Acción Social y Emigración. Sel·­
vicio de Emigración.) 

_TRABA~O 

331:28 B 
BOTEY CANDELICH, Jaime: Las 

reiviudicaciones obreras y la pas.­
Barcelona, Édit. Atlántida (s. f.).-· 
108 págs., 16.0 , cartón. (Col. Alfa y 

Omega, núm. 15.) 

331.817(81) f/B 
BRAGA DE SO USA, A.: Repouso 

semanal do trabalhador. (Histórico •. 
legislat;áo. e éomentarios) ... -Río de 
Janeiro, Ed. C. E. B. [i949].-93 pá­
ginas, 8.0 

331.1(72) f/I 
INSTITUTO TECNOLóGICO Y DE" 

ESTUDIOS SUPERIORES DE 
MONTERREY: Selección ie perso­
nal.-Monterrey, N. L., 1950.-18 pá­
ginas, 8.0 (Departamento de Relacio­
nes Industriales. Cuaderno núm. 4.) 

331.823(44) f/L 
LAROQUE, Gustave: Commentairt 

de l'ordonnance du I9 octobre 1945 
portant codification des Lois sur lts 
Accidents du travail..., par M.--... 
París, Lib. de Recueil Sirey, 11)46.-~ 

25 págs., 4.0 

331.89(71) f/M 
MINISTERE DU TRA V AIL.- Ca­

nadá: Greves et lock-out au Canada 
en 1949, avec dontiées concernant 
certains autres p a y S •.. - Ottáwa, 
Imp. du Roi, 1950.-51 págs., gráfi~ 

cos, cuadros. 
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331.2(71) f/M 
MINISTERE DU TRA V AIL.- Ca­

nadá: Salaires et heures de travail 
au Canada. Octobre 1948... Rap­
port n.0 31, supplément de la "Ga­
zette du Travail", novembre 1949.-

• Ottawa, Imp. du Roí, 1950.-106 pá­
ginas, 4.0 

331.87 f/U 
URWICK, L.: La voluntad de traba­

jar y los factores téwicos de la pro­
ductividad, según --, N. Poude­
roux, J. Mallart y otros. - Madrid, 
Edit. Vimar (s. f.).-107 págs., 16.0 

(Cuadernos de Organización Científi­
ca del Trabajo, núm. 1.) 

JJI.2I5·45 f/V 
VERCRUYSSE, M.: Les salaires 

réels et la politique des hauts salai­
res.-(s. 1.) (s. i.) (s. f.).-13 págs., 8.0 

KCONOMIA FINAN.CIERA 

332 R 
ROBINSON, W. Hendley: El dinero 

en la socieáad moderna. Trad. por 
.Ramón Verea Rial... Introd. de Ma­
nuel de Torres ... - México, AgÍlilar 
[1949].-xxv + 302 págs., 8.0 , tela. 
(Brblioteca de Ciencias Económicas, 
Políticas y Sociales.) 

CAJAS DE AHORROS 

332.21(46.21) f/C 
CAJA DE AHORROS Y MONTE 

DE PIEDAD DE CACERES: Me­
moria y datos estadísticos correspon­
dientes al año 1949 .. - Cáceres, Edit. 
Extremadura, 1949.-42 págs., 8.0 

332.21(4().61) e 
CAJA DE AHORROS Y MONTE 

DE PIEDAD MUNICIPAL DE 
BILBAO: Memoria, año 1949-­
[Bilbao, Urigüep], 1949.-(S. p.), 4.0 

332.29(46.71) e 
CAJA DE PENSIONES PARA LA 

1!11 

[N.-o ll, noviembre de 1950] 

VEJEZ Y DE AHORRO.-Barce­
lona: Memoria del ejercicio corres­
pondiente al año 1949. -Barcelona, 
Oficina Central (¿ 1950?).-102 pági­
nas, láminas, gráficos. 

PROPIEDAD.-Urbana. 

333-J2(46)(o6J) f/C 
CONFERENCIA NACIONAL DE 

LA EDIFICACióN: Extracto Je 
las sesiones... en la Academia de 
Jurisprudencia ... Mayo de 1923 ... -
Madrid, Imp. Municipal, 1923.- 32 
páginas, 4.0 (Ayuntamiento de Ma­
drid.) 

333.32(46)(o63) f/C 
Información municipal para 

la --. Convocada por Real orden 
del Ministerio de Trabajo de 27 de 
marzo de 1923.-Madrid, Imp. Mu­
nicipal, 1928.-75 págs., 4.0 

HACIENDA PUBLIOA 

33Ó H 
HICKS, Úrsula K.: Hacienda pública. 

Trad... por José Luis Villar Pa­
lasi... Prólogo por ;Manuel de To­
rres ... - Madrid, Aguilar [1950].­
xxxi + 398 págs., 4.0

, tela. (Biblio­
teca de Ciencias Económicas, Poli­
ticas y Sociales.) 

ORGANIZACION ICONOMIOA.-PI'O• 
duoclón. 

338 B 
BENHAM, Frederic. Curso superior 

de Economía. Trad. por Víctor 
L. Urquidi.-México, Fondo de Cul­
tura Económica [1948].-476 pági­
nas, 4.0

, ho~andesa. 

338.9 B 
BERTRAN Y GÜELL, Felipe: Las 

hombres en las Empresas y en los 
Estados (Conferencias) [por] --.. ~ 
Barcelona, Ediciones Palestra, '1950. · 
190 págs., 4.0, tela. . . 
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D.RECHO 

342.7 A 
ANNUAIRE des Droits de l'Homme 

pour 1947·- New York, Nations 
Unies, 1949.-XIV + 616 págs., folio, 
tela. 

341.5 A 
ARJONA COLOMO, Miguel: Dere­

cho internacional privado. Parte es-
. pedal. Nacionalidad y extranjería. 
Derecho internacional civil, Derecho 
internacional mercantil y Derecho in­
ternacional procesal.-Madrid, .Libre­
ría Victoriano Suárez, 1949.-447 pá­
ginas, 8.0 

342(866) B 
BORJA Y BORJA, Ramiro: Der.'­

cho constitucional ecuatoriano.-[Ma­
drid], Edit. C u 1 tu r a Hispánica 
[1950].-3 vols., 4.0

, holandesa. 

. 34(46) e 
COLECCiúN LEGISLATIVA DE 

ESPA:RA: Primera serie. Jurispru­
dencia civil. Edición oficial, 1949. 
Tomo XI. Julio. a octubre.-Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1950.-641 pági­
nas, 4.0 (Ministerio de Justicia. Sec­
ción de Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie. Jurisprudencia 

civil. Edición oficial, 1949· Tomo XII. 
Noviembre y diciembre. - Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1950. - g86 pági­
nas, 4.0 , holandesa. (Ministerio de 
Justicia. Sección de Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie. Jurisprudencia 

social. Edición oficial, 1949. Tomo IX. 
A!bril a junio.-Madrid [Gráfs. Ugui­
na], 1950.-707 págs., 4.0 (Ministe­
rio de Justicia. Sección de Publica­
ciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie; Legislación .}' 

disposiciones de la Administración 
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central. Edición oficial, 1950. To­
mo XIV. Enero a marzo.- Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1950.-819 pági· 
nas, 4.0

, holandesa. (Ministerio de 
Justicia. Sección de· Publicaciones.) 

•, 

34(642) D 
DlAZ MERRY, Manuel: Tánger. Tr,1-

tados, Códigos, Leyes y Jurispruden­
cia de la Zona Internacional, clasifi­
cados, anotados ... por --... -Tán­
ger, Distribuciones Ibérica, S. A. 
[¿ 1950?].-2.48<> págs., 8.0 , piel. 

347·4 f/G 
GIMEN O CASTILLO, Ramón: Los 

contratos por correspondencia. Te­
sis ... --.-México (s. i.), 1944·-
28 págs., 4.0 (Escuela Libre de De­
recho.) 

340.12 L 
LU~O PE~ A, Enrique: Derecho na­

tural.-Segunda edición ... -Barcelo- · 
na, Edit. La Hormiga de Oro, 1950. 
561 págs., 4.0

, tela. 

DERECHO ADIVUNIS"[RI'TIVO 

35(46) e 
CABAL, Fermín: El procedimiento 

administrativo y sus formularios. 
(Manual de formularios administn­
tivos.) - Oviedo, Cabal, 1950.- 723 
páginas, 8,0 , tela. 

35(44) J 
JEZ'E, Gastón: Principios generales 

del Derecho administrativo. IV. Teo­
ría general de los contratos de la 

Administración. Primera parte.-Bue­
nos Aires, Editorial Depalma, 1950. 
484 págs., 4.0

, holandesa. 

LEQISLACIOM OBRERA.- 8ureau 
ln\erna\lonal du Travall. 

B. t T. o61.3 : 331 B 
BUREAU INTERNATlONAL DU 

TRA V AIL : Confé:ence lnternatio­
nale du Traváit 2.8 session. Genes, 
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1920. Rapport IV: Conférence des 
marins. Possibilité d'établir un Sta­
tut Intemational des Marins ... -[Pa­
rís], B. l. T., 1920.-192 págs., 8.0 

B. l. T. o61.3: 331 8 
BUREAU IN'fERNATIONAL DU 

TRA V AIL: Conférence Internatio­
ñale du Travail. 18eme session. Ge­
neve, 1934. Rapport V: La répara­
tion~ des maladies professionnelles ... 
Cinquieme question a l'ordre du jour. 
Geneve, B. l. T:, 1933.-332 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conférence Internationale du 

Travail. 18eme session. Geneve, 1934. 
Rapport V (supplément) : La répa­
ration des maladies professionelles ... 
Cinquieme question a l'ordre du 
jour.- Geneve, B. l. T., 1934·-
20 págs., 4-0 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conférence Intemationale du 

Trnvail. 20 sess'ion. Washington, 1937. 
Conférence technique tripartite de 
l'industrie textile. Compte rendu des 
travaux. Premiere partie. - Geneve, 
B. l. T., 1937.--8o págs., 4-0 

B. l. T. o61.3: 331 B 
· --- · Conférence Internationale :lu 

Travail. 21eme session (maritime). 
Geneve, 1936. Rapport I (A et B) : 
H eures de travail a bor.d et effec­
tifs. Premiere question (A et B) a 
l'ordre du jour.- Geneve, B. l. T., 
19JÓ--199 págs., 4.0

, holandesa. 

B. l. T, o61.3: 331 B 
Conférence Internationale du 

Travail. 21eme session (maritime). 
Geneve, 1936. Rapport I (A et B) 
(supplément): Heures de travail d 
bord et effectifs ... Premie re question 
a l'ordre du jour.-Geneve, B. h T., 
l9JÓ--14 págs., 4.0 

"· 
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B •. l. T. o61.3: 331 ~ 
BUREA.U INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: Conférence Internatio­
nale- du Travail. 21eme session (mari­
time). Geneve, 1936. Rapport V: 
Congés payés des marins. Cinquieme 
question a l'ordre du jour.~Geneve, 
B. l. T., 1936.-71 págs., 4.0 

· 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conférence Internationale du 

Travail. 21eme session (maritime). 
Geneve, 1936. Rapport V (supplé­
ment) ; .Congés payés des marins ... 
Cinquieme question a l'ordre du jour. 
Geneve, B. l. T., 1936.-8 págs., 4.0 

B. l. T. OÓ1.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. JO.a reunión. Ginebra, 1947-
Informe 11 : Asuntos financieros y 

de presupuesto. Segundo punto del 
orden del día.- Ginebra, 0: l. T., 
1947--49 págs., folio. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo 30.a reunión. Ginebra, 1947. 
Informe 11 (2) : Asuntos financieras 
y de presupuesto. Segundo punto del 
orden del día.- Ginebra, O. l. T., 
1947.-13 págs., folio. 

B. l. T .. o61.3: 331 B 
Conferencia .Internacional del 

Trabajo. 30.a reunión. Ginebra, 1947. 
Informe IV (suplemento) : La orga­
nizaci6n de la inspecci6n del trabaja 
en Empresas industriales y comer­
ciales. Cuarto punto del orden del 
día.~Ginebra, O. l. T., 1947-~7 pá­
ginas._. 4.0

, holandesa. 

' . B. l. T. o61.3 : 331 B 
-- éonferencia Internacional del 

Trabajo. 30.a reunión. Ginebra, 1947· 
Informe V (2) (suplemento): Org,z­
nizaci6n del servicio del emPleo. 
Quinto punto del orden del día.­
Ginebra, O. l. T., 1947.-23 págs., 4.0 
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B. l. T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AlL : Conferencia Internacio­
nal del T,rabajo. 30.3 reunión. Gine­
bra, 1947. Informe VI: Memorias 
sobre la aplicaci6n de los conveni?s 
(artículo 22 de la Constitución). Sex­
to punto del orden del día.-Ginebra, 
O. l. T., 1947.-143 págs., folio. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 30.3 reunión. Ginebra, 1947· 
Informe VI (apéndice): Memorias 
·anuales presentadas de acuerdo con 
el artículo 22 de la Constituci6n ... 
Apéndi'ce. Informe de la Comisión 
Expertos sobre la aplicación de· con­
venios.- Ginebra, O. l. T., 1947·-
30 págs., folio. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
ConferenCia Internacional del 

Trabajo. 31.3 reunión. San Francis­
co, 1948. Informe IX: Revisi6n par­
cial del Convenio (núm. 4) de 1919, 
referente al trabajo nocturno de· las 
mujeres, y del Convenio (núm. 41) 
relativo al trabajo nocturno de l~s 

mujeres (revisado en 1934). Punto 
noveno del orden del día.-Ginebra, 
O. l. T., 1948.-43 págs., 4.0 

B. l. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 32.3 reunión. Ginebra, 1949. 
Informe I: Memoria del Director 
Gmeral. Primer punto del orden del 
día.- Giriebra, O. I. T., 1949.- 176 
páginas, 4.0

, holandesa. 

B. I. T. oo·J.3: 3·31 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 32.3 reunión. Ginebra, 1949. 
Informe III: Memoria sobre la apli­
caci6n de los convenios (artículo 22 • 

de la Constitución). Ter<:er punto del 
orden del día.- Ginebra, O. l. T., 
1949.-347 págs., folio. 
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B. I. T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL: Conférence Internatio­
nale du Travait 32eme session. Ge­
neve; 1949. Rapport III (annexe): 
Rapports sur l'application des con­
ventions (article 22 de la Constitu­
tion). Annexe. Rapport de la Co¡n­
mission d'Experts pour !'application 
des conventions et recommandations. 
Geneve, B. l. T., 1949.-37 págs., 
folio. 

B. l. T. 001.3: 3'31 B 
Conférence International du 

Travail. 32eme session. Geneve, 1949. 
Rapport de la Délégation du Gover­
nement du Canada a la trentedeu­
sihne session de la Conférence In­
ternational du Travail. Geneve ... , 
1949.- Ottawa, Edmond Cloutier, 
1950--:----121 págs. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33.3 reunión. Ginebra, 1950. 
Diario de las Sesiones.- Ginebra, 
O. l. T., 1950.-382 págs., folio, ho­
landesa. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33.3 reunión. Ginebra, 1950. · 
Delegaciones, Comisiones y Secreta.­
ría.-[Ginebra, O. I. T.], 1950.-141 
páginas, 8.0 

B. I. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional dei 

Trabajo. 33.3 reunión. Ginebra, 1950. 
Informe I : Memoria del Director 
General. Priiner punto del orden 1el 
día. ;-.Ginebra, O. l. T., 1950.-174 
páginas, 4·0

-:. 

B. I. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33.3 reunión. Ginebra, 1950. , 
Informe 11: Cuestiones financieras ~· 

de presupuesto. Segundo punto del 
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orden del día.- Ginebra, O. l. T., 
1950.~8 pá.gs., folio. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Conferencia Internacio­
nal del Trabajo. 33.a reunión. Gine­
bra, 1950. Informe 111 (Parte 1) : 
Resumen de las Memorias sobre lof 
convenios ratificados (artículo 22 de 
la Constitución). Tercer punto del 
orden del día.- Ginebra, O. I. T., 
1950.-264 págs., folio, holandesa. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33·a reunión. Ginebra, 1950. 
Informe III (Parte II) ·: Resúmenes 
de Memorias sobre los convenios no 
ratificados ~ sobre las recomendacio­
nes (artículo 19 de la Constitución). 
Terc~r punto del orden del día.-Gi­
nebra, O. l. T., 1950.-II9 págs., fo­
lio, holandesa. 

B. l. T. 001.3: 3'31 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33.a reunión. Ginebra, 1950. 
Informe III (Parte UI): Informa­
ciones sobre la comunicación a lr.1s 
autoridades competentes de los con­
venios y de la recomendación adop­
tados por la 31.4 reunioo de la Con­
ferencia Internacional del Trabajo. 
(San Francisco, 1948.) (Artículo 19 
de la Constitución.) Tercer punto del 
orden del día.- Ginebra, O. l. T., 
1950.-7 págs., folio. 

B. l. T. o61.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33.a reunión. Ginebra, 1950. 
Informe III (Parte IV) : 1 nforme de 
la Comisión de Expertos en materia 
de aplicación de convenios y reco­
mendaciones (artícul<_>s 19 y 22 de la 
Constitución). Tercer punto del orden 
del día.- Ginebra, O. l. T., 1950.-
63 págs., folio, holandesa. 

. [N.0 u, noviembre de 1950] 

B. 1, T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Conferencia Internacio­
nal del Trabajo. 33·a reunión. Gine­
bra, 1950. Informe IV (suplemento): 
Relaciones de trabajo ... Cuarto punto 
del orden del día.-Ginebra, O. I. T., 
1950.-57 .págs., 4.0

, holandesa. 

B. I. T. 001.3:331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 33.a reunión. Ginebra, 1950. 
Informe VI : Trabajo agrícola. In­
forme general. Sexto punto del orden 
del día.-Ginebra, O. l. T., 1g5o.-
88 págs., 4.0

, holandesa. 

B. l. T. 001.3:331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 34.a reunión, 1951. Infor­
me IV (1): Objetivos y normas mí­
nimas de la Seguridad social. Cuarto 
punto del orden del día. __.;..Ginebra, 
O. I. T., 1950.-154 págs., 4.0

, ho­
landesa. 

B. I. T. 001.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 34·a reunión, 1951. Infor­
me V (1): Relaciones de trabajo. 
I: Convenios colectivos. II: Conci­
liación y arbitraje voluntarios. Quin­
to punto del orden del día.-Ginebra, 
O. I. T., 1950.-38 págs., 4.0

, ho­
landesa. 

B. l. T. o61.3: 33'1 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. 34.a reunión, 1951. Infor­
me VII (1): Igualdad de remunera­
ción por un trabajo de igual valor 
entre la mano de obra masculina J' 

la mano de obra femenina. Séptimo 
punto ~1 orden del día.- Ginebra, 
O. I. T., 1950.-68 págs., 4.0 

B. I. T. o6x.3: 331 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo. J4.a reunión, 1951. lnfor-
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me VIII (1): Fijación de salarios 
mínimos en la agricultura. Octavo 
punto del orden del día. - Ginebra, 
O. l. T., 1950.-34 págs., 4.0 , ho­
landesa. 

. B. I. T; 351.83(100) B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : Conférence Internatb­
nale du Travail. Conventions et re­
commandantions. 191 9-1949.-Geneve, 
B. I. T., 1949.--951 págs., 4.0 , tela. 

B. I. T. 001.3: 331(7/8) B 
[Primera Conferencia del Tra­

bajo de los Estados de América 
Miembros de la Organización Inter­
nacional del Trabajo. Santiago de 
Chile, I9,3Ó]. Labour Conference of 
the American States which are Mem­
bers of the International Labour Or­
ganisation. Santiago (Chile), 2-14 Ja­
nuary 1936. Record of' Proceeding.­
Geneva, I. L. 0., 1936.- 319 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

· B. I. T. o61.3: 331(7/8) B 
[Primera] Conferencia del Tra­

bajo de los Estados de América 
Miembros de la Organización Inter­
nacional del Trabajo. Santia~o de 
Chile, enero de 1936. Informe sobre 
la aplicación de los convenios ratifi­
cados en los países americanos. Pri­
mera cuestión del orden del día.­
Ginebra, O. I. T., 1935.- II7 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

B. l. T. o61.3: 331(7/8) B 
--- [Primera] Conferen<;ia del Tra­

bajo de los Estados de América 
Miembros de la Organización Inter­
nacional del Trabajo. Santiago de 
Chile, 19,36. Examen de los conve­
nios internacionales del trabajo con 
respecto de su ratificación: 1) Dura­
ción del trabajo ... Primera cuestión 
del orden del día.-Ginebra, O. l. T., 
1935.-70 págs., 4·0 
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B. l. T. 001.3: 331(7/8) B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRAVAIL: [Primera] Conferencia 
del Trabajo de los Estados de AmP.­
rica Miembros de la Organización 
Internaciona<l del Trabajo. Santiago 
de Chile, 1936. Examen de los conve­
nios internacionales del trabajo co" 
respecto de su ratificación: 2) Paro 

.forzoso y colocación. Primera cues­
tión del ordel) del día.- Ginebra, 
O. l. T., 1935.-51 págs., 4.0 

B. I. T. o61.3: 331(7/8) B 
-- [Primera] Conferencia del Tra­

bajo de los Estados de América 
Miembros de la Organización Inter­
nacional del Trabajo. Santiago de 
Chile, enero de 1936. Informe sobrt! 
el trabajo de las mujeres. Primera 
cuestión del orden del día.-Ginebra, 
O. l. T., 1935.-óo págs., 4.0 , ho­
landesa. 

B. l. T. 001.3:331(7/8) B 
-. --. [Primera] Conferencia del Tra­

bajo de los Estados de América 
Miembros de la Organización Inter­
nacional del Trabajo .. Santiago de 
Chile, enero de 1936. Informe sobre 
el trabajo de los niños y de los jó­
venes. Primera cuestión del orden 
del día.~Ginebra, O. l. T., 1935·-­
óo págs., 4.0

, holandesa. 

B. l. T. o61.3: 331(7/8) B 
--- La [Primera] Conferencia del 

Trabajo de los Estados de Améric!J 
Miembros de la Orgooización del 
Trabajo. Santiago de Chile, enero 
de 1936.-Ginebra, ·O. I. T., 1936.­
II4 págs., 4.0

, holandesa. (Extracto 
<le la" Revista Internacional del Tra­
bajo", vol. XIII, núm. 5.) 

B. I. T. o6r.3:331(7/8) B 
-- [Primerá] Conferencia del Trll­

bajo de los Estados de América 
Miembros de la Organización ·Inter-
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nacional del Trabajo. Santiago 1e 
Otile, diciembre de W5-enero de 1936. 
lnforme sobre los "'Seguros sociales. 
Primera cuestión del orden del día,­
Ginebra, O. l. T., 1935.- 191 pági­
nas, 4.0

, holandesa. 

B. l. T. 368.4(7/8}(o63) B 
BUREAU INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : [Conferencia lnterame-
. ricana de Seguridad Social. Primera 
reunión. Santiago de Chile, 1o-16 de 
septiembre de 1942]. Inter-Ameriean 
Committee to Promote Social Secu­
rity. Report I, núm. 1: Extension o! 
Social lnsurance Coverage to Agri­
cultura/ W orkers, to the Self-em­
ployed and to Domestic Servants, by 
Dr. Julio Bustos .A. - Montreal, 
B. l. T., 1942.-18 págs., 4.0 

B. l. T. 368-4(7/8)(o63) B 
l Conferencia Interamericana de 

Seguridad Social. Primera reunión. 
Santiago de Chile, 10-16 de septiem­
bre de 1942]. Intet:-American Com­
mittee to Promote Social Security. 
Report 1, núm. 2: Efficacy and Eco­
nomy Health Insurance Plans, by 
Dr. Edgardo Rebaglati ... -Montreal, 
B. l. T., 1942 . .,..-21 págs., 4.0 

B. l. T. 368-4(7/8)(o63) B 
[Conferencia 1nteramericana de 

Seguridad Social. Primera reunión 
Santiago de Chile, 10-16 de septiem­
bre de 1942]. 1nter-American Com­
mittee to Promote Social Security. 
Report 1, núm. 3: Formulating a 
Disability Insurance Program ... , ty 
A. J. Altmeyer ... -Montreal, B. l. T., 
1942.-37 págs., 4.0 

B. l. T. 368-4(7/8)(o63) B 
[Conferencia Interamericana ti e 

Seguridad Social. Primera .¡eunión. 
Santiago de Chile, 10-16 de !Jieptiem­
bre de 1942]. Inter-American Coro­
mi~ to Promote Social Security. 

[N:9 II, noviembre de 1950) 

Report 1, núm. 4: Protection of the 
People's Health Through Social In­
surance ... , by Dr. Julio Bustos A ... 
and Dr. Manuel de Viada G ... -
Montreal, B. l. T., 1942.-20 pági­
nas, 4.0 

B. l. T. 368.4(7/8)(o63) B 
BUREA.U INTERNATIONAL DU 

TRA V AIL : [Conferencia Interattle­
ricana de Seguridad Social. Primera 
reunión. Santiago de C\lile, 10-16 de 
septiembre de 1942]. A New Struc­
ture of Social Security ... -Montreal, 
l. L. 0., 1942.-44 págs., 4.0 

B. l. T. 368.4(7/,8)(o{i3) B 
Conferencia lnteramericana de 

Seguridad Social. Primera reunión. 
Santiago de ·Chile, 10-16 de septiem­
bre de 1942. Ufla nueva estructura 
de la Seguridad social.- Montreal, 
O. l. T., 1942.-48 págs., 4.0 

B. l. T. o61: 614.8 B 
Bibliographie de M édecine du 

Travail. Vol. 11.-Géneve, B. l. T., 
1950.-171 págs., 4.0 

B. l. T. 331.823: 622 H 
Prescriptions de sécurité pour 

les travaux souterrains dans les mi­
nes de charbon. Rapport présenté a 
la Conférence Technique Prépara­
toire. Geneve, octobre 1939. Volu­
me 11: Projets de recommandations. 
Geneve [0. l. T.], 1939.-123 pági­
nas, 4.0 , holandesa. 

B. l. T. 331.823.1 : 622 B 
--·- Réglement-type de sécurité pour 

les travaux souterrains dans les mi­
nes de charbon, a la usage des Gou­
vernements et de /'industrie charbo­
niere.-Geneve, B. l. T., 1950.-II2 
páginas, 4.0

, tela. 

B. l. T. 331.823 B 
Reglamento-tipo de seguridad 

en los establecimientos industria/e,,, 

1871 
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para guia de los Gobiernos ji de :a 
industria. - Ginebra [Imp. de "L:i 
Tribune de Geneve"], 1950.-547 pá­
ginas, 4.0 , tela. 

ADMINISTRACION PUBLICA 

352(46) f/F 
FALANGE ESPA~OLA TRADI­
~ 1 O N AL 1 STA Y DE LAS 
]. O. N. S.: Conclusiones de las 
nueve Juntas comarcales de los Con­
sejos locales, aprobadas por el Con­
sejo provincial.-Tarragona [Suc. de 
Torres y Virgili], 1950. :...__ 39 pági­
nas, 4.0 

354.84(71) f/M 
MINISTERE DU TRA V AIL.-Ca­

nadá: Rapport du -- pour l'année 
financiere terminée le 31 mars 1949. 
Ottawa, Edmond Cloutier, 1950.-
108 págs., 4.0 

PREV ISION.-Beneftoenola. 

362.15(45) f/0 
OPERA NAZIONALE PER LA 

PROTEZIONE DELLA MATER­
NITA E DELL'INFANZIA: Atti· 
vita e Istituzioni Assistenziali nel 
1948 e -confronti per l'undicennio 
~938-1948, con dati provvisori sulle 
lstitu2lioni sorte · nel 1949· Estratti 
dalla "Riv. Maternita e Infanzia .. , 
n.0 5 e 6, 1949.-Roma, Tip. Carlo 
Colombo, 1950.-31 págs., 4.0 

aJIGUROS.- Sooledadea.- Mutuali­
dedes, 

JÓ3.032.1(46.51) V 
LA VASCO-NAVARRA: Memoria, 

balance y cuentas leíd<Js y aprobadas 
en la Junta general de acci011istas 
celebrada el día 6 de junio de 1950.­
Pamplona, Edit. Arambúru, 1950.­
(S. p.), 4.0 

368.032.2(46)(647) f/M 
MUTUA DE CEUTA: Memoria y 

balan" general correspondiente ol 
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décimosexto ejercicio, cerrado en 
31 de diciem11Je de 1949. - Ceuta, 
Imp. lmperio.-(S. p.), 4.0 

IEGUR08 SOCIALES 

368443) A. 
A YE, Hans Adolf: Die Selbstverwal­

tung in der deutschen Sozialversi­
cherung, von --.-W eissenburg, 
René Fischer-Verlag [1949].- 104 
páginas, 8.0 (Seminars für Versiche­
rungslehre der Universitat Koln. 
Band 1.) 

368-4(494) f/C 
[CONSEIL FÉDÉRAL SUISSE] : 

Arreté fédéral approuvant la conven­
tion relative aux Assurances sociales, 
signée le 4 avril 1949 entre la Suisse 
et l'Italie (Du 25 octobre 1949) ... -
Berne (s. i.), 1949.-14 págs., 8.0 

368.44(494) f/C 
-- Message du Conseil Fédéral a 

l'Assemblée Fédérale relatif a un 
projet de Loi sur l' Assurance-ch-5-
mage (Du aout 1950) ... - (S. 1.) 
(s. i.), 1950.-115 págs., 8.0 

368.43(494) f/C 
--.- Ordonnance du Département 

fédéral de l'Economie publique cotl­
cernant les subsides du fonds de com­
pensation de l' Assura.nce-vieilleses et 
survivants, accordés aux caisses de 
compensation pour l'année 1949, m 
raison de leur frais d'administration 
(Du 20 mars 1950) ... -Berne (s. i.), 
1950.-1 hoja, 8." 

368.43(494) f/C 
---- Ordonnance n.0 65 du Départe­

ment fédéral de l'Economie publique 
concernant les allocations pour pertc 
de salaire et de gain et les alloca­
tions aux étudiants. (Subsides pour 
frais d'administration accordés pour 
1949 aux caisses de compensation de 
1' Assurance-vieilleses et survivants.) 
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(Du 20 mars I95o.)-[Berne] (s. i.), 
1950.-I hoja, 8.0 

368.4(494) f/C 
[CONSEIL FÉDÉRAL SUISSE]: 

Rapport du Conseil Fédéral sur .fa 
gestion en 1928. Département Je 
l'Économie publique. IV. Office. Fé­
déral des Assurances Sociales.­
(S. 1.) (s. i.) (s. a.).-26 págs., 8.0 

J(i8.42(931) f/D 
DEPARTMENT OF HEALTH.­

Nueva Zelanda: Health benefits. 
Under part III of the Social Secu­
rity Act, 1938.- Wellington, E. V. 
Paul, Govern. Printer, 1946.-23 pá­
ginas, 8.0 

368.4(81') . f/I 
INSTITUTO DE APOSENTADO­

RIA E PENSOES DOS INDUS­
TRIARlOS.- Brasil: Atividades e 
realizafoes. No governo do Excelen­
tísimo Sr. General. Eurico Gaspar 
Dutra.- [Río de Janeiro, Gráficas 
"Arte Moderna"], 1948.-33 hojas, 
fotos, 4.0 

368.4(46) f/L 
LEAJL RAMOS. León: La familia, 

preocupación fundamental del · Esta­
do espaíiol. VIII conferencia... en d 
Excmo. Ayuntamiento de Cáceres .... 
8 de mayo ae 1950, por --.... -[Cá­
ceres, Tip. "El Noticiero"], 1950.-

.38 págs., 8.0 (Jefatura Provincial de 
F. E. T. y de las ]. O. N. S. de 
Cáceres. Seminario de Estudios So­
ciales.) 

368.42 f/M 
MARCO CALLEJA, Leopoldo: El 

Seguro de Enfermedad en el 1nundo 
y en nuestra Patria. VI conferencia 
pronunciada en el salón d~t actos del 
Excmo. Ayuntamiento de eé.ceres el 
día 22 de febrero de 1950, por --... 
[Cáceres, Tip. "_El Noticiero"], I950. 
25 págs., 8.11 

[N.0 n, noviembre de· 1950] 

368-4(491) f/M 
MINISTRY OF SOCIAL AFFAIRS. 

Islandia: The 1 celand Social Secunty 
Act of . 1946.- Reykjavik, Ministry 
of Social Affairs, 1950.-67 págs., 8.0 

368.4(491) f/M 
-- Social Insurance in lceland.­

Reykjavik, M in i s t r y of Social 
Affairs, 1950 . ...:...12 págs., 8.0 

368.4(492) f/M 
MINISTERIE VAN SOCIALE ZA­

KEN.-Holanda: Rapport inzake de 
H erzieni11g van de Soc"iale Verzeke­
ring ... - Gravenhage, Staatsdrukke­
rij, 1948.-55 págs., 8.0 

368.45(81) f/P 
PINTO DE MOURA, Gaetao Quar­

tin: Seguro~doenfa e maternidade. 
(Separata da "Revista Brasileira Je 
Statistica ", ano IX, n.0 35.)-Río de 
Janeiro, Serv. Gráf. do I. B. G. E., 
1948.-De 374 a 454 págs., 4-0 

368.4(931) f/S 
S OC 1 AL SECURITY DEPART­

MENT.-Nueva Zelanda: Social se­
curity monetary benefits and war 
pensions in New Zealand.-[Welling­
ton, R. E. Owen Gover. Printer], 
1949.-51 págs.; 8.0 

ENSEAANZil.-Educación. 
37(42) f/A 

AMERICAN EDUCATION: An 
Autline of --.-United States, In­
'format~on Service.-(S. p.), 8.0 

37 : 368(73) f/S 
SCHOOL. OF INSURANCR: Edu­

cational Announceme~t,f, 1948-1949.­
[New York] (s. i.) (s .. a.).-48 pági­
nas, 8.0 

379.2(46) f/L 
LUZURIAGA, Lorenzo: El analfabe­

tismo en España, por --... - Ma-

1873 
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drid, J. Cosano, 1919.-78 págs., 4.0 

(Museo Pedagógico Nacional.) 

371.2 f/L 
LUZURIAGA, Lorenzo: La escuela 

ut~ificada, por --... -Madrid, J. Co­
sano, 1922.-81 págs., 4.0 (Museo Pe­
dagógico Nacional.) 

FILOLOOIA 

44-3=6 M 
MARTtNEZ AMADOR, E mi 1 i o: 

Diccionario fr~mcés-español y espa­
ñol-francés, por --... -Barcelona, 
Edit. R. Sol>ena [1950].-1.88o pági­
nas, 4.0

, tela. 

CIENCIAS APLICADAS 

MEDICINA.-Higlene. Terapéutica. 

615(03)=6 D 
DICCIONARIO español de especiali­

dades farmacéuticas DEDEF. Bole­
tín suplementario. Año IV, núm. 13. 
Segundo trimestre de 1950.-San Se­
bastián [Escelicer], 1950.-156 .pági­
nas, 8.0 

616.24 f/F 
FERNANDEZ SECO: Asbestosis pul­

monar. Contribución al estudio de 
esta neumoconiosis, por el Dr. --.. 
Madrid, Sección de Prevención de 
Accidentes e Higiene del Trabajo, 
1950.-94 págs., 4.1', tela. (Ministerio 
de Trabajo. Dirección General de 
Trabajo.) 

614 z 
ZAPA TERO, Emilio: Higiene y sa­

nidad de los pequeños Municipios. 
H. El abastecimiento de agua pota­
ble. Técnica, procedimiento adminis­
trativo y legi!;lación sanitaria:-Ma-
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drid, Editorial Alhambra [1950].-
98 págs., 8.0

, holandesa. 

AGRICULTURA 

632.8(46.7n) f/B 
BARDlA BARDtA, Ramón: Enfer-
. dades de los árboles frutales en 

el· Ampurdán y sus tratamientos, 
por·--... - Barcelona [Gráfs. Ma­
rina], 1950.~3 págs., 4.0 (Publica­
ciones de la "Obra Social Agrícola" 
de la Caja de Pensiones para la Ve­
jez y de Ahorros.- Barcelona, nú­
mero 16~) 

ORQANIZACION COMERCIAL.-Ba· 
lances. 

657.6 f/B 
BOTER MAURI, Fernando: Revalo­

rización de balances por depreciació" 
monetaria ... -Barcelona, Edit. Juven­
tud [1950].-77 págs., 8.0 

LITER.ATUR.A 

86-82 B 
BI:SLIOTECA DE AUTORES ES­

PA:&OLES: Tomo 36. Curiosidade¡ 
bibliográficas. Colección escogida rle 
obras raras de amenidad y erudición, 
con apuntes biográficos de los dife­
rentes autores, por D. Adolfo de 
Castro.-Madrid (s. i.), 1950.-XXI 
+ 556 págs., 4.0 , holandesa. 

86-Sz B 
-~ Tomo 37· Escritores del si­

glo XVI. Tomo 11. Obras del mae~­
tro Fray Luis de León; Precédelas 
su yida, escrita por D. Gregario 
Mayáns y Sisear, y un extracto del 
proceso instruído contra el autor 
desde el año 15II al 1576.-Madrid 
(s, i.), 1950.-cXVIII + 491 págs., 4.~, 
holandesa. 
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11,- BIBLIOTECAS DE SEMINARIO 

a) Caja Naoional del Seguro de 
de Accidenles del Trabajo. 

616.24 F 
FERNANDEZ SECO: Asbestosis pul­

monar. Contribución al estudio de 
esta neumoconiosis, por el Dr. --­
Madrid, Sección de Prevendón de 
Accidentes e Higiene del Trabajo, 
1950.- 94 págs., A·0 (Ministerio de 
Trabajo. Dirección General de Tra­
bajo.) 

b) Caja Nacional del Seguro de 
Enfermedad-

ÓI4.253-5 B 
BARRET, Jean: Ward Management 

and Teaching, by --, Professor of 
nursing education ... - New York, 
Appleton- Century- Crofst [19491-­
xvn + 399 pá.gs., 8.0 , tela. 

ÓIS C 
C. A. UNIVERSAL: Segunda amplia­

ción ... a los catálogos -- y R 48. 
Octubre de 1950.- Madrid, J_ Co­
sano, 1950.-48 págs., 16.0 

614.253-S e 
CUNNINGHAM,'Bess V.: Psychology 

for mtrses ... , by --... -New York. 
Appleton- Century- Crofts [1946].­
xx + 33Ó págs., 8.0 , tela. 

615(03)=6 D 
DICCIONARIO español de especiali­

dades farmacéuticas DEDEF. Bole­
tín suplementario. Afio IV, núm. 13-
San Sebastián, Escelicer, 1950.-156 
páginas, 16.0 

31(46)(0~) I 
INSTITUTO NACIONAL DE ES-

TAD1STICA. - España: Amwrio 
Estadístico de España. Edición ma­
nual, 1950.-[Mad!rid, Sucs. de Riva­
deneyra], 1950.-SgB págs., 16.0

, tela. 
(Presidencia del Gobierno_) 

336<46) M 
MEDINA Y MARARóN: Leyes de 

Hacienda de España, por León-­
y Manuel --- Novísima edición, 
sistematizada ... por José María Fá­
bregas del Pilar y Díaz de Ceva­
llos ... José María Villar y Romero ... 
Madrid, Inst. Edit. Reus, 1948.-
2 vols., 16.0 , piel. 

347-9(46) p 
PRIETO CASTRO, Leonardo: Estt4-

dios y comentarios para la teoría v 
la práctica procesal civil.- Madrid, 
Inst. Editorial Reus, 1950-- 2 volú­
menes, 8.0 

614 R 
ROSENAU, Milton J.: Prwentive 

Medicine and Hygiene, by --... -
6th ed. -N ew York, Appleton-Cen­
tury Company [1935].-xxv + 1481 
páginas, 4.0 , tela. 

6(03)=2-6 S 
S EL L, Lewis L.: English-Spanish 

comp,reh1!11sive Technical Dictionary ... 
N ew Yor~ MeGraw - Hill Book 
Company, 1944.-1.477 págs., 4-0

, tela. 

614.253-5 w 
WOLF, Lulu K.: Nursing, by --... 

N ew York, Appleton-Century Com­
pany [1947].-XXI + 534 págs., 8.0 , 

tela. 

1875 
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e) Caja Nacional de Veje:& e Inva· 
lides. 

17:2 G 
GARCtA FIGAR, Antonio: Curso su­

perior de M oral católica. -Madrid, 
· Ed. y. Pul>l. Españolas, 1947.-394 
páginas, 4·" 

331(46)(09) M 
MARTíN-GRANIZO, León: Apuntes 

para la historia del trabajo en Es­
paña.-Madrid, Edit. [Ibérico-Ame­
ricana, S. A.], 1950.-1.0 y 2.0 cua­
dernos, 1950. 

d) Servicio Juridico. 
34(46) e 

COLECCióN LEGISLATIVA DE 
ESPA~A: Primera serie. Jurisjlf'14-
dencia civil. Edición oficial, 1949. 
Tomo XI. Julio a octubre.-Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1950.-641 pági­
nas, 4.0 (Minis·terio de Justicia. Sec­
ción de Publicaciones.) 

34(46) e 
-·-- Primera serie. Jurisprudencia 

civil. Edición oficial, 1949. Tomo XII. 
Noviembre y diciembre. - Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1950.-986 págs., 4.0

, 

holandesa. (Ministerio de Justicia. 
Sección de Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie. lurisprudenci!J 

social. Edición ofidal, 1949. Tomo IX. 
Abril a junio.-Madrid [Gráfs. Ugui­
na], 1950.-707 págs., 4.0 (Ministerio 
de Justicia. Sección de Publicaciones.) 

34(46) e 
-- Primera serie. Legislación y 

disposiciones de la Administración 
central. Edición oficial, 1950. To­
mo XIV. Enero a marzo.- Madrid 
[Gráfs. Uguina], 1950.-819 .pági­
nas, 4.0

, holandesa. (Ministerio de 
Justicia. Sécción de Publicaciones.) 
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34(642) D 
DfAZ MERRY, M a n u e 1: Tánger. 

Tratados, Códigos, Leyes y Jurispru­
denéia de la Zona internacional. Cla­
sificados, anotados ... por--... Tex­
to bilingüe ... -Tánger, Distr. Ibéri­
ca [1950].-2.48o págs., 4.0

, piel. 

347.453.3(46) f/L 
~EY de Arrendamientos urbanos. Tex­

to articulado de la Ley de Bases de 
31 de diciembre de 1946.- Tercera 
edición. - Madrid, lnst. Edit. Reus, 
1948.-93 págs., 8.0 (Biblioteca legis­
lativa. Vol. CLXXI.) 

e) Servicio Mafemitico. 
368.032.25{46) L 

LARARA PALACIO, Manuel: Mu­
tualidades y Montepíos laborales, 
por -- y Manuel Selma Caro. Pró­
logo de Julián Montero y Montero ... 
Segunda edición. - Barcelona [Bol­
do], 1950.-382 págs., 4.", cartón. 

f) Otros Servicio,. 
35(44) J 

JEZE, Gastón: Principios generales 
del.Derecho administrativo. IV. Teo­
ría gel').eral de los contratos de la 
Administración. Primera parte.-Bue­
nos Aires, Edit. Depalma, 1950.-
484 págs., 4.0

, holandesa. 

368.032.2(46) L 
LARA~A PALACIO, Manuel: Mu­

tualidades y Montepíos laborales, 
por -- y Manuel Selma Caro. Pró­
logo de Julián Montero y Montero ..... 
Barcelona [Boldo], 1950.-382 pági­
nas, 8.0 , cartón. . 

351.83(46) V 
VILA, José María: Manual del tra­

bajo,. Legislación y procedimiento l'l­
boral .. . -Segunda edición.-Barcelo­
na, Bosch [1950].-xx + 623 pági­
nas, 8.0 

• 
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368.42(46) S 
SERRANO GUIRADO, Enrique: El 

Seguro de Enfermedad y sus proble­
m4S.-Madrid, Instituto de Estudios 
Políticos, I9SO.-SIO págs., 8.0 

351.83: 651(46) f/R 
REGLAMENT AGúN nacional del 

trabajo en oficinas y despachos.­
Madrid, Edit. García Enciso, 1948.-
51 págs., 16.0 

34(46) A 
ARANZADI: Repertorio cronológico 

de legislación.- Pamplona, Editorial 
Aranzadi, 1930/49.-20 vols., 4.0 

[N.0 II, noviembre de 1950] 

34(46) A 
ARANZADI: lndice progresivo de le­

gislación, por Estanislao .t}ranzadi. 
Comprende todas las dig.posiciones le­
gislativas promulgadas desde 1.0 de 
enero de 1930 a 31 de diciembre de 
1949.-Pamplona, Editorial Aranzadi, 
1950.-1.6o8 págs., 4.0 , holandesa, 

368.032.2(46). L1 

LARA~A, Manuel: Mutualidades v 
Montepíos laborales, por --y Ma­
nuel Selma Caro. Prólogo de Julián 
Montero ... -Segunda edición.-Bar­
celona [Boldo], 1950.-382 págs., 4·", 
tela. 

D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de octubre de 1950 

(agrupadas por países) 

ALEMANIA 

Berufskunde.-Stuttgart, febrero-mar­
zo de 1950, núms. 2-3. 

Bundesarbeitsblatt.-Stuttgart, octubre 
de 1950, núm. 10. 

Dokumente.- Munich, septiembre de 
1950, núm. 6. 

Recht der Arbeit.-Berlín, septiembre 
de 1950, núm. 9; octubre de 1950, 
número 10. 

Versicherungswissenschaft, Versicher­
ungspraxis, Versicherungsmedizin.­
Munich, septiembre de 1950, núm. 9· 

Zentralblatt für Sozialversicherung.­
Düsseldorf, septiembre de 1950, nú­
meros 17 y 18. 

"' ·-' 
ARGENTINA 

Ahorro.-Buenos Aires, julio de 1950. 

Derecho del Trabajo.-Buenos Aires, 
agosto de 1950, núm. 8. 
Trabajos mAs destacados: Horacio 

D. J. FEDRO: La renuncia y la pres­
cripción en el Derecho del trabajo.­
Alberto MONTEL: Derecho de huel­
ga y lock-out. 

Gaceta del Trabajo.- Buenos Aires; 
marzo de 1950, núm. 72; abril de 
1950, núms., 73 y 74; mayo de 1950, 
números 75 y 76. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 73.-Alfredo J. RUPRECHT: La 
enfermedad inculpable y .el preaviso. 

Núm. 74.-Jorge Enrique MARC: 
El. contrato d~ aprendizaje y el trabajo 
de menores. 

Núm. 75.-Héctor MASNATTA: 
Despido por causa de matrimonio. 

Núm. 76. - Guillermo CABANE­
LLAS: La injuria al principal como 
justa causa de despido. 

Revista de Seguridad.-Buenos Aires, 
agosto-septiembre de 1950, núm. 100. 
Trabajos mAs destacados: Normas 

de seguridad aplicadas a la maquinaria. 
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Revista de Seguros.- Buenos Aires, 
enero-febrero de 1950, núms. 388-389. 

AUSTRIA 

A¡ntlíche Nachrichten.- Viena, sep­
tiembre de' 1950, núms. 12, 13 y 14. 

Síchere Arbeít.-Viena, 1950, núm. J. 

Versícherungs Rundschau, Díe.-Vie­
na, octubre de 1950, núm. 10. 

AUSTRALIA 

A.ustralian Social Science Abstracts.-­
Victoria, septiembre de 1950, nú­
mero 10. 

B:aLGICA 

Bulletin de l'Institut de Recherches 
Économiques et Sociales.-Lovaina, 
junio de 1950, núm. 4; agosto de 
1950, núm. S; septiembre de 1950, 
número 6. 

Revue des Allocations Familiales.­
Lieja, agosto-septiembre de 1950, nú­
mero 7. 
Trabajos más destacados: P. LA­

ROQUE: Aide aux familiales et res­
ponsabilités familiales. - F. Van der 
VORST: L'évolution de la notion d'al­
locations familiales. 

Revue des Sciences Économiques.­
Lieja, septiembre de 1950, núm. 83. 

Revue du Travail.-Bruselas, septiem­
bre de 1950, núm. 9· 
Trabajos más destacados: Victor 

MARTtN: L'évolution de la réadap­
tation professionnelle au sein du Fonds 
de Soutien des Chómeurs. 

BOLIVIA 

Protección Social (Caja Nacional de 
Seguro Sociai).-La Paz, junio-julio 
de 1949. 
Trabajos mAs destacados: Legisla­

ción social boliviana : Estatuto del Ins­
tituto de Seguridad Social. 
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BRASIL 

Boletim Estatistico.-Recife, mayo de 
1950, núm. 38. 

I. A. P. C. (Revista do Instituto de 
Aposentadoria e Pensóes dos Comer­
ciarios).- Rio· de Janeiro, mayo de 
1950, núm. 13. 
Trabajos más destacados: Alberico 

GLASNER: Salário-familia a filhos 
do servidor falecido. 

CAN ADA 

La Gazette du Travail.-Ottawa, sep­
tiembre de 1950, núm. 9· 
Trabajos más destacados: E di t h 

LORENTSEN et Evelyn WOOL­
NER : Cinquante ans de Législation 
ouvriere au Canada.- J ohn MAIN­
W ARING: Le Canada et le mouve­
ment universel vers la justice sociai.­
Ray BROWN : Assurance-chómage et 
Service national de placement. 

CUBA 

Boletín Oficial de la Caja General de 
Jubilaciones y Pensiones de Em­
pleados y Obreros de Ferrocarriles, 
Tranvías y Transporte Motoriza­
do.- La Habana, julio de 1950, nú­
mero 7· 

CHILE 

Estadistica Chilena.-Santiago de Chi­
le, enero-febrero de 1950, núms. 1-2. 

DINAMARCA 

Socialt Tidsskrift.-Copenhague, agos­
to de 1950, núm. 8. 

ECUADOR 

Boletín de Informaciones y de Estu­
dios Sociales y Económicos.-Qui­
to, julio-diciembre de 1949, núme­
ros 46-47. 
Trabajos más destacados: Editorial: 

El niño y la Seguridad social.-] aime 
BARRERA B. : La Seguridad social 
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:n la postguerra.-Miguel Angel CÉS­
PEDES: El Seguro social en Bolivia. 

ESPAfitA 

Acción Patronal.- Madrid, agosto de 
1950, núm. 4Q; septiembre· de 1950, 
número 41. 
Trabajos mAs destacados: Núme­

ro 40. - Hermenegildo BA YLOS : La 
Empresa como sujeto activo y pasivo 
de la Seguridad social. 
- Núm. 41.-Hermenegildo BA YLOS: 

Hay que producir más, y, para ello, 
unir en un mismo interés a empresa­
rios y trabajadores.-A trabajo igual, 
salario igual. 

La Administración PrActica.-Barcc­
lona, octubre de 1950, núm. 10. 

AfAn. - Madrid, septiembre de 1950, 
número 343; octubre de 1950, núme­
ros 344, 345, 346 Y 347· 
Trabajos mAs destacados: Núme­

ro 343.-Los facultativos ante el Se­
guro de Enfermedad. 

Núm. 346.-MARIO: La hernia in­
demnizable : requisitos para su declara­
ción. 

Núm. 347.- M.: Al margen de un 
discurso y de una realidad revolucio­
naria. 

Alimentación Nacional--Madrid, agos­
to de 1950, núm. 174; septiembre de 
1950, núm. 175. 

Arbor.- Madrid, septiembre de 1950, 
números 57-58. 

Bibliografía HispAnica.-Madrid, agos­
to-septiembre de 1950, núms. 8-9. 

Biblioteca Hispana. - Madrid, 1949, 
Sec. 1, núms. 3 y 4· 

Boletín de Divulgación Social.-Ma­
- drid. agosto de 1950, núm. 48. 

Trabajos mAs destacados: Ludovico 
BARASSI : Anulación, resolución, res­
cisión y receso unilateral. - Eduardo 
HORNEDO: La politica de protección 
a los asalariados.-Antonio APARI~: 
En qué se invierte la cuota sindical. 

Boletín de Estadística.-Madrid, agos­
to de 1950, núm. 68. 
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Boletín de Información (Ministerio üe 
Agrlcultura).-Madrid, septiembre de 
1950, núm. 21. 

Boletín de Información Social Inter­
nacional. - Madrid, septiembre de 
1950, núm. 18. . 
Trabajos mAs destacados: Princi­

pios de los Seguros sociales ingleses y 
suecos.-Seguridad social en los Esta­
dos Unidos.-Los Seguros sociales en 
Austria. 

Boletín de Legislación Extranjera.­
Madrid, julio de 1949, núm .. 67. 
Trabajos más destacados:_ Bélgka: 

Decreto del Regel;lte, por . el que se 
aprueban los títulos III, IV y V del 
Reglamento General de Protección al 
Tra1bajo. 

Boletín de Legislación Social, Mer­
cantil e Industrial-Madrid, octubre 
de 1950, núm. 85. 
Trabajos mAs destacados: Manuel 

TORRES MESA: Montepíos y Mu­
tualidades laborales.-Concepto de sa­
lario a efectos de Seguros sociales y 
Montepíos. 

Boletín de Legislación Social (Suple­
mento para los garajes y talleres).­
Madrid, agosto de 1950, núm. 65; 
septiembre de 1950, núm. 66 ; octubre 
de 1950, núm. 67. 

Boletín del Ayuntamiento de Ma­
drid.- Madrid, septiembre de 1950, 
números 2.800, 2.801, 2.802 y 2.803. 

Boletín del Movimiento.-Madrid, oc­
tubre de 1950, núms. 456, 457 Y 458. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, septiembre de 1950, 
número' 100. 
Trabajos mAs -destacados: J. GAR­

CtA PÉREZ : Dispositivos de seguri­
dad en metalurgia. 

Boletín Informativo.-Madrid, séptiem­
bre-octubre de 1950, núms. 91-92. 

Boletín Informativo de la Sección 
Social Central (Sindicato Nacional 
de Ja Madera y Corcho).- Madrid, 
julio-septiembre de 1950, núm. 42. 
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Boletín Mensual Climatológico del 
Servicio Meteorológico Nacional.­
Madrid, febrero de 1950, núm. 2; 
marzo de 1950, núm. 3; abril de 1950, 
número 4; mayo de 1950, núm. 5· 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbao, 
agosto-septiembre de 1950, núms. 8-9. 

Boletí~ Oficial de la Zona de Pro­
tectorado Español en Marruecos.­
Tetuán, septiembre de 1950, núm. 39; 
octubre de 1950, núms. 40, 4} Y 42· 

Colonización (Suplemento de Agricul­
tura).-Madrid, agosto de 1950, nú­
mero II. 

Comercio (Revista mensual de la Cá­
mara Oficial de Comercio de Ma­
drid).- Madrid, septiembre de 1950, 
número 8. 

Cooperación. - Madrid, septiembre de 
1950, núm. 103. 

Criterio.- Madrid, octubre de 1950, 
números 71 y 72. 
Trabajos mAs destacados: P. Domi­

niqne DUBARLE: La unión de· los 
pueblos y el trabajo católico. 

Cuadernos de PoUtica Social.- Ma­
drid, tercer trimestre de 1950, nú­
mero 7. 
Trabajos mAs destacados: Giuliano 

MAZZONI: Posición del Sindicato en 
el Estado democrático.-Mal'iano U CE­
LA Y REPOLLtS : Mutualidades y 
Montepíos laborales (continuación).­
José PtREZ LE:f:tERO: Política y 
Derecho sindical.-Antonio BOUTHE­
LIER : La legislación social en la Zona 
del Protectorado francés en Marruecos. 

Ecclesia.-,-Madrid, septiembre de 1950, 
número 481 ; octubre de 1950, núme­
ros 482, 4183, 484 Y 485. 

El Eco del Seguro.- Barcelona, sep­
tiembre de 1950, núm. 1.553. 
Trabajos mAs destacados: COS­

MOS: El plus de carestía de vida y el 
salario-base en accidentes del trabajo. 

Economía. - Madrid, septiembre de 
1950, núm. 523; octubre de 1950, nú­
mero 524. 
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Economía Mundial.-Madrid, septiem­
bre de 1950, núm. 510; octubre de 
1950, núms. 511, 512, 513 Y 514. 

El Economista.- Madrid, septiembre 
de 1950, núm. 3.176; octubre de 1950, 
números 3.177; 3.178, 3.179 y 3.18o. 
Trabajos mAs destacados: Núme-

ro 3.178.-José de RAM>IJO: El pro­
blema del paro forzoso. 

La Escuela en Acción (Suplemento 
pedagógico de "El Magisterio Espa­
ñol ").-Madrid, octubre de 1950, nú­
meros 7.836 Y 7.837. 

Escuela Espafl.ola.- Madrid, septiem­
bre de 1950, núm. 490; octubre de 
1950, núms. 491, 492, 493 Y suple· 
mento y 494. 

Espafl.a Económica.-Madrid, septiem­
bre de 1950, núms. 2.716, 2.717, 2.718 
y 2.719; octubre de 1950, núms. 2.720 
y 2.722. 
Trabajos mAs destacados: Núme­

ro 2.717.-La plena ocupación interna­
cional. 

Núm. 2.718.-Los salarios nominales 
y el coste de la vida. 

Euclides (Revista mensual de Ciencias 
exactas físicas, químicas, naturales Y 
aplicaci~nes técnicas).-Madrid, sep­
tiembre de 1950, núm. II5. 

Ferroviario~ (Revista del Personal de 
la Red Nacional de los· Ferrocarriles 
Es.pañoles ).-Madrid, agosto-septiem­
bre de 1950, núms. 110-III. 

Fomento Social. - Madrid, octubre­
diciembre de 1950, núm. 20. 
Trabajos mAa destacados: Alocu­

ción de Pío XII (4 de junio de 1950).­
M. BRUGAROLA : Formas actuales 
de retribución del .trabajo.- Joaquín 
1\ZPIAZU: El derecho al trabajo v 
la justicia social.- Angel TORRES : 
Reforma de la Empresa y Jurado de 
Empresa. 

Gaceta de la Construcción.-Madrid, 
octubre de 1950; núms·. 357, 358, 359 
y 360. 

Guipüzcoa Económica.-San Sebastián, 
octubre de 1950, núm. 94· 
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El Hoapital (Revista interamericana de 
hospitales).-N ueva York, octubre •l.e 
1950, núm. 11>. · 

Idea.-Barcelona, septiembre de 1950, 
número 67. 
Trabajoa m t a · deatacadoa: Luis 

DAUNIS MONTADA: Cálculo de 
nóminas de salarios .. 

Industria (Boletín de la Cámara Ofi­
cial de la Industria de la Provincia 
de Madrid).-Madrid, septiembre de 
1950, núm. 95. 

La Industria Eapafiola.- Barcelona, 
julio de 1950, núm. 79. · · 

Información Comercial Española (Bo­
letín semanal).- Madrid, septiembre 
de 1950, núm. 182; octubre de 1950, 
números 183, 184 y 185. 

Información Juridica.-Madrid, octu­
bre de 1950, núm. Sg. 

Inmobiliaria (Revista económico-finan• 
c;iera del Banco ·de la Propiedad).­
Barcelona, tercer trimestre de 1950, 
número 14. 

I. N. P. (Boletín del Personal del Ins­
tituto Nacional de Previsión).-Ma­
drid, junio de 1950, núm. 6. 

ínsula (Revista Bibliográfica de Cien­
cias y Letras).- Madrid, octubre de 
1950, núm. 58. 

El Magisterio Eapafiol-Madrid, sep­
tiembre de 1950, núm. 7.828~ octubre 
de 1950, núms. 7.829, 7.830, 7.831, 
7·832, 7·833, 7-834 y 7·835· 

Marea.- Madrid,· septiembre de 1950, 
número 75. 

Mundo.-Madrid, octubre de 1950, nú­
meros 543, 544. 545, 546 Y 547· 
Trabajos mb destacados: Núme­

ro 543.- La lección de Corea (edito­
rial).-La caída de Seul y el derrum­
bamiento general de los frentes nor­
coreanos permiten suponer que los co­
munistas no podrán ya rehacerse.-La 
Cámara y el Senado ratifican la apro­
bación de la Ley anticomunista· que ha­
bía sido vetada por el Presidente Tru­
man.-Las potencias del Pacto Atlán-•. 
122 . .· 
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tico no llegan a concertarse· sobre el 
rearme alemán. 

Núm. 544.-En tomo al paralelo 38 
(editorial)._:.En un .. plesbicito celebrado 
en tres landers alemanes, los electores 
se hin pronunciado en favor de la 
unión.-La unión de Berlín a la Asam­
blea occidental prueba el deseo de uni­
ficación general que siguen los ale-
manes. • 

Núm. 545.-Un plan para la paz (edi­
torial)~-El Pandit Nehru pretende ba­
sar el equilibrio asiático en las relacio­
nes entre la India y la China. de Mao· 
Tsé Tung.-Dakar progresa y se trans­
forma con rapidez y se ha constituido 
en el Clelltro de enlace de las potencias 
occidentales en el Atlántico Sur.-Egip­
to ha reconocido el bachillerato ma­
rroquí de nuestra Zona, lo que prueba 
el grado alcanzado por la enseiíanza. 

Nám. 546.-Un examen de la política 
asiática (editorial).-La entrevista cele­
brada por ·Trumao y Marc Arthur en 
la isla de. W ake puede ser decisiva 
para el futuro inmediato de la política 
de ~sia. - Los paises islámicos han . 
aco~o en su II Congreso económico 
aplicar formas concretas de coopera-

. ción para fomentar su desarrollo. 
Núm. 547.- La O. N. U. ha acor­

dado un procedimiento para superar el 
abuso del veto y convertirse en un ins­
trumento eficaz con recursos bélicos 
para apoyar sus decisiones.-El Africa 
occidental espafiola es una nueva prue­
ba de las virtudes colonizadoras de 
nuestro país y de su aCción creadora.­
El equilibrio económico de Europa no 
será posible mienttas subsista la sepa­
ración del "telón de acero". 

El Mundo Financiero.-Madrid, octu­
bre de 1950, núm. 56. 

Nueva Economfa Nacional.-Madrid, 
octubre de 1950, núms. 675, 676, 677 
y 678. 

Pensamiento (Revista de investigación 
e información filosófica).- Madrid, 
octubre-dicit!lllbre de 1950, núm. 6. 

Resumen (Informaciones económicas· y 
financieras de España y América)._;_ 
Madrid; octubre de 1950, núms. S y 9· 

Revista de Derecho Privado.- Ma­
drid, septiembre de 1950, núm. 402. 
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Revista de Psicología General y Apli­
cada.-Madrid, 1950, núm. 13. 

Revista de Trabajo.- Madrid, julio­
a.g<;>sto de 1950. 
Trabajos más destacados: Antonio 

LASHERAS SANZ : Contribución al 
estudio de los métodos de financiamien­
to .de los- Seguros sociales.- FER­
NANDEZ SECO: Ruidos indus-triales 
y sordera profesignal.-Un plan de· re­
iorma de la Seguridad social en Bél­
gica. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios.- Madrid, agosto de 
1950, núm. 65. 

Revista Española de Seguros. - Ma­
drid, septiembre de 1950, núm. 57; 
octubre de 1950, núm. 58. 

Revi~ta Financiera.-Madrid, octubre 
de 1950, núms. 1.559, x.s6o y 1.561. 

Revista General de Deiecho.-Valen­
cia, septiembre de 1950, núm. 72. 

Revista General de Legislación y Ju­
. risprudencia.- Madrid, julio-agosto 

de 1950, núms. 1-2. 

Riqueza y Tributación. - Barcelona, 
septiembre de 1950, núm. 469; octu­
bre de 1950, núms. 470 Y 471. 

Técnica Económica (Órgano oficial del 
Colegio Central de Titulares Mer­
cantiles).-Madrid, octubre de 1950, 
número 175. 

Textil.- Madrid, septiembre de 1950, · 
número 81. 

El Trabajo N acional.-B are e 1 o n ¡¡, 

agosto de 1950, núm. 1.572; septiem­
bre de 1950, núm. 1.573· 

¡Tú!-Madrid, octubr~ de 1950, núme­
ros 125, 1:26, 127 y 128. 
Trabajos más destáéados: Núme­

ro 125.---:- J. P. TARRACONENSE: 
El S: O. E. y los médicos. 

Núm. 128. - José RICART TO­
. RRÉNS: Más aclaraciones sobre Se­

guros sociales. 

Unión Ter~itorial de Cooperativas del 
Campo.-Avila, septiembre de· . 1950, 
números 246 y 247. · · 
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ESTADOS UNIDOS 

Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana.- Washington, julio de 
1950, núm. 7; agosto de 1950, núm. 8. 

Tlie Depa~ent of State Bulletin.­
Washington, julio de 1950, núm. 578; 
agosto de 1950, núms. 579, s8o, 581 
y 582; septiembre de 1950, núms. 583, 
584, s8s y s86; octubre de 1950, nú­
meros 587 y 588. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 586.-Walter KOTSCHNIG: For­
ced Labor Conditions in Communist­
Dominat!!d Countries. 

Industrial Health Bulletin.- Ottawa, 
agosto de 1950, núm. 11 ; septiembre 
de 1950, núm. 12. · 

International Conciliation. - Nueva 
York, septiembre de 1950, núm. 463, 

Monthly Labor Review.-Wastiington, 
agosto· de 1950, núm. 2. 

Nursing World.- Baltimore, septiem­
bre de 1950, núm. 9 . 

Social Security Bulletin.- Washing­
ton, agosto de 1950, núm. 8. 

FILIPINAS 

Unitas.- Manila, abril-junio de 1950, 
número 2. 

FINLANDIA 

La psi Ja Nuoriso.-Helsinki, 1950, nú­
mero 9. 

Sosialinen Aikakauskirja.- Helsinki, 
1950, núms. 7-8. 

FRANCIA 

Les AnnaJes de Médecine Sociale.­
París, octubre de 1950, núm. 82. 
Trabajos rnái!J destacados: Jea n 

CHATEAÚ: Les Assurances sociales 
en Europe: 13, L;; Belgique. La Loi 
organisant la. coordination des Services 
Sociaux.- BERTRAN: La Médecine 
du · travait est~elle · "rentable,.? - Cin­
quieme Conférence Intemationale ·de 
Ser-vice Social. · 
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Bulletin A.nalytique de Documenta­
tion Politique, Économique et So­
ciale.-París, 1950, núm. 4. 

Bulletín 4'1nformation.a (Mini,stere uu 
• Travail et de la Sécurité Sociale).­

París, septiembre de 1950, núm. 42. 

Cahiers d' Action Religieuse et So­
ciale.- París, octubre de 1950, nú­
meros 88 y 89. 

Cahiers des Comités de Prévention 
du Batiment et des Travaux Pu­
blics.-París, septiembre de 1950, nú­
mero 4. 

La Documentation Catholique.- Pa­
rís, octubre de 1950, núms. 1.079 
y I.o8o. 

Droit Social.- París, julio-agosto de 
1950, núm. 7. 

Étudea et Conjoncture (&onomie mon­
diale).- París, mayo-junio de 1950, 
número 3. 

Informations Sociales.-París, octubre 
de 1950, núms. 19 y 20. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 19. - Jea n NIHON- PAILLE­
RETS : Problemes actuels du Service 
social.- ]a1~e HOEY-M. BECKEL­
MEN : Techniques du Service sociaL­
M. REVERDY- M .. LAROQUE: Le 
Service social et les grands collectivi­
tés.- M. ASTBURY- M11e. A VES : 
Pouvoirs publics et institutions sociales 
privées. - Mme. Al va M Y R DA L­
H. SARK: Perspectives d'avenir du 
Service social.-La "Conférence" et le 
progres social. 

Population (lnstitut National d'Études 
Demografiques). - París, julio-sep­
tiembre de 1950, núm. 3· 
Trabajos más destacados: J. BOUR­

GEOIS-PICHAT: La structure de la 
population ct la Sécurité sociale.-Mar­
cel BRESARD : Mobilité sociale· et 
dimension de la famille. 

Travail et Sécurité.-París, julio-agos­
to de 1950, núm. 4. 
Trabajos más destacados: 

M. ROUSSEAU: La Sécurité et la 
Prévention des accidents du travail ~t 
des maladies professionne1les dans !?s 
industries de la sidérurgie.-G. SAUL-

... 
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NlliR: La Sécurité dans l'emploi da 
machines a meuler. 

GUATEMALA 

Revista de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de Guate­
mala. - Guatemala, enero-junio Je 
1950, núms. 6-7. 

LUXEMBUI~.GO 

Bulletin ~'lnformation.-Luxemburgo, 
1950, nums. 6-7. 
Trabajos más destacados: Conven­

tion générale sur la Sécurité sociale 
entre les' Pays-Bas et le Grand-Duché 
de Luxembourg. 

HOLANDA 

Ce:J::e~~ ~~beer. - Amsterdam, 1950, 

Documentatie.- La Haya, octubre d.e 
1950, núms. 40, 41 y 42. 

Nouvelle11 de Hollande.- París, sep­
tiembre de 1950, núms. 261 y :a62; 
octubre de 1950, núm. 263. 

INGLATERRA 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. Británica.- Madrid. 
septiembre de 1950, núm. 83; octu­
bre de 1950, núm. 84. 

El Comercio Hispano - Británico.­
Londres, julio de 1950, núm. 121. 

The Econol!list.-Londres, septiembre 
de 1950, núm. 5.588; octubre de 1950. 
números 5-589 Y 5-590. 

'fhe Journal of the Institute of Per­
sonnel ·Management.-Londres, sep­
tiembre-octubre de 1950, núm. 311. 

Ministry of Labour Gazette.- Lon­
dres, septiembre de 1950, núm. 9. 

Revue de la Cooperation Internatio­
nale.-Londres, septiembre de 1950, 
número 9. 
Trabajos más destacados: Le mou­

vement coopératif et le plein emploi. 
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'fhe Sociological Review.-Herdords­
hire, 1950, Section six. 

ITALIA 

Bolletino Mensile di Statistica.-Ro­
JVa, octil·bre de 1950, núm. ro. 

L'lnadel.-Roma, septiembre de 1950, 
número 9· 
Trabajos más destacados: G. CA­

TAGNA: 11 piano Beveridge nel suoi 
pr~cedenti storici.-A. ALBERTINI: 
Con<:etti sulla ·cassa di Previdenza im­
piegati e salariati degli Enti locali.­
M. SP ALLUTU: 11 problema dell'as­
sistenza per la maláttie croniche. 

Informazioni Sociali.- .Roma, agosto­
septiembre de 1950, núms. 8-9. 
Trabajos más destacados: Leone 

LA TTES: Embolia paradossa da fle­
bite traumatica.- Benedetto BUS SI: 
Criteri informatori ed applicazioni res­
trittive nel campo della previdenza so­
ciak-Carlo MISSANI: A proposito 
dei compiti dell'I. N. A. M. nelle ma­
lattie tubercolari. 

Maternita e Infanzia.- Roma, julio" 
agosto de 1950, núm. 4· 

I Problemi del Servizio Sociale (bti­
-turo N azionale per 1' Assicurazione 
contra le Malatie).- Roma, marzo.­

. abril de 1950, núm. 2. 
Trabajos más destacados: Giuliano 

MAZZONI: La legislazione dell'assis­
tenza sociale e i problemi del servizio 
sociale in Italia.- Pi erre PRESS: 
L'orientation actuelle de la lutte ant!­
tuberculeuse en Suisse.-Ma~sino CUR­
(]0: I diritti della skurezza sociale 
nella Dkhiarazioni Un1versale delle 
Nazioni Unite. 

:Relazioni Internazionali.-Milán, sep­
tiembre de 1950, núm. 39; octubre 
de 1950, núms. 40 y 41-

Secu'ritas.-Roma, julio-agosto de 1950, 
número 4· 
Trabajos más destacados: Giorgío 

COLETTA: 11 colore negli ambienti 
-di lavoro degli edifici industriali.­
Gaio MARCELLO: Nebbia artificiale 
per risanare· !'ambiente di lavoro in 
una gallería. - Giuseppe de PALO : 
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1 Termostati bimetallici · al servizió 
della sicurezza. 

MfiXICO 

Boletín de Información (Instituto Me­
xieano del Seguro Social).-México, 
agosto de 1950, núms. 74-77· 

Jus.- México, diciembre de 1949, nú­
mero 137; marzo de 1950, núm. 140. 

Pediatrfa de las Américas. - México, 
junio de 1950, núm. 6. 

Relaciones Industriales.- Monterrey, 
agosto de 1950, núm. 26. 

Revista del Trabajo.- México, julio 
de 1950, núm. r so; agosto de 1950, 
número 151; septiembre de i950, nú­
mero 152. 
Trabajos m'-a destacados: Núme­

ro 150.- Wilson SOUZA CAMPOS 
BA T ALHA: Participación de los obre­
ros en las utilidades de las Empresas.­
Aiejandro CAST ANEDO K.: Acci­
dentes por impericia. _ 

Núm. 151.- Guillermo CABANE­
LLAS : La injuria al _ principal como 

· causa de despido.-Ramón CASAN O­
V A CANO : Efectos de las ausencias 
por enfermedad en las industrias.­
Abelardo VILLALP ANDO: Los tra­
bajadores del servicio doméstico . 

Núm. 152.- Enrique ARREGUIN: 
La salud mental en la ittdustria.-Mar­
cial BARRIENTOS : El salario mi· 
nimo. Antecedentes históricos. 

Revista Patronal (Órgano del Centro 
Patronal del D. F.).~ México, sep­
tiembre de 1950, núm. 79. 

PORTUGAL 

Boletim da Facultade de Direito aa 
Universidade de Coimbra.- Coim­
bra, 1949, fase. II. 

Boletim de Seguros.-Lisboa, 1950, nú. 
mero 41. 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia. - Lisboa, 
septiembre de I9SO, núms. 17 y r8.' 
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Portugal (Bulletin de Renseignements 
Politiques, Économiques et Litterai­
res).- Lisboa, mayo-junio de 1950, 
números 171- 172; julio- agosto de 
1950, núms. 173-174. 

PUERTO RICO 

Prevención de Accidentes.-San Juan, 
abril, julio, agosto de 1950. 
Trabajos más destacados: Julio, 

agosto.-Temas para reuniones de Se­
guridad. 

REPúBLICA DOMINICANA 

Previsi6n Social. - Ciudad Trujillo, 
mayo-julio de 1950, núm. 23. 
Trabajos más destacados: Porfirio 

D1AZ SANTANA: Un programa de­
seable de Seguridad social para Puerto 
Rico. 

EL SALVADOR 

E. C. A. (Estudios centroamericanos).-­
EI Salvador, se])tiembre de 1950, nú­
mero -44. 

SUECIA 
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SUIZA 

Crónica de la Seguridad Industrial­
Ginebra, marzo-abril de 1950, núm. 2. 
Trabajos mAs destacados: Werner 

REIST: La prevención de los acci­
dentes ·causados por la electricidad en 
Suiza. 

Informaciones Sociales.-Ginebra, oc­
tubre de 1950, núms. 7 y 8. 
Trabajos má"s destacados: N úme­

ro 7.-Reorganización de los Seguros 
sociales en España.- La reforma del 
Seguro social obligatorio en Perú.-La 
Seguridad social en Francia. 

Núm. 8.-La Seguridad social en los 
Estados Unidos.-La Caja de Socorros 
mutuos y de Seguros obreros en Irán.-­

. Reorgai).izadón de las Casas de Pesca· 
dores en Portugal.-El Seguro de ma­
ternidad en Argelia. 

Revue lnternationale de la Croix­
Rouge.-Gínebra, septiembre de 1950, 
número 381, 

Revue Internationale de la Croix­
Rouge (Suplemento).-Ginebra, sep­
tiembre de 1950, n_úm. 9-

Schweizerische Krankenkassen- Zei­
tung.-Zurích, octubre de I950. nú­
meros 19 y 20. 

URUGUAY 

Banco Hipotecario del Uruguay.-
Sociala Meddelanden. 

1950, núm. 9. 
Estocolmo, Montevideo, junio-julio de 1950, nú­

mero 39. 
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JURISPRUDENCIA 

DEL RE61MEN OBLIGATORIO 

DE SUBSIDIOS FAMILIARES 

2.• EOICION 

!15 ptas. 



A PE N o ' CE S 

I. - EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocurn­

do los siguientes fallecimientos: 

Antonio Femández Rodil, el día 7 de marzo de 1949. Domiciliado en Doirás 
(Asturias). Trabajaba para Cimentaciones Especiale.s, S. A. 

José Linares, el día 16 de septiembre de 1949. Domiciliado en Fongrada · 
Miralles (Lugo). Trabajaba para Ingeniería y Construcciones Matcor, S. A. 

I<'emando Mesa Rodríguez, el día 12 de diciembre de 1949. Domiciliado en 
'farifa (Cádiz). Trabajaba para D. José León Arzúa. 

Juan Lozano Donda, el día 12 de diciembre de 1949. Domiciliado en Ta· 
rifa (Cádiz). Trabajaba para D. José León Arzúa. 

Ignacio Villaverde Rodríguez, el día 12 de diciembre de 1949. Domiciliado 
en Tarifa (Cádiz). Trabajaba para D. José León Arzúa. 

Juan Carmona Vargas, el día 12 de diciembre de 1949. Uomiciliado en 
MeJilla (Marruecos). Trabajaba para D.• Carmen Santana Gutiérrez. 

Joaquín Corredo Castella, el día 31 de enero de 1950. Domiciliado en Bar· 
cclona. Trabajaba para RENFE. 

Juan José Villalba Cercos, el día 4 · de febrero de 1950. Domiciliado en 
Sarrión (Teruel). Trabajaba para RENFE. 

Domingo Candal Meizoso, el día 7 de febrero de 1950. Domiciliado en 
Turón-Mieres (Asturias). Trabajaba para Hulleras del Turón, S. A. 

José Luis Ajuria Jiménez, el día 3 de marzo de 1950. Domiciliado en Bilbao 
(Vizcaya). Trabajaba para D. Angel Ricardo lnoriza Elu. 

Pelayo Garcia Gutiérrez •. el día ti de mayo de 1950. Domiciliado en He· 
rrerías (Santander). Trabajaba para Dragados y Construcciones, S. A. 

Félix Minguillón Giner, el día 19 de junio de 1950. Trabajaba para Colo­
nias Penitenciarias Militarizadas. 

Juan Gómez Carmona, el día 15 de julio de 1950. Domiciliado en Cádiz. 
Trabajaba para D. Esteban Pinilla Aranda. 

Rafael Segura Alvarez, el día 21 de julio de 1950. Domiciliado en Badajoz. 
Trabajaba para D. Aurelio Gridilla Leoz. 

Antonio Serrano Jacoste, el día 22 de julio de 1950. Domiciliado en Caste­
jón de Ebro (Navarra). Trabajaba par\ D.a Timotea Martínez I.o~ Santos. 

Julián Pérez González, el día 29 de julio de 1950. Domiliado en Barruele 
df! Santullán (Palencia). Trabajaba para RENFE. 
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José Rodríguez Rodríguez, el día 3 de agosto de 1950. Domiciliado 1"11 

Pilas (Sevilla). Trabajaba para D. Francisco Rufino Moreno-Santamaría.. · 
Angel Fernández Fernández, el día 8 de agosto de 1950. Domiciliado en 

Pola de Laviana (Asturias). Trabajaba para- D.• Julia Díaz Cueto. 
José Amado Campos, el día 8 de agosto de 19~. Domiciliado en Peso:~: 

(A~turias). Trabajaba para Agromán, E. C. S. A. 
Jerónimo Suárez Cueto, el día 9 de agosto de 1950. Domiciliado en Moreda· 

Aller (Asturia~). Trabajaba para Sociedad Hullera Española. 
Melchor Arcocha Ibarguren, el día 22 de agosto de 1950. Domiciliado en 

Lusa (Santander). Trabajaba para Compañía Minera de Dícido, S. L. 

Los -que se crean con derecho a percibir la indemnización opor· 
tuna pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita· 
tiva correspondiente, por estas oficinas del Instituto Nacional de 

Previsión, Sagasta, 6, Madrid. 
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11.-JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

[Subsidios familiares \ 
AGRICULTURA: CuOTAS CORRESPONDIE!\­

TES A GANADEROS NO PROPIETARIOS DE 

TERRENOS.-No procede gravar directa­

mente a los propietarios de ganados que carezcan de tierras pro­

pias, puesto que ya se aplica el recargo contributivo, o la cuot'l 
directa en su defecto, a las tierras por dicho ganado utilizadas.­
(Resoluci6n del Ministerio de Hacienda de 22 de septiembre de 
1950, trasladada por la Direcci6n General de Previsi6n el 2 de octu­
bre siguiente.} 

BAJAS: RETROACTIVIDAD DE LOS PARTES DE BAJAS. - El plazo de 

retroactividad que el artículo 1.0 del Decreto de 7 de junio de 1949 
concede a los partes de bajas del Instituto Nacional de Previsión 

en los Seguros sociales será aplicado, asimismo, en los casos en 
que el cumplimiento de la notificación ~e realice después de cum­

plido el plazo de ocho días naturales, contados desde la fecha en 
que tuvo lugar el cese en el trabajo.-(Resoluci6n de la Direcci6n 
General de Previsi6n de 27 de septiembre de 1950.) 

Accidentes del tra· 
bajo 

CoNCEPTo DE ACCIDENTE.-La Senten· 

cia declaró probado : «No constaba que 
en la ocasión de autos estuviera reali-

zando el inter'fecto {aena laboral deter­
minada, no existiendo testigos presenciales del acaecimiento, aun­

que a la sazón se dedicara a la extracción de piedra en la dehesa 
de que se trata, que era comprada por diversos caleros, entre ellos 
uno determinado, a través del demandado, que intervenía como 

mediador entre los cornprado!es y el referido trabajador, sin ha­
berse probado en autos de modo suficiente la existencia de vínculo 
laboral del causante con el demandado, ni con ninguna otra per-
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sona, ni tampoco que aquél trabajase en relación de dependencia, 

ni con sujeción a iorna·da, ni con inclusión en documento alguno 
de acomodo, carnet profesional, Oficina de colocación obrera, ni 
Seguros sociales, sacando ordinariamente un promedio de tres me­

tro_s cúbicos diarios, que representaban un rendimiento de veinti­

cinco pesetas con veinticinco céntimos, notablemente superior al 
rendimiento normal de un bracero. n 

La Sala confirma la Sentencia absolutoria, diciendo: 

HQue las Leye!l reguladoras de los accidentes de trabajo, al 
imponer, cuando se produce un siniestro, obligaciones a los patro­
nos y conceder correlativamente derechos a los obreros y, en su 
caso, a los beneficiarios, parte de la base de la existencia de un 

contrato de trabajo entre los elementos 11ubjetivos de la producción, 
habiendo declarado esta Sala que lo que tipifica el vínculo laboral. 

dado el contenido del artículo 1.0 de la Ley de Contrato de Trabajo 

y del también 1.0 de la Ley de Accidentes del Traba jo en la Indus­

tria, es la prestación de trabajo por cuenta y dependencia ajena, 

siendo, por tanto, la nota característica del proceder del operario, 

·en relación al patrono, la subordinación en la ejecución de la obra 
o prestación del servicio; por lo que, en el caso del recurso, al asen­

tar el Juzgador de la instancia en la Sentencia impugnada como 
premisa del fallo absolutorio, concl\11'\iones opuestas, tanto a la 

existencia de la relación causal entre el accidente sufrido por 

D. R. Ch., a consecuencia del que falleció, y el trabajo de extrac­

ción de piedra a que se dedicaba, como a la realidad del vínculo 
laboral entre dicho causante. y el principal demandado, R .. H. G., 

u otra persona, resulta patente que al afirmarse por la recurrente 
como base del único motivo del recurso-formulado al amparo del 

número 1.0 del art. 487 del Código de Trabajo y del 1.0 del artícu­
lo 1.692 de la Ley de Enjuiciamiento civil-la existencia de rela­
ción de dependencia entre el productor fallecido y el expresado 

R. H. en el momento de producirse el accidente, como asimismo 
que el fallecimiento del primero, por s.epultamiento, lo fué con oca­

sión de la función que venía realizando en la cantera, para que esta 
tesis pudiera prevalecer, era preciso que la sustentada por el Ma­

gistrado, a quo, hubiera sido combatida en la forma que previene 
el número 7.0 del citado art. 1.692 de la Ley rituaria civil, lo que 

no ha efectuado la recurrente, sin que pueda admitirse la alegación 
que hace la misma en el escrito formalizando el recurso de que sus 
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aseveraciones se desprenden de la reducci6n de hechos declarados 
• probados, ya que, por el contrario, de la expresada relaci6n con­

tenida en el resultando 3." de la Sentencia recurrida y de los razo­
namientos de los considerandos de la misma se deduce que la con­

vicción del indicado Magistrado, reflejada en ,el fallo, es congruente 
con aquellas declaraciones, y, por consiguiente, al estimar la no 

concurrencia en el pre~ente caso de los requisitos que, con arreglo 

al ya citado artículo 1." de la Ley de Accidentes del Tratbajo en 

la Industria y el 140 del Código de Trabajo, caracterizan el acci­
dente del trabajo indemnizable, no ha infringido los mismos por 

interpretación err6nea e indebida aplicación, como pretende la re­

currente, por lo que procede la desestimación del motivo y, por 

consiguiente, la del recurso.>> - (Sentencia de 21 de septiembre 
de 1949.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACIDAD DEDOS. -La Magistratura del Tra­

bajo declara probada la siguiente lesión residual para un pana­

dero : ccAmp~taciórt del dedo pulgar de la mano dere~ha por la 

mitad de la primera f~lange, el dedo medio por el tercio dicta! de 
la misma, y ambos con su pérdida funcional», y calificó de inca­

pacidad total. Recurrió la demanda por estimar la incapacidad como 

parcial, siendo rechazado el recurso, diciendo el Tribunal Supremo 

que la impugnación del fa:Ho recurrido que se hace en el único mo­
tivo de la casaci6n, al amparo del número 1.0 del art. 1.692 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil, resulta en este caso perfectamente 

ineficaz, porque no se combaten adecuadamente los hechos pro­
hados, conformé a los cuales el conjunto de las mutilaciones que 
detaJ!adamente se enumeran, y, además, la pérdida de la poten­

cialidad funcional del dedo anular a consecuencia de cicatriz retrac­

til, que limita los movimiento~ activos, produce que, en el caso 

actual del obrero, que es definitivo, no pueda éste dedicarse a su 
profesión de panadero, para la cual ha perdid~ toda la capacidai 

laboral de su mano derecha, imprescindible para las labores pro­

pias de su oficio; y ante esta clara resultancia de hecho, pierden· 
todo su valor los argumentos empleados en el recurso para sostenet 
las infracciones que señala, inaceptables mientras hayan de respe­

tarse, como es de rigor y de ley, los hechos probados y no comba. 

tidos, de los cuales se desprende la acertada calificación jurídica 
en la incapacidad quedada al obrero como permanente y total para 
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la profesión habitual, · conforme declara el fallo impugnado en su 

virtud.-(Sentencia de 23 de septiembre de 1949.) 

PR<X.EDIMIENTO: PRÁCTICA DE PRUEBA PERIClAL.-El actor pidió la 
práctica de prueba pericial, suplicando que los .peritos fueran cita· 

.dos para el juicio. La l\1agistratura del Trabajo negó esta citación, 

por providencia consentida, por la parte actora, y reiteró la dene­

gación en el acto del juici~. El demandante plantea el recurso de 
casación por quebrantamiento de forma, por denegación de prueba. 
La Sala lo rechazó, diciendo: 

«Que importa puntualizar los términos del tema presentado como 
fundamento de· la ca~ción: la Magistratura. ni en su providencia 

de 10 de mayo de 1944, ni en el acto del juicio, celebrado el 6 de 
junio si~iente, se negó a admitir como pertinente la prueba peri­
cial médica que la representación de la parte actora pretendió, 

sino que, en ambos casos, limitó su negativa a la intervención judi­
cial en la citación de los peritos, a fin de que cóncurrieran al act<? 
del juicio, para que en él examinaran el estado patológico del actor 

e informaran lo que respecto al mismo estimaran acertado, fun­
dando tal negativa en la obligación que a los litiga_ntes i~cumbe de 
comparecer en juicio con todos los medios de prue ha de que inten­

ten valerse, términos de hecho que prestan destacado relieve al 
consentimiento prestado por la parte actora al proveído de 10 de 
mayo de 1944; en cuanto, por aquella sumisión, aceptó la ínter-· 
pretación dada por la Magistratura a la fórmula del art. 461 del 
Código de Trabajo y sus concordantes, y, consiguientemente, acep­

tó también el compromiso de ser dicha .parte quien hubiere de gea­
tionar, por su iniciativa, la presencia de los facultativos. ¡¡~(Sen­

tencia de 23 de septiembre de 1949.) 

PROCEDIMIENTO: RECURSO DE REPOSICIÓN.-El actor formula re­

curso por quebrantamiento de forma por denegación de prueba, 
que le fué rechazado por providencia, contra la que no interpu•o 

ningún recurso. 
El Supremo establece la siguiente doctrina : 

«Que en cualesquiera· de los aspectos que quedan iniciados, si 

hoy el recurrente disentía del criterio que ha presidido las resolu­
ciones .de la Magistratura, tuvo en ambas ocasiones un medio legal 

a su dis.posi~ión para lograr que fuese rectificado en la instancia, 
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cual era el qe pedir reposición subsanatoria, con expresa cita de 

lo~ preceptos que reputara vulnerados. Omitido dicho recurso ordi­
nario, hizo inaceptable el extraordinario de casación, ya que éate 
tiene a aquél como precursor necesario, conforme a la· técnica del 

artículo 1.6% de la Ley de Enjuiciamiento civil y ~us concordantes. 

))La Sala había venido, hasta ahora, exigiendo el requisito de la 
protesta de la instancia como inexcusable para poder intentar con 
éxito el recurso de casación por quebrantamiento de forma, preci­

samente en aplicación del art. 1.6% de la Ley de Enjuiciamie~to 
civil; así se decía, por ejemplo, en la Sentencia de 19 de enero 

de 1949 ; pero en la que comentamos se perfila aún más el requisito 
de la protesta previa, dándole el carácter preciso de recurso de re­
posición que, planteado en el juicio, no podrá tener la tramitación 

de la Ley por el principio de unidad de acto, y que deberá, por 
tanto, re¡;olverse en el mismo acto. ))-(Sentencia de 23 de septiem­
bre de 1949.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACIDAD DEDOS.-Al obrero, peÓn agrÍcola, 
le quedaron, según los hechos probados: «como consecuencia del 

accidente, le había quedado al actor anquilosis de la tercera falan­
ge del dedo pulgar de la mano izquierda, pudiendo realizar pinza, 
aunque disminuída ésta, y presión con la primera y segunda falan­

ge del dedo pulgar, y el resto de la mano en condiciones de nor­

malidad, y que atendido su oficio de peón y a la labor que como 
consecuencia. del mismo desempeñaba, y consistente en el maneJo 
de las palancas y quita tapas de las calderas, y, en general, cual­

quier clase de trabajo que sólo requiera aportación de su atención 

y esfuerzo, el accidente sufrido no repercutía en su capacidad labo­
ral, pudiendo realizar ésta en idénticas condiciones a las habidas 

antes de ocurrir el accidenten. 
Contra la Sentencia absolutoria se interpuso recurso, aduciendo 

el error evidente de referirse a la tercera falange, cuando el dedo 
pulgar sólo tiene dos. La Sala rechaza el recurso, diciendo: 

«Que el material lapsus, de referirse -en los hechos probados a 

la anquilosis de la tercera falange del dedo pulgar, no quita valor 
a las restantes afirmaciones de poder realizar con la mano afectada 

la función de pinza disminuída y en condiciones de normalidad la 
presión con la misma, y por éstas y la aseveración de que las resi­
duales no han repercurido en la capacidad laboral. queda suficien-
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temente claro que no ocurre la pretendida incapacidad parcial per­
manente. 

»Que, pese a la disminución antes aludida, y como no influye 

en la po!'ibilidad productora de quien la padeée
1 

queda sin valor 
persónal»._:_(Sentencia de 26 de septiembre de 1949.) . 

PRESCRlPCIÓN.-Actor que plantea la demanda transcurrido el 

año del alta. Absuelto el demandado, se recurre alegando interrup­
ción de la prescripción, arguyendo como documento auténtico la 

resolución de la Dirección General de Previsión, que denegó la 
reclamación gubernativa del interesado. La Sala lo rechaza, dicien­

do que se impugna el fallo recurrido en el segundo motivo, por 
error de hecho, deducido del documento que obra en el folio dieci­

siete del juicio, con el que se pretende demostrar que el término de 
la prescripción que la Sentencia declara quedó interrumpido por 
reclamación gubernativa, y 'ese ~upuesto error constituirá el funda­

mento del primer motivo, que acusa la infracción de los artículos 

217 y 218 del Reglamento de Accidentes del Trabajo en la In­

dustria. 
Que aun estimando la autenticidad del citado documento y ia 

idoneidad del medio para interrumpir el término de la prescripción, 

aquél no demuestra error de la Sentencia, que se alega la existen­
cia de la reclamación ni su re11ultado, adverso a la pretensión del 
actor, sino que silencia el hecho porque no lo estimaría necesario, 
ya que la resolución de la Dirección General es posterior al térmi­

no de prescripción; es decir, que ya se había producido ésta cuan­

do la Dirección comunicó al interesado su resolución, y no consta 
cuándo se produjo la reclamación que motivó ese acuerdo, por lo 
que no hay posibilidad de negar el transcurso ininterrumpido del 

lapso de la prescripción_.-(Sentencia de 26 de septiembre de 1949.) 

PROCEDIMIENTb : HE.RROR DE. HECHO Y DE DERECHO E.N LOS HECHOS 
PROBADOS.-La Magistratura del Tralbajo dictó Sentencia absoluto­
ria, fijando como hechos probados que «el· actor prestaba servicios 
como peón agrícola desde el 4 de diciembre de .1944 al 30 de mayo 

de 194S, percibiendo el jornal de 8,3S pesetas, causando baja el 
6 de diciembre de 1944 como consecuencia de conjuntivitis aguda, 

de origen desconocido, en el ojo derecho, de la que fué tratado Y 

dado de alta al siguiente día, y el 1 S de mayo de 194S causó baja 
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voluntariamente, sufriendo actualmente-a la !'az6n-un estafiloma 
central esférico en el ojo derecho, con pérdida total de la visión 

. de dicho ojo, y en el izquierdo hipertrofia de un dioptría, con me­
dia dioptría de astigmatismo, visión, previa corrección, igual a uno 

y sin corrección óptica igual a un tercio». 

El demandante impugna la Sentencia al amparo del número 7. 0 

del art. 1.692 por error de hecho y de derecho, siendo rechazado 

el recurso, arguyendo: Debiendo ser rechazados los dos extremos 
que se comprende la impugnación, toda vez que siendo premisa del 

indicado fallo la declaración que hace el Magistrado, a quo, en la 
Sentencia, de no haberse justificado que existió relación entre la 
conjuntivitis aguda padecida por el obrero demandante en el ojo 

derecho, de la que fué tratado el día 6 de diciembre de 1944 y 

dado de alta en el día siguiente, y estafiloma central esférico en 
dicho ojo, sufrido con posterioridad, que le priva de la visión del 

mismo, para que pudiera prevalecer la ·tesis sostenida por el recu­

rrente, según la que esta última lesión con!'ltitutiva de incapacidad 

permanente parcial se la produjo en accidente de trabajo, que dice 

haberle acaecido el 4 de diciembre· de 1944 al recoger pasto de 

arroz por cuenta de la Empresa demandada, era preciso que la 

sustentada por el mencionado Magistrado hubiese sido combatida 

en forma adecuada, lo que no ha tenido lugar, ya que, por lo que 

respecta al supuesto error de hecho, fundado éste en el contenido 

de un certificado expedido por el Inspector médico de la Caja Na­
cional de Seguros de Accidentes del Trabajo y en el de un infor­

me emitido por la Real Academia de Medicina y Cirugía de Se­

villa, aun prescindiendo de que estos documentoS~---Según ha decb­
rado con reiteración esta Sala-no tienen el carácter de auténticos 

a efectos de casación, de lo consignado .en los mismos no se des­

prende en que por dichos organismos se hicieran declaraciones 

categóricas contrarias a la afirmación !'\entada por el Magistrado 
sentenciador como base del fallo absolutorio, y en cuanto al error 

de derecho alegado, no se cumple por el recurrente el requisito que 

para su estimación exige la jurisprudencia, o sea, la cita de un 
precepto legal que haga relación al valor que debe darse a algunas 

de las pruebas apreciadas por el Juzgador, no pudiendo conside­

rar eficaz a dicho efecto la indicación que se hace del art. 1 .214 

del Código civil. upor 'tratarse--como ha declarado también esta 
Sala-<le un precepto que no se refiere a la apreciación de la prue-
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han ni tiende a regular el valor o eficacia de cada elemento proba­
to;ion, sin ,que, por otra parte, al estim~r el Juzgador de instancia 
el que, conforme al indicado artículo del expresado Código, sus­
tantivó la prueba de la relación causal a que ~ntes se ha heého 

referencia correspondía al obrero demandante, pueda afirmarse, 
como alega el recurrente, el que haya infringido el mencionado 

precepto, sino que, por el contrario, lo interpretó acertadamente. 
ateniéndose al texto del mismo; por todo lo que ·procede la deses· 
timación del mencionado motivo.-(Sentencia de 27 de septiembre 
de 1949.) 

SILICOSIS: CARBÓN. APLICAcióN NUEVAS PRESTAOONES. - Obrero 
minero de carbón que, según los hechos probados, fué baja por 
padecer silicosis en segundo grado ~1 26 de abril de 1943, y que 
en el mes de febrero de 1944 se reintegró al trabajo, prestando éste 
durante dos días solamente·, y hasta que la Empresa demandada, 
dándose cuenta de su situación, le dió de· ba)a. 

- Al obrero enfermo se le pagó la pensión aplicando la legisla­
ción. anterior a 1944. Planteó la demanda pidiendo la aplicación del 
Decreto de 29 de septiemb~e de 1943. La Magistratura del Trabajo 
rechazó esta pretensión, y el Tribunal Supremo confirma la Senten­

cia de instancia, diciendo que, conformes los litigantes en que la 
silicosis que padece el obrero demandante es de segundo grado, 
lo único que se discute es si con este grado de silicosis tiene el 

demandante derecho al abono de una renta vitalicia del 55 por 100 
de su salario, como él solicita en su demanda, o sólo a una renta 
de 37,5 por 100, como le está pagando la Caja Nacional del Seguro 
desde que fué dado de baja en el trabajo, el 26 de abril de 1943, 

que el demandante funda su petición en el hecho de haber estado 
dos días-del 8 al 10-de febrero de 1944 trabajando en la mina 
de carbón, por cuyo hecho cree que le es aplicable la Orden de 
26 de enero del mismo año 1944 (Rep. Leg. 1944, 143), que amplió 

a los obreros de las citadas minas el Seguro de Silicosis, dando efec­
to :retroactivo a las indemnizaciones, sin concretarse en la demanda 
artículo de dicha· Orden en que funda tal petición, y prescindiendo 
del art. 9.", que literalmente se refiere ccal personal dado de baja 

por silicosis en las Empresas minera~ de carbón a partir del 19 de 
junio próximo pasado-1943-n ; y como es un hecho no negado 
por el productor, acreditado por la prueba documental aportada 
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pór la Caja Nacional del Seguro y recogida en el resultando corres­
pondiente de la Sentencia recurrida, que aquél fué dado de baja 

·e~ la Sociedad demandada el 25 de abril de 1943, el hecho aislado 
• de que trabajara después dos días de febrerÓ de 1944 en la misma 

Sociedad, y trabajó mientras la Empresa ~e enteró de la situación 

~~ que se hallaba, no le concede el derecho de serle aplicable la 

ar"den de 26 de enero de 1944, como tampoco lo es el Decreto 
de 29 de septiembre de 1943 (Rep. Leg. 1943, 1 .407), que cita 

en los fundamentos de su demanda, en cuyo art. 6.0 se estable­

ce que sus normas serán aplicables a las rentas que l"e constituyen 

por consecuencia de accidentes de trabajo acaecidos a partir del 

r de enero del año próximo 1944' y el demandante fué dado de 

baja, como queda dicho, el 26 de abril de 1943.- (Sentencia de 
28 de septiembre de 1949.) 

ASISTENCIA MÉDICO~UIRÚRGICA : DuRACIÓN .-Obrero demanda ale· 

gando que, sufrido un accidente laboral el 25 de marzo de 1944. 
que le produjo graves lesiones en las vértebras segunda a quinta, 

estando sometido a tratamiento hasta el 2 de septiembre siguiente, 

en que, dado de alta, fué destinado a trabajos de mínimo esfuerzo, 
destinándole el 19 de marzo de 1945, por creerle curado, a los pro­

pios de peón del exterior, sufriendo una nueva recaída, de la que 

estuvo en tratamiento hasta el 6 de agosto de 1945, en que se le 
pretendió dar el alta sin estar curado: según los especialistas, re­

clamando en su consecuencia la continuación en la asistencia mé­

dico-farmacéutica-quirúrgica hasta su total curación o definición de 

incapacidad y el abono correspondiente a la temporal desde 6 de 

agosto mencionado, inclusive. 

La Magistratura del Trabajo rechaza la pretensión, declarando 
probado que el día 6 de agosto de 1945 quedó completamente 

curado. 
Interpuesto recurso, se desestima, arguyendo que el primer mo­

tivo del recurso, fundado en el número· 1.0 del art. 1.692 de ·la 

Ley de Enjuiciamiento civil, y en el que se impugna la Sentencia 

recurrida por supuesta infracción de loll artículos 25, párrafo pri­

mero, y 26 de la Ley de Accidentes del Trabajo en la Industria, 

no puede prosperar, ya que, ocurrido el accidente objeto de este 

procedimiento el 25 de marzo -de 1944, y dado definitivamente . de 
alta el obrero demandante d~ la lesión producida el 6 de agosto 
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de 1945, circunscribe el productor su reclamación a las peticiones 
de que por la Empresa demandada se le siguiese prestando asis­

tencia médico-farmacéutica-quirúrgica hasta la total curación o de­

claración de incapacidad, y a que le fuese abonada la indemniza­
ción temporal desde la fecha del alta, peticiones que en ningÚn 

caso .podrán ser estimadas, toda vez que, transcurrido el año desde 

la fecha del accidente, habían cesado las obligaciones de la Ero. 
presa patronal en relación con la asistencia facultativa y en orden 

a la indemnización por incapacidad temporal conforme a lo día­
puesto en el párrafo segundo del número 1.0 del art. 23 de la indi­

cada ~ey de Accidentes del Trabajo y a la doctrina sentada por 

la jurisprudencia de esta Sala al interpretar dicho precepto.-(Sen­

tencia de 28 de septiembre de 1949.) 

CALIFICACIÓN INCAPACIDAD MANO.- Obrero carpintero que tiene. 

según los hechos probados, <<perdida¡; la segunda y tercera falange 

de los dedos anular y medio de la mano izquierda, que en las ope­

raciones de su oficio tenían una función específica tan necesaria. 

como la mano derecha, por lo que le eran indispeni'Rbles para rea­

lizar su cometido con un esfuerzo y rendimiento normal, suponien­

do su pérdida una disminución, en lo sucesivo, en su capacidad 

-para el trabajo de un 50 por 100, aproximadamenten. 

Contra la Sentencia condenando por incapacidad permanente 

parcial se interpone recurs~. que el Tribunal Supremo rechaz¡¡_ 

diciendo: 

«Que en la descripción hecha por la Magistratura del estado 

anatómico y funcional que como residuo queda al actor a conse­

cuencia del accidente padecido, constan todos lo~ elementos pre­

cisos para calificarlo en derecho en los términos que la Sentencii\ 

recurrida declara, ya se atienda a la índole del detrimento orgánico, 

del funcional, .profesión, indispensabilidad del Órgano mutilado. 

disminución permanente de potencialidad laboral, circunstancias 

que en conjun"to forman la figura de incapacidad definida de modo 

genérico en los artículos 12 de la Ley de Accidentes del Trabajo 
, en la Industria y 13 de su Reglamento, y en el e~pecífico en el que 

-para todo caso-~expone el apartado C) de este último pre­

cepto. Entendiéndolo así el Juzgador de instancia, los aplicó acer­

tadamente, resultando, por tanto, inestimables los motivos segundo 
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y tercero alegados como fundamentos de casación.»-(Sentencia 
de 29 de septiembre de 1949.) 

CONCEPfO DE ACCIDENTE: RELACIÓN CAUSAL (PERSONAL EMBARCADO). 

La Sentencia condenatoria describe en los hechos probados el si­
niestro de la siguiente forma: 

«Que la víctima prestaba sus servicios como músico con un con­
trato de trabajo }?Or embarque en el vapor de la Compañía deman­
dada ; que en cierto día desembarcó en el puerto donde se halla­
ba, regresando para pernoctar en el buque en el que tenía habita~ 
ción, en cuya fecha qabían de practicarse en el m~o ciertas o.pe· 
raciones de fumigación, adoptándose por la . oficialidad precau­
ciones, si bien no se pasó lista a los tripulantes para comprobar 
que no había nadie a bordo ; y realizadas dichas operaciones a las 
nueve y treinta horas, con gas cianhídrico, se comprob6, hacia las 
doce, que al pie de la escalera inmediata superior al en que se en­
cuentra el dormitorio de los músicos estaba el cadáver del sinies­
trado, fallecido a consecuencia de la intoxicación.>> 

Impugnado en casación por negarse la calidad de accidente, el 
Tribunal Supremo mantiene la Sentencia, diciendo : 

ccQue la relación causal de trabajo y siniestro, negada en el pri­
mer motivo recurrente, salta a la vista, fijándose que la razón del 
trabajo del tripulante-músico fallecido traía su alojamiento en el 
buque, y por éste que en su interior fuera habitual dedicarse al 
descanso, durante el cual el suceso ordinario, pero infrecuente, de 
la desratización le sorprendió y produjo su envenenamiento gaseo· 
so, mortal, que ocurrió sin duda con ocasión de 1~ labor contrasta­
da, y que autorizaba en todo caso la permanencia en aquel lugar. 

>>Que sin elementos suficientes para entender cuál fuere el sitio 
efectivo donde este desgraciado obrero durmiere, no ~s posible 
sostener que lo hiciere en alguno prohibido por la representación 
de la Empresa, y, con.c;iguientemente, tampoco es dable afirmar 
mediare esa causa u otra extraña al trabajo constitutiva de impru­
dencia no profesional.»--(Sentencia de 30 de septiembre de 1949.) 

CALIFICACIÓN INCAPACIDAD VISIÓN.-Obrero tuerto lesionado en un 
ojo, la Magistratura del Trabajo condenó por incapacidad perma­
nente absoluta. Frente ah·ecurso, al que no da lugar, la Sala dice: ... 

ccQue la Sentencia, en el primer inciso, en que de«;lara los he-
chos probados en el juicio, demuestra palmariamente el error en 
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que se funda el tercero de los motivos del recurso. Dice la Magis­
tratura: «Resultando probado, y así se declara, primero, que el 

actor D. M. A., cuando el día 29 de enero trabajaba por cuenta 
del empresario ]. V. V. en ·calidad de vareador de aceituna, con 
el salario diario de 12 pesetas, se dió un golpe con {,.na rama en el 
ojo derecho, que le produjo una leucoma central de la córnea, a 
consecuencia de cuya lesión traumática ha perdido la visión total, 
ya ·que con anterioridad tenía perdida la del ojo izquierdo.>> Ante 
tan concluyentes declaraciones, cede la tesis del recurrente. Si la 

Magistratura usa la frase <<que le producirá la ceguera total», lo 
hace, no cuando concluye por cuenta propia>-Según queda trans­
crito-, sino cuando posteriormente, y en el apartado tercero del 

citado resultando, relata el pronóstico facultativo emitido en tiem­
po anterior al resultando de las pruebas practicadas en el juicio. 
Por otra parte, fundado este motivo tercerÓ en el número 7.0 del 

artículo 1.692 de la Ley de Enjuiciamiento civil, falta el comple­
mento indispensable para que .pudiera tener éxito, cual ef' la ale­
gación y prueba de documentos o actos auténticos comprobantes 
del error de hecho.n-(Senfencia de 30 de septiembre de 1949.) 

HECHOS PROBADOS.-Una vez más se pronuncia el Supremo sobre 

la ubricación de los hechos probados : 

<<Que repetidamente tiene declarado esta Sala que han de repu­
tarse eficaces-a pesar de su inadecuada localización-las decla­
raciones de hecho contenidas en las consideraciones jurídicas de 
las Sentencias de Instancia, y en el caso de autos las alegaciones 

del recurrente adolecen de evidentes errores, imputables algunos 
al olvido de tal doctrina ; otros, a suponer, ora omisiones que no 
existen, bien a comentar pasajes de repetida Sentencia en términos 
opuestos a los del sentido gramatical y lógico en ella claramente 
expresados; en efecto : primero sostiene el primer motivo del re­
curso, que en el resultando correspondiente de dicha Sentencia 
«se prescinde de establecer los días que el obrero estuvo dado de 
baja .para el trabajo»; mas olvida que en el segundo de los consi­

derandos expresamente afirma «que el actor, como consecuencia 
de la lesión sufrida ... , estuvo incapacitado temporalmente para el 
trabajo durante el período que señala en la demanda», y añade, 
«extremo éste no rebatido por la parte demandada>).-(Sentencia 

de JO de septiembre de 1949.) 
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